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El abogado de la acusación exponía su alegato final con vehemencia dirigiéndose a un jurado que lo escuchaba con talante aburrido; uno de sus miembros, un cuarentón con aires de Casanova, se veía obligado a hacer denodados esfuerzos para mantener la cabeza erguida y los ojos abiertos y evitar que el sueño le venciera. Sonreí al observarlo, ¿qué habría estado haciendo aquel tipo durante la noche pasada? ¿Se habría ido de putas aprovechando que se encontraba lejos de su ciudad y de la vigilancia de su esposa? 

Yo tampoco le prestaba mucha atención al letrado, sabía que tenía el caso ganado de antemano y mi defendido saldría libre de los cargos que se le imputaban. No era la primera vez que ocupaba el sillón de los acusados, pero era un chico listo, un hacker informático que se había vengado de la empresa en la que trabajaba ―y de la fue despedido de manera injusta, a su modo de ver―, filtrando información sensible a la competencia a cambio de una buena suma de dinero y dejando a su antiguo jefe al borde de la bancarrota, motivo por el cual éste lo había denunciado y llevado a juicio. Sin embargo, las pruebas contra el joven no eran concluyentes; como digo, era un chico listo y supo cubrirse bien las espaldas. Y además, el juez estaba de mi parte. 

Contemplé al magistrado; él también parecía aburrido, tenía los ojos entornados y su mirada se dirigía hacia mí, con disimulo; bueno, en realidad escrutaba con avidez bajo la mesa de la defensa donde se encontraban mis piernas, cruzadas con recato y embutidas en unas delicadas medias oscuras, preguntándose, a buen seguro, si llevaba bragas o no. Él sabía que a menudo no usaba ropa interior alguna bajo mis elegantes y ajustados trajes de chaqueta. De repente, me encontré preguntándome a cuántos de los hombres que se hallaban en la sala me había follado: al juez, por descontado, en más de una ocasión. Me excitaba el poder que emanaba de su persona, su seriedad y prestancia cuando vestía la toga, y no podía evitar sentarme a horcajadas sobre él y cabalgarlo con desenfreno cada vez que entraba en su suntuoso despacho, o recostarme sobre su magnífica mesa de roble con las piernas abiertas ante su cara hasta correrme en su boca.

El abogado de la acusación que en aquellos momentos trataba de convencer al jurado de que enchironara a mi cliente, tampoco se me había resistido. De hecho, aquella misma mañana me metí en su coche en el aparcamiento para darle los buenos días y de paso hacerle una mamada que lo desconcentrara justo antes de comenzar la sesión, y de ese modo conseguir que su exposición perdiera fuerza.

El joven acusado también se rindió con gusto a mis requerimientos sexuales en tanto preparábamos juntos su defensa.  No era un chico particularmente atractivo ni demasiado espabilado y, según pude comprobar por mí misma, era obvio que no tenía mucha experiencia con las mujeres ―por no decir ninguna―, pero no me importó, la  inteligencia es un afrodisíaco irresistible para mí y, días atrás, cuando nos encontrábamos reunidos en mi oficina, no pude evitar lanzarme sobre su polla como si me apoderara de su cerebro; lo empujé sin previo aviso sobre el sofá de mi despacho y le desabroché la bragueta con precipitación mientras él se dejaba hacer con una mirada de asombro pintada en el rostro que se trasformó, tras unos espasmos de placer, en una expresión de infinito agradecimiento. 

En aquel preciso instante, sentado a mi lado en el banco de la defensa, notaba las miradas furtivas que me dirigía y estaba segura de que lo que ocupaba su mente en aquellos momentos no era la preocupación por ser absuelto o condenado sino el recuerdo de nuestro fugaz e inesperado encuentro, como ponía de manifiesto el prominente bulto que deformaba su pantalón. Lo miré y le sonreí con ternura, y no pude evitar el gesto inconsciente de llevar mi mano a su muslo, muy cerca de su entrepierna, en un intento de darle ánimos; el pobre chico dio un respingo, se puso muy tieso, y su respiración se aceleró al tiempo que el bulto de su bragueta se convertía en una auténtica tienda de campaña. Yo tenía las bragas húmedas ― sí las llevaba ese día― y apenas podía controlar mi excitación cuando el juez se dirigió a mí en un tono autoritario.

―Es su turno, señora Hudson.

Respiré hondo y me abrí un poco más el escote antes de ponerme en pie, alisarme la estrecha falda que me marcaba el culo sin pudor y caminar con aplomo sobre mis altos tacones de aguja hasta situarme frente el estrado en el que se hallaba el jurado. Todas las miradas confluían en mi persona y parecían más interesados en lo que yo tuviera que decir que minutos antes en la larga y aburrida exposición de mi colega; más de un hombre contuvo la respiración, el aire estaba cargado de electricidad y yo solo deseaba terminar con aquello para desahogar el ardor que me estaba quemando las entrañas.

No soy una fulana, no vayan ustedes a creer. Simplemente tengo un pequeño problema de incontinencia sexual y apenas puedo pensar en otra cosa que no sea el sexo; los psicólogos lo catalogan como un trastorno obsesivo compulsivo de adicción al sexo: ninfomanía, para que ustedes me entiendan. Lo mismo que le ocurría a mi padre ―que en gloria esté―, un prestigioso abogado del que heredé el bufete Hudson & Hudson y que murió hace un año con las botas puestas, es decir, con el rabo duro como un palo de golf metido en la dulce vagina de su última becaria. Su corazón no soportó la sobredosis de viagra.

De él heredé, además del bufete, el furor uterino que me atormenta desde que iba al instituto. Tendría doce años cuando descubrí las delicias de la masturbación de la mano ―y nunca mejor dicho― de mi mejor amiga, Judith. Ocurrió un fin de semana en el que Judith se quedó a dormir en mi casa; estábamos las dos metidas en mi cama, sumidas en la penumbra, y empezamos a hablar de los misterios del sexo, de lo que nos habían contado, de lo que habíamos oído por ahí, de lo que intuíamos… Me dijo que acababa de descubrir cómo darse placer a sí misma, que lo hacía casi todas las noches y que era ¡una pasada! Yo le supliqué que me enseñara, y ella no lo dudó; sonrió, se metió un dedo en la boca para humedecerlo y acto seguido introdujo su mano en el pantalón de mi pijama, se abrió paso a través de mis braguitas de encaje y empezó a masajearme el clítoris. Al principio sentí un agradable cosquilleo que se fue transformando, poco a poco, en una sensación cada vez más intensa y placentera que nunca había experimentado antes; mi corazón se aceleró, mi espalda se arqueó sin que yo pudiera evitarlo y mi pelvis se adelantaba ansiosa al encuentro de aquella bendita mano. Cuando me sobrevino el orgasmo no sabía lo que me estaba ocurriendo y me asusté un poco, me sentía mareada y creía que iba a morir de gozo. Mi amiga me tapó la boca entre risas ahogadas para evitar que mis padres nos oyeran; cuando recuperé el aliento me volví hacia ella sonriendo agradecida y la besé, primero en los labios, luego, sin saber muy bien lo que hacía le metí la lengua en la boca y me encontré con la suya; ambas se enredaron en una danza salvaje y descubrí sin saberlo una nueva fuente de placer.

―Ahora házmelo tú a mí ―me pidió.

Me apliqué a ello con fervor y pronto comprobé, satisfecha, que era una alumna aventajada y mi amiga se retorcía y jadeaba al contacto de mis dedos.

Ni que decir tiene que a partir de entonces eran muchos los fines de semana en los que pedíamos permiso a nuestros padres para quedarnos a dormir en casa de la una o de la otra, y en aquellos encuentros íntimos fuimos experimentando otras formas de darnos placer mutuamente, como usar la lengua al acariciarnos el sexo la una a la otra en lugar de las manos  o restregar nuestros cuerpos desnudos el uno contra el otro, pezón contra pezón, vulva contra vulva.

Cuando me encontraba sola recordaba nuestros encuentros y mi cuerpo se enardecía. Procurarme placer, empezó a convertirse en una obsesión para mí y no veía la hora de retirarme a mi habitación para masturbarme. Lo hacía cada noche, a veces incluso varias veces el día, cuando estaba estudiando en mi cuarto o cuando iba al baño o me duchaba; cualquier momento era bueno para acariciar mi cuerpo, llevar mis dedos a mi centro de placer y masajear mis pezones hasta ponerlos duros. 

El resto del tiempo, cuando estaba en familia o en clase, no podía pensar en otra cosa, era incapaz de concentrarme en nada y mi rendimiento escolar bajó de manera ostensible, lo que preocupó mucho a mis padres ya que siempre había sido una buena estudiante. En el colegio les tranquilizaron: ese cambio que observaban en mí era consecuencia de la pubertad, algo natural que algunos niños acusaban con más intensidad que otros; pronto se me pasaría y todo volvería a la normalidad. 

Me alegré de que mis padres aceptasen esa explicación y me dejaran en paz, pero yo vivía atormentada por el deseo, por las demandas de placer y nuevas sensaciones que me exigía mi cuerpo; estaba permanentemente inquieta, encendida, y solo recuperaba la calma cuando lograba desahogarme de algún modo.

Pronto, aquellos juegos solitarios dejaron de ser suficiente para mí, necesitaba más, tenía que seguir experimentando y descubriendo nuevas formas de darme satisfacción. Tenía que abrir el abanico más allá de mí misma y de mi querida amiga Judith, y el instituto era una cantera inagotable para proveerme de experiencias placenteras.
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En el instituto ya no veía a los chicos con la misma inocencia y compañerismo de antes, ahora mis ojos se dirigían de forma involuntaria a sus braguetas y me preguntaba cómo sería su pene, ¿grande o pequeño?, ¿se harían pajas?, ¿alguno de ellos habría follado ya alguna vez? De pronto me imaginaba a todos los alumnos sentados cada uno en su sitio con mucha seriedad, los chicos se la sacaban del pantalón y se la meneaban por debajo del pupitre sin que cambiara la expresión de su rostro para no alertar al profesor; las chicas se abrían de piernas y se metían la mano por debajo; después algunas se sentaban sobre sus mesas,  se levantaban las faldas hasta la cintura e invitaban a los chicos con gestos obscenos; entonces unos se apresuraban a metérsela con ansia y moverse frenéticos dentro de ellas y otros sacaban la lengua para lamer aquellos chochos sedientos de placer; también había chicos que les encajaban la verga en la boca y las agarraban de los pelos para empujar sus cabezas adelante y atrás con furia, y no faltaba algún muchacho que se deleitaba saboreando un falo y ofrecía su blanco y juvenil trasero para que se lo taladrasen. Toda el aula olía a sexo y tanto las mesas como las paredes, los cuadernos y los libros, estaban salpicados de semen y flujos vaginales.

―¿Señorita Hudson? ¿Sigue usted con nosotros? ―tronó el profesor de matemáticas junto a mí.

Me sobresalté y me puse roja como un tomate, el sexo me palpitaba y sentía las bragas mojadas. Hubo unas risitas apagadas entre mis compañeros mientras yo carraspeaba y recomponía mi postura.

―Si, señor Roberts. Disculpe, estaba un poco distraída ―respondí mirando a su bragueta, que quedaba justo a la altura de mi cara, e insinuaba una levísima prominencia bajo el pantalón. De buena gana habría pegado mi boca a aquel bulto y se la abría sacado para chupársela allí mismo.

―Ya nos hemos dado cuenta ―replicó el señor Roberts con sorna, alejando su polla de mi para encaminarse hacia la pizarra―. Intente prestar más atención, Rebeca.

Asentí a su culo sin palabras, tenía unas bonitas posaderas. El señor Roberts era el profe más guapo del instituto, estaría en la treintena, y muchas de las chicas suspiraban ―suspirábamos― por él. A veces, mientras daba la clase, me lo imaginaba desnudo en la cama haciendo el amor con su mujer, ella también era muy guapa, venía a menudo a recogerle al instituto y se iban juntos tomados de la mano. La envidiaba.

La clase acabó y yo corrí al lavabo a encerrarme en uno de los retretes, no podía más. Me mojé dos dedos con saliva y me restregué el clítoris con fruición al tiempo que cerraba los ojos y me estrujaba las tetas con la otra mano, desesperada. No tardé en alcanzar el orgasmo y unos quejidos placenteros escaparon de mi garganta, respiré hondo, aliviada. Entonces oí unos pasos rápidos y amortiguados y después la puerta, que se cerraba con sigilo; alguien acababa de salir. ¿Me habría oído? ¡Creí que no había nadie! Tras unos segundos en los que me mantuve inmóvil y en alerta, tiré de la cadena de forma mecánica y salí para lavarme las manos y la cara antes de incorporarme a la siguiente clase.

Llegaba tarde. La señorita Simons me lanzó una mirada de reprobación y yo musité una disculpa en tanto me dirigía a mi sitio, cabizbaja; sentía las miradas de mis compañeros sobre mí y creí vislumbrar alguna sonrisa; temí, tontamente, que todos supieran lo que acababa de hacer en el baño. En todo caso solo podía ser una chica la que me hubiese escuchado y nunca sabría cuál de nosotras se encontraba tras aquella puerta, ¿o sí? Ella había salido poco antes que yo y acababa de delatarme a mi misma entrando tarde en clase. ¿Quién sería? Empecé a observarlas una a una de reojo y me encontré con la mirada de Judith que me dedicó una sonrisa, ¿habría sido ella? No, seguro que hubiese hecho algún comentario aunque solo fuera para divertirse. ¿Esther, la más mojigata de la clase? No, tenía el semblante tranquilo, no sería así de haber sido testigo de lo que para ella habría sido una verdadera aberración. ¡Pero que tontería! ¿Por qué me preocupaba tanto? ¡Podía haber sido cualquier chica del colegio y que ni siquiera  me conociera! Obviamente la nuestra no era la única clase, ¡había muchas más! Y también pudo ser una profesora. ¡Qué importancia tenía! Me estaba obsesionando con una idea absurda. Suspiré, más relajada, y traté de concentrarme en lo que explicaba la señorita Simons.

 Estaba hablando de la Revolución Francesa, ¡vaya rollo! Mi mente no tardó en echar a volar de nuevo hacia su tema favorito: veía a la señorita Simons ataviada cual heroína revolucionaria, con sus grandes pechos al aire, arrojando piedras a los soldados que custodiaban las puertas de la Bastilla y gritando aquello de liberté, égalité, fraternité. Una vez tomada la prisión, los revolucionarios entraban en tropel gritando enfervorizados, se abrazaban, se besaban juvilosos, los pechos de las señorita Simons parecían haberse convertido en una especie de amuleto de la suerte y eran acariciados, besados y lamidos por un sinfín de bocas, y ella, lejos de escandalizarse, reía complacida y aceptaba las caricias de todos como una alegre matrona ofreciéndoles, generosa, sus cántaros rebosantes de leche y miel. Un hombre se abrió paso entre los demás, llegó hasta la señorita Simons y le metió la lengua en la boca con pasión ―era Emeterio, el conserje del instituto―, después la empujó sobre unas balas de heno y le levantó los faldones, bajo los que no llevaba nada, dejando a la vista de todos una mata de pelo negro y rizado que destacaba entre sus poderosos muslos, y sin dilación, se bajó los pantalones y se lanzó sobre ella ensartándola entre los gritos regocijados y los aplausos de los presentes; la señorita Simons gritaba de gusto y reía a carcajadas, lo enlazaba con sus piernas y lo apretaba con fuerza contra sí como si quisiera que el conserje entero penetrara en el interior de su cuerpo. Cuanto éste se vació en ella y se echó a un lado, jadeante, otros ocuparon su lugar y la mujer los recibía a todos con las piernas muy abiertas animándolos a poseerla; alguien le dio la vuelta y la colocó a cuatro patas para tomarla por detrás mientras otros se colocaban bajo su orondo corpachón, succionaban sus pechos colgantes como si se tratara de una loba amamantando a sus cachorros, lamían su sexo y ella ofrecía su boca abierta a cualquier rabo que pusieran a su alcance para chuparlo, besarlo, lamerlo, enloquecida de placer.

Sonreí, divertida, ante la imagen de la recatada y gordinflona señorita Simons pasando el mejor rato de su vida.

―¡Señorita Rebeca Hudson! ¿Se puede saber qué le resulta  tan gracioso de lo que estoy explicando? Podría compartirlo con la clase y así nos reiríamos todos.

Solté una carcajada sin poder dominarme. Ciertamente todos nos moriríamos de la risa si les contaba a mis compañeros las imágenes que estaban pasando por mi cabeza, todos, menos la señorita Simons.

―Perdóneme, señorita ―logré articular entre risas, lo que provocó el contagio general, pese a que nadie sabía qué era lo que me hacía tanta gracia―. Es que me he acordado de una cosa y no me he podido contener. Lo siento.

La señorita Simons me observaba con el ceño fruncido y el gesto adusto, lo que solo consiguió que mis carcajadas arreciaran y hasta se me saltaran las lágrimas, y en la clase, el estruendo de risas fue generalizado. 

―¡Silencio! ¡Silencio! ―gritaba la señorita Simons al tiempo que golpeaba la mesa con una regla de madera―. ¡Como no se callen ahora mismo se quedarán todos castigados!

En ese preciso instante sonó el timbre y la clase entera se puso en pie sin esperar el permiso de la profesora, recogimos nuestras cosas y nos apresuramos a abandonar el aula.

―¡Señorita Hudson! Aguarde un momento, por favor.

Me detuve ante su mesa con la cabeza baja, en actitud humilde, en tanto mis compañeros iban saliendo y me dedicaban miradas compasivas. La última en salir fue Judith, que me hizo un leve gesto indicándome que me esperaba fuera y cerró la puerta tras de sí. 

La señorita Simons, de pie sobre la tarima, carraspeó y me observó con severidad con las manos recatadamente enlazadas sobre su regazo y una interrogación en la mirada; más interesada, me atrevería a decir, en lo extraño de mi comportamiento ―ya que siempre había sido una estudiante modélica―, que en el motivo que había provocado mi hilaridad. Y yo me preparé para contarle alguna mentira convincente.

La verdad es que tenía que admitir en su descargo que no estaba tan gorda como la había recreado yo en mis ensoñaciones.
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Aquellos años de instituto no fueron fáciles para mí; llevaba mi «problema» lo mejor que podía y no me atrevía a comentarlo con nadie; creía que era algo normal que les ocurría a las chicas cuando alcanzaban mi edad, algo un poco fastidioso, como la menstruación, pero con lo que había que vivir. Solo encontraba consuelo en Judith que era la única con la que podía compartir mis juegos, pero nos lo tomábamos como eso: como  un juego que a ella no parecía preocuparle en absoluto sino que por el contrario, lo disfrutaba conmigo, por lo que nunca hablamos de ello con mayor profundidad.

En el instituto teníamos un pequeño invernadero, situado en un edificio anexo, en el que cultivábamos diversas platas y flores, observábamos su desarrollo y crecimiento y estudiábamos sus diferentes procesos. En una ocasión a Judith y a mí se nos ocurrió meternos allí a la hora del recreo para dedicarnos a nuestros juegos eróticos: nos ocultamos en un rincón y enredamos nuestras lenguas, nos lamimos los pezones y nos masturbamos la una a la otra. Desde entonces lo hicimos a menudo. Hasta que un día, cuando más entregadas estábamos a nuestra actividad favorita, sentadas en el suelo con las piernas ligeramente separadas y la una con la mano dentro de las bragas de la otra, abrí los ojos que había mantenido cerrados para concentrarme en las caricias que la lengua de Judith prodigaba a mis pezones y solté un grito que no fue precisamente de placer. Mi amiga se sobresaltó y se separó un poco de mí para observarme, sorprendida; cuando se volvió en la dirección que indicaba mi mirada también ella gritó y las dos nos apresuramos a cerrar las piernas y cubrirnos los pechos de manera instintiva. 

Ante nosotras se encontraba Hugo, un chico de nuestra clase, que nos contemplaba atónito, con la boca abierta de asombro y los ojos a punto de salírsele de las órbitas.

―¿Qué… qué… estáis haciendo aquí? ―tartamudeó.

Judith fue la primera en reaccionar y se le encaró con una sonrisa pícara.

―¿A ti qué te parece?

El chico no supo qué responder, y tras unos instantes de duda se dio la vuelta y se dispuso a marcharse.

―¡Eh! ¡Hugo! ―. Lo detuvo Judith.

Él se volvió hacia nosotras con la cabeza baja, sin atreverse a mirarnos directamente.

―No irás a chivarte, ¿verdad? ―indagó mi amiga.

―No… yo…

―Te has puesto cachondo… ―agregó Judith, divertida, fijando su mirada en la entrepierna del chaval. Él se cubrió con las manos en un gesto inconsciente y enrojeció hasta las orejas―. Si no te haces una paja te van a doler los huevos todo el día… ¿No te gustaría meneártela mientras nos miras?

Judith separó las piernas y tiró de sus bragas hacia un lado para dejar a la vista su vagina,  brillante y empapada de flujos; yo la miré, algo sorprendida y ella se volvió hacia mí y me guiñó un ojo; asentí e imité su gesto, provocativa.

―¡Vamos! ¡No seas tímido! ―le dije a Hugo.

El muchacho dudó, nosotras empezamos a tocarnos con la vista clavada en él y al fin se decidió a volver sobre sus pasos y sentarse frente a nosotras, embobado.

―¿Por qué no nos dejas ver tu pajarito? ―lo invitó Judith mientras se mojaba un dedo y lo aplicaba en uno de sus pezones que enseguida reaccionó poniéndose duro.

Hugo todavía vaciló por unos segundos, como si no pudiera creer lo que estaba pasando; por fin se abrió la bragueta con dedos nerviosos y su pene salió prácticamente disparado apuntando hacia nosotras. Era la primera vez que veíamos una polla de verdad y la contemplamos fascinadas.

―¡Vaya! ¡No está nada mal! ―rió Judith, y yo la secundé.

Nos concentramos en nuestro propio placer, las dos estábamos empapadas y nuestra respiración empezaba a acelerarse. Observar como Hugo se la meneaba sin apartar la vista de nosotras nos excitaba. Él fue el primero en correrse y nosotras le seguimos instantes después. Los tres nos quedamos callados recobrando el ritmo de nuestra respiración. Entonces sonó el timbre; era hora de volver a clase. Hugo se puso en pie de un salto y se apresuró a subirse la cremallera; Judith se aproximó a él con calma y le dio un leve beso en los labios.

―Si te portas bien y no dices nada a lo mejor te dejamos repetir ―prometió―; y hasta puede que te dejemos hacer algo más.

Hugo asintió con la cabeza repetidamente como si tuviera un muelle que se la sostuviera, tenía la boca abierta y casi se le caía la baba, probablemente pensando en los placeres que le aguardaban. Judith me miró buscando mi aprobación y yo hice un gesto afirmativo sonriendo. Pensé que había tenido una buena idea: implicar a nuestro compañero mirón era la mejor manera de garantizarnos su silencio.

Un par de días más tarde volvimos a reunirnos los tres en el invernadero. Tomamos las mismas posiciones que la vez anterior y Hugo se apresuró a sacar su herramienta ya erecta, empezó a tocársela con la mirada fija en nuestra entrepierna y nosotras nos quitamos las bragas entre risas nerviosas. Pero de pronto, siguiendo un impulso, me acerqué a Hugo para vérsela de cerca, la examiné con atención y se la toqué levemente; la encontré suave y sedosa y sentí el deseo irrefrenable de chupársela. Empecé pasando mi lengua por el glande, después lo arropé entre mis labios con mimo y me puse a succionarlo metiéndolo y sacándolo de mi boca; podía escuchar la respiración entrecortada de Hugo que se había echado un poco hacia atrás y  se apoyaba en sus manos, dejando su miembro a mi total disposición; mientras, Judith se colocaba detrás de mí y me acariciaba los pechos al tiempo que me besaba el cuello y metía la lengua en mi oreja. De repente Hugo me dio un empujón, emitió una especie de alarido, y de su pene brotó un chorro blanquecino. Los tres nos reímos. Sin embargo, yo sentía curiosidad por conocer el sabor de aquella sustancia lechosa y volví a aproximarme para probarla con la punta de la lengua; me gustó el sabor y seguí lamiendo, Hugo gimió, Judith soltó una risita y se situó frente a mí, al otro lado del chico, para hacer lo mismo; las dos relamíamos golosas y nos reíamos cada vez que nuestras lenguas se encontraban, y pronto la polla de Hugo volvió a estar en forma. Yo me dejé caer de espaldas, enardecida, con las piernas separadas, y Judith se apresuró a lanzarse sobre mi vagina para devorarla, le ordenó a Hugo que hiciera lo mismo con ella y el chico obedeció mientras se masturbaba, y poco después los tres explotamos en un orgasmo colectivo que nos dejó exhaustos.

Unos días más tarde nos dimos cuenta de que Hugo no había sido todo lo discreto que cabía esperar cuando observamos que varios compañeros de clase nos lanzaban miradas libidinosas y los más atrevidos nos hacían insinuaciones subidas de tono. Nuestras «fiestas» privadas en el invernadero eran un secreto a voces. No nos importaba demasiado, mientras no llegara a oídos de los profesores. Las dos nos hicimos muy populares y los chicos nos perseguían por los rincones como animales en celo. Hicimos muchas mamadas, muchas bocas saborearon nuestros coños, lamieron nuestros pezones e incluso nos metieron los dedos por cualquiera de nuestros orificios; todo era posible menos el coito. Éramos demasiado jóvenes para enfrentarnos con algún problema no deseado y teníamos un punto romántico: queríamos reservar nuestra virginidad para el chico del que nos enamorásemos como si fuésemos unas inocentes doncellas.

Una mañana en el patio, un balón de fútbol llegó a mis pies, lo cogí y busqué al propietario con la mirada; Raúl, un chico de los mayores del instituto que repetía el último curso y era de los más deseados, venía hacia mi luciendo una encantadora sonrisa, con sus cabello rubio al viento y sus preciosos ojos azules entornados para protegerse del sol; me deleité admirando sus torneadas piernas y la musculatura de sus brazos. Sonreí a mi vez y le alargué el balón cuando estuvo a mi altura.

―Gracias ―dijo él mirándome a los ojos, y casi me derrito. Acto seguido acercó sus labios a mi oído y, rozando el lóbulo de mi oreja, agregó―: me muero por comerte el coño.

Me estremecí y sentí que me encendía por dentro como una tea. Él se alejó para reunirse con sus amigos, pero a mitad de camino se volvió e hizo, con disimulo, un gesto obsceno con la lengua, me reí. A partir de ese momento nos estuvimos lanzando miradas y sonrisas todo el tiempo. Cuando abandonábamos el patio para volver a clase la pelota rodó de nuevo hasta mis pies, miré a Raúl y me hizo un ademán que comprendí de inmediato y  asentí; las pelotas se guardaban en un cuartito que había al lado del patio, él se encaminó hacia allí y miró alrededor antes de entrar, yo le seguí con el balón en la mano y en cuanto entré me agarró del brazo con violencia, y antes de que me diera cuenta su lengua llenaba mi boca y se movía dentro de ella como un potro desbocado. Después me empujó contra la pared, me levantó en vilo y colocó mis piernas en torno a su cuello, apartó el fino encaje que protegía mi vulva y empezó a lamerme con ansia, yo jadeaba, sentía que el clímax se aproximaba, pero entonces él me apeó de sus hombros y me obligó a arrodillarme, se sacó un pene enorme del pantalón de deporte y me lo metió en la boca.

―¡Chúpamela! ―ordenó sin contemplaciones, empujando mi cabeza contra su pelvis con tal fuerza que me forzó a tragármela entera y casi me ahogo.

Cuando me pareció que estaba a punto de correrse me apartó de él, me forzó a colocarme a cuatro patas y me levantó la falda por detrás al tiempo que volvía a retirar mis bragas a un lado e intentaba metérmela mientras me sujetaba con su poderoso brazo y pegaba su pecho a mi espalda para inmovilizarme.

―¡No! ¡No! ―grité, tratando de impedírselo.

Pero no me hizo caso, al contrario, mis protestas parecieron enardecerle todavía más, arreció la presión de su brazo para impedir que me moviera y sentí la enorme cabeza de su polla a la entrada de mi pequeña hendidura tratando de abrirse paso, y me dominó el pánico. No sé de dónde saqué las fuerzas para propinarle un fuerte empujón y apartarlo de mí. Perdió el equilibrio y cayó de espaldas,  yo me apresuré a levantarme y salir corriendo con el corazón palpitando con violencia y el rostro anegado en lágrimas, sin preocuparme de mi aspecto ni de que alguien pudiera verme.

―¡Puta! ―le oí vociferar a mis espaldas― ¡Calientapollas!

Corrí a encerrarme en el baño y lloré, desconsolada. Nunca se lo conté a nadie, ni siquiera a Judith. ¿Cómo iba a hacerlo?
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Cuando acabamos el instituto Judith se trasladó a otra ciudad con su familia y yo entré en la Facultad de Derecho, dejé la casa de mis padres y me fui a vivir con unas compañeras de la Universidad. Allí tendría libertad para hacer lo que me viniera en gana e invitar a mi cuarto a quien quisiera. No obstante, visitaba a mis padres con frecuencia y siempre admiré el amor que los unía y el trato amable y cariñoso que se dispensaban mutuamente. No fue hasta después del fallecimiento de mi padre, en aquellas particulares circunstancias, que mamá me abrió su corazón, no sin reparos, y me confesó la verdadera naturaleza de su matrimonio y el sufrimiento y la vergüenza que había supuesto para ella: mi padre era adicto al sexo y le fue infiel desde el mismo instante en que se casaron, probablemente, incluso desde que empezaron a salir juntos ―sospechaba ella―. ¡Vaya! ¡Nunca lo habría imaginado!, me dije. En aquella época yo no sabía que me aquejaba el mismo problema que a él, simplemente creía, como todos los que me conocían, que era un poco puta. 

Mi madre me contó que la primera vez que lo pilló in fraganti fue a los pocos días de volver de su luna de miel. Se despertó, intranquila, en mitad de la noche porque los dos se habían dormido algo amoscados después de hacer el amor. Él quería penetrarla por el ano y ella se negó; ni siquiera le permitió lamérselo cuando lo intentó y lo apartaba cada vez que pretendía introducirle un dedo, pese a que él aseguraba que lo haría con mucha delicadeza y que le gustaría. Mi madre era muy tradicional y luchó a brazo partido durante todo el noviazgo para evitar que su novio la poseyera antes del matrimonio, aunque tuvo que transigir en algunas cosas, como masturbarlo en la intimidad del coche, aparcado ante la puerta de la casa de sus padres, cuando la llevaba de vuelta después de un paseo, o permitirle que él  mismo lo hiciera mientras contemplaba sus virginales pechos desnudos o vislumbraba la anhelada vagina bajo su vestido con la firme promesa hecha a mi madre de que no la tocaría. Con el tiempo, mamá llegó a la conclusión de que, en cuanto la dejaba, se iba en busca de cavidades menos melindrosas en las que desahogar sus irrefrenables apetencias sexuales.

El mismo día de la boda le faltó tiempo para lanzarse sobre ella, tan solo salir de la iglesia, y desvirgarla en el automóvil que los llevaba al lugar del convite sin importarle la presencia del chofer, que conducía impertérrito, como si no se apercibiera de lo que ocurría en la parte trasera del vehículo. Le levantó el vestido de novia y le arrancó las bragas para lanzarse sobre su sexo, lamerlo con ansia y tumbarla sobre el asiento, manteniéndole los muslos separados con sus rodillas, mientras se abría la bragueta y sacaba su temible falo para ensartárselo con urgencia,  bambolearse sobre ella con frenesí y derramarse con un alarido que asustó a mamá. Después, él apoyó unos instantes la cabeza sobre el pecho de ella con la respiración entrecortada, la miró y sonrió, beatífico.

―Te quiero ―le dijo, dándole un ligero beso en los labios.

Se incorporó, se arregló la ropa y la contempló embelesado en tanto la ayudaba a recomponer su aspecto con ternura.  Mamá no podía hablar, se encontraba en estado de shock, había sentido dolor y miedo y una lágrima rodaba por su mejilla mientras se preocupaba de que la mancha de sangre que había descubierto en sus enaguas no traspasara la blancura inmaculada de su vestido de novia.

Aquel arrebato no impidió que llegada la noche y en la intimidad de la alcoba, el novio se recreara contemplando el joven cuerpo de su esposa y no dejara un solo centímetro de su piel sin acariciar, lamer o besar, y la poseyera de nuevo varias veces, aunque con más calma, dejándola  exhausta y dolorida.

Una vez superado el dolor inicial, mi madre no negaba que disfrutaba del sexo con su esposo, pero aun así le parecía excesivo su continuo reclamo y tener que hacerlo cada noche, e incluso en ocasiones, durante el día. Mi padre no parecía saciarse nunca y ella trataba de complacerlo aunque no tuviera ganas, porque lo amaba con locura y no quería enfadarlo. 

Pero aquella noche, cuando sintió su lengua en el ano, dio un respingo, escandalizada, y lo apartó de ella; él sonrió y le dijo que no se preocupara, se mojó un dedo con saliva y pretendió introducírselo por el mismo orificio asegurándole que lo haría despacio y que disfrutaría de la experiencia, ella se negó y lo apartó de nuevo. Mi padre trató de convencerla, pero ella insistía en que aquello era algo asqueroso y que jamás se lo permitiría; él entonces la penetró a la manera convencional aunque con cierta violencia, sin ocultar su enfado; se corrió, le dio un beso fugaz  y se volvió en la cama dándole la espalda. Ambos se durmieron, y cuando mi madre despertó, intranquila, una hora más tarde, mi padre no estaba en su lado en el lecho. Pensó que él también debía de sentirse mal y no podía dormir; habría bajado a su despacho o a tomar algo en la cocina. Se levantó con la intención de congraciarse con él y salió al pasillo, entonces oyó ruidos en la habitación de la sirvienta, ¡estaba visto que aquella noche nadie dormía en la casa! Iba a bajar a la cocina a tomar un vaso de agua cuando le pareció escuchar la voz de su marido, ¡no era posible! Se acercó a la habitación de la criada con sigilo y lo oyó con claridad.

―¡Así! ¡Así! ¡Oh, qué delicia!

Sin pensar en lo que hacía, mi madre abrió la puerta con cuidado y lo que vio por la estrecha rendija la dejó paralizada: la chica estaba tumbada en la cama con las piernas dobladas y abiertas, ofreciendo un primer plano de su sexo enrojecido y empapado de jugos y semen; mi padre tenía una rodilla a cada lado de la cabeza de ella y metía  y sacaba su pene de la boca de la chica que se lo chupaba con fruición al tiempo que le acariciaba los testículos con una mano y con la otra ¡le metía un dedo en el culo! De repente, él le pidió que se diera la vuelta, la colocó a cuatro patas y separó sus nalgas con las manos para recrearse en la contemplación de sus dos orificios y lamérselos con entusiasmo, después, apunto su húmeda e inflamada verga hacia el más pequeño de los dos y se la restregó mientras la chica jadeaba.

―¡Métemela! ¡Métemela toda! ―suplicó ella.

Entonces mi padre la agarró por las caderas y empezó a empujar despacio; en el primer envite entró un poco la punta, en el segundo todo el glande y la chica ahogó un grito que no parecía de dolor, él envistió de nuevo  y toda su polla se coló por el negro agujero arrancándole un gemido de placer, ambos iniciaron una danza de vaivén, cuerpo contra cuerpo y mi madre, al borde del desmayo, cerró la puerta sin hacer ruido y corrió a refugiarse a su habitación con el rostro arrasado en lágrimas.

Al día siguiente no dijo nada, no sabía cómo afrontar aquella situación y no podía compartirla con nadie para que le aconsejara. Optó por despedir a la muchacha con la excusa de que no hacía bien su trabajo y contrató a una cuarentona que además de fea le pareció modosa. Fue inútil. Dos meses después, cuando mi madre ya estaba confiada y tranquila, llegó un día a casa después de hacer unas compras y los sorprendió en la cocina: ella estaba apoyada en la encimera con sus caídos pechos al aire y mi padre le sostenía una pierna en alto en tanto que con la otra mano metía y sacaba algo de su vagina.

―¡Ay,señor! ¡Pero qué me hace usted! ―exclamaba ella entre jadeos mientras mi padre se reía. 

Él sacó el objeto que estaba utilizando y se lo llevó a la boca para chuparlo, ¡era un pepino!

―¡Hum…! ¡Qué bien sabes! ―dijo, lamiéndolo.

Soltó la hortaliza, levantó a la mujer por los sobacos y la sentó sobre la encimera antes de meter la cabeza entre sus muslos.

―¡Ay, señor! ¡Ay, señor! ―repetía ella entre gemidos― ¡Es usted pan bendito!

Se corrió en su boca profiriendo alaridos y mi padre la bajó del mármol, se abrió la bragueta con precipitación, y ella se la metió en la boca con ansia.

―Tú también eres una buena chica ―decía mi padre con voz ronca, apoyando sus manos en la cabeza de la mujer y empujando suavemente su pelvis hacia ella con los ojos cerrados, concentrado en las caricias que recibía―. Espero que te quedes mucho tiempo con nosotros.

Mi madre se retiró llorando a su habitación, pero tampoco en aquella ocasión dijo nada. Pensó en despedir a la mujer pero comprendió que mi padre haría lo mismo  con cualquier otra que contratara; le daba igual que fuera joven o vieja, guapa o fea, gorda o flaca; lo único que buscaba era tener sexo con ellas. Así que optó por seguir con su vida normal como si no supiera nada; al fin y al cabo, mi padre era amable y cariñoso con ella y seguían haciendo el amor cada noche. Bien mirado, sus devaneos con las criadas la liberaban en parte del engorroso deber de tener que estar siempre dispuesta a complacerlo.
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    A lo largo de su matrimonio mi padre tuvo infinidad de aventuras con criadas y secretarias, con amigas de mi madre e incluso con algunas de las hijas de éstas ―amigas mías, por lo general―, y no solo eso, sino que cada dos por tres se iba a un prostíbulo o se inventaba viajes de negocios y compromisos profesionales para participar en orgías y en toda clase de encuentros sexuales, ya fuera en pareja o en grupo. Su necesidad de sexo nunca se saciaba. En el despacho de casa guardaba a buen recaudo películas y revistas pornográficas, y mi madre sabía a ciencia cierta que muchas noches, cuando se encerraba allí con la excusa de terminar algún trabajo, se pasaba horas masturbándose y disfrutando con el visionado de toda clase de perversiones. 


    Con el paso de los años, mamá, curada ya de espantos, y perdida la inocencia y el decoro de tiempo atrás que le impedía encararse con su marido en asuntos tan delicados, se enfrentó con él en más de una ocasión para afearle su conducta y amenazarle con la separación. Y cada vez que eso ocurría papá le pedía perdón y le juraba y perjuraba que no volvería a suceder; ella quería creerle porque lo amaba con locura y sabía a ciencia cierta que mi padre también la quería, pero era algo superior a él, le confesaba entre lágrimas, ni siquiera disfrutaba con aquellas experiencias, decía, pero sentía el impulso irrefrenable de buscarlas una y otra vez aun a sabiendas de las consecuencias que podían acarrearle; por más que lo intentaba no podía parar, decía, el sexo controlaba su vida.


    Cuando mamá me lo contó, me sentí tan identificada con él… ¡pobre papá! Consciente de que lo que le ocurría no era normal y necesitaba ayuda se puso en manos de un psicólogo y durante algún tiempo hubo una cierta mejoría, pero de súbito volvió a caer en su adicción incluso con más virulencia que antes. Mi madre ya estaba harta, asqueada, pero aceptó resignada la realidad de su matrimonio y guardó las apariencias, preocupada por el «qué dirán» y porque en el fondo no se imaginaba la vida sin mi padre a su lado. ¡Pobre mamá!


    Yo también busqué la ayuda de varios psicólogos a lo largo de mi vida; al menos, lo intentaba cada vez que me veía abocada al abismo y  me daba cuenta de que el sexo, como le ocurría a mi padre, dominaba mi existencia y ponía en peligro mi estabilidad personal y familiar e incluso mi trabajo; o cuando Alex, mi marido, me  amenazaba con dejarme para siempre si no ponía solución a aquel problema que enturbiaba nuestra relación de pareja. 


    Conocí a Alex en la Universidad. Para entonces, en mi segundo año de carrera yo ya era muy «popular» entre estudiantes y profesores, incluso algún bedel podía dar fe de mi generosa entrega a la causa del placer. El señor Norton, para ser exactos. 


    En una ocasión, al salir de clase, olvidé un trabajo importante en el aula y volví sobre mis pasos para recogerlo. Ya no quedaba nadie en la facultad, solo el señor Norton que hacía su ronda habitual apagando luces y dando un último vistazo a clases y despachos para comprobar que todo estuviera en orden. Entré corriendo y subí al aula; estaba cerrada con llave. Llamé al señor Norton bajando unos peldaños de la escalera y no tardó en aparecer al pie de la misma.


    ―Señor Norton, me he dejado unos papeles en la clase y los necesito para terminar un trabajo, ¿podría abrirme, por favor?


    Él me miró con ojos lujuriosos, miraba así a todas las chicas y nosotras nos reíamos comentando que era un «salido» y se debía matar a pajas.


    ―Claro que sí, señorita, ¡faltaría más!


    Asentí sonriendo y me di la vuelta para subir de nuevo la escalera; el señor Norton venía detrás de mí y notaba su mirada a mis espaldas o… quizá un poco más abajo. Llevaba una falda muy corta y estaba convencida de que el buen hombre trataba de atisbar algo bajo ella. Me giré a mirarlo y sonreí, él me correspondió con una sonrisa torcida, babeante; se me escapó una risita traviesa y seguí subiendo despacio, muy despacio, bamboleándome de manera intencionada para que mi escueta falda se ondulara y ofreciera una mejor panorámica de lo que se escondía debajo.


    Llegamos a la puerta del aula y me detuve; el señor Norton se paró detrás de mí, casi pegado a mi espalda, con la respiración entrecortada; ya no era tan joven y el esfuerzo de la subida lo habría fatigado, me dije con una sonrisa maliciosa. Alargó el brazo para meter la llave en la cerradura y me rozó un pecho como de forma accidental, yo no me moví, pero mi pezón se endureció de inmediato. Abrió la puerta y me franqueó el paso. Entré y me dirigí a mi mesa; ¡allí estaban los dichosos papeles! Me incliné para recogerlos y noté el duro pene del señor Norton bajo la tela del pantalón, pegado a mi trasero. Sonreí. Un calor intenso ascendió por todo mi cuerpo. Puse el culo en pompa y empecé a moverlo en sensuales círculos restregándome contra él y su respiración se aceleró; de súbito me levantó la falda y me bajó las bragas con manos temblorosas, me mordisqueó las nalgas y me las separó para meter la lengua entre ellas, jadeé, llegó hasta mi vagina y la lamió con ansia, yo proferí un gemido y levanté más el culo para facilitarle la labor, entonces escuché el sonido de la cremallera de su pantalón y de inmediato sentí que su polla se hundía dentro de mi, me agarraba de las caderas y movía su pelvis adelante y atrás con ímpetu y sus testículos golpeaban mis nalgas a cada envestida. Mi vagina palpitaba, se contraía y expandía, y no tardé en sentir que su semen la llenaba en un último y profundo empujón. Yo, por descontado, hacía tiempo que  tomaba medidas para evitar «accidentes», pero de pronto me di cuenta de que había sido una irresponsable al no usar condón, cuando de hecho, siempre llevaba alguno en el bolso. En fin… Nos quedamos inmóviles por unos segundos en los que solo se escuchaban nuestras respiraciones irregulares, después noté que sus manos me soltaban, se apartaba de mí y se cerraba la cremallera; me volví hacia él con una sonrisa mientras me subía las bragas y me colocaba bien la falda y él me miró con ojos de cordero degollado, le di un beso en la punta de la nariz, cogí mis papeles y me marché canturreando. En ocasiones un olvido tenía su recompensa.


    ―Adiós, señor Norton ―me despedí encaminándome hacia la puerta. Desde allí me volví y sonreí de nuevo― Y gracias… por todo.


    El señor Norton asintió con un cabeceo alelado, como si todavía estuviera tratando de comprender si lo que acababa de ocurrir había sido real o producto de su imaginación.


     


    Aquella pueril ilusión infantil de guardar mi «flor» intacta para el chico del que me enamorara ya era historia. Ni siquiera recordaba con certeza dónde ni cuándo quedó mi virginidad. Desde que llegué a la universidad las fiestas se sucedían y todas acababan de la misma manera: con parejas besándose por los oscuros rincones, con jadeos  y gemidos de placer entremezclados con la música de fondo, con sonidos de pelvis que chocaban entre sí en la oscuridad y olor a semen y fluidos por todas partes.


    En una de esas fiestas coincidí con Alex. Me extrañó verle allí, sabía que no era amigo de ese tipo de eventos y no solía asistir. 


    Estaba en mi curso y me fijé en él desde el primer día que lo vi en clase. Él también se fijó en mí ―me confesaría más tarde―, pero en aquellos momentos estaba más interesado en la lucha por la igualdad y la justicia desde los campus universitarios que por las chicas. Además, mi fama de frívola y putón verbenero tampoco debía ayudar mucho. Pero me saludaba con una sonrisa amable siempre que nos encontrábamos e incluso en alguna ocasión cambiamos unas palabras. 


    Aun así, me molestaba su falta de interés por mí, por lo que en aquella fiesta decidí aprovechar la oportunidad que se me brindaba y me aproximé a él desplegando toda mi capacidad de seducción, que era mucha y nunca me fallaba. Él me saludó con su amabilidad habitual, charlamos un poco y, puesto que él no se lanzaba, decidí pasar al ataque insinuándome con descaro. El muy estúpido hizo caso omiso, como si no se diera cuenta de que me estaba ofreciendo a él; de pronto, se disculpó y me dijo que había venido con un amigo y lo tenía abandonado. Rabiosa, me puse a bailar de manera provocativa con David, que fue el primero que se me acercó, y dejé que me manoseara delante de sus narices para que viera lo que se estaba perdiendo. David no daba crédito a su buena suerte cuando le metí la lengua en la boca y permití que me sobara las tetas y me pusiera las manos en el culo para pegar mi pelvis a su endurecido «paquete». Le metí un muslo entre las piernas y me refregué contra él, bajé mi mano y acaricié su bragueta mientras miraba de reojo a Alex, que estaba hablando con su amigo, pero de tanto en tanto me lanzaba una rápida ojeada. David me llevó a un rincón, tomó mi mano y la metió dentro de su pantalón por debajo de los calzoncillos, sentí el contacto de su pene, hinchado y caliente, y su respiración se agitó al tiempo que él introducía su mano por la cinturilla de mis leggins y alcanzaba mi vagina sin dificultad. Yo estaba muy excitada; mantenía la mirada clavada en Alex y me imagina que era él quien me tocaba. David me metió un dedo en la vagina y lo movió adentro y afuera al tiempo que saqueaba mi boca con su lengua, cerré los ojos sintiendo llegar el clímax y cuando los abrí de nuevo, Alex había desaparecido. Me sentí decepcionada, me puse en pie con rabia y me marché haciendo caso omiso a las protestas de David.


    ―¡Eh! ¡No me dejes así! ―clamaba, el pobre, a mis espaldas.


    Llegué a sospechar que Alex era gay. Muchos chicos me perseguían y no eran pocos los que conseguían mis favores, ¿por qué él me rechazaba? Indagando un poco conseguí averiguar que, desde luego, gay no era. Había bastantes chicas que podían dar testimonio de sus habilidades sexuales y se mostraban admiradas y satisfechas. Debía ser la erótica del poder, me dije para justificar su falta de interés por mí; un guapo y carismático líder universitario tenía un irresistible atractivo para cualquier jovencita, ¡le sobraban las ofertas!, y por alguna razón que yo desconocía, la mía no parecía resultarle lo bastante atrayente. ¡Peor para él!, me dije. Yo también andaba sobrada, por lo que decidí ignorarle.
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Durante el segundo año de carrera la relación entre Alex y yo era igual de distante, sino más fría, no parecía que hubiera la menor posibilidad de comprobar por mí misma lo que contaban otras chicas, pero ¿por qué?, me preguntaba con enfado; incluso me daba la impresión de que me rehuía, ¿qué veía de malo en mí que tanto le disgustaba?, no acertaba a imaginarlo. 

Hasta que un día, en una manifestación ante la Universidad, más violenta de lo habitual, la policía empezó a repartir «leña» y algunos estudiantes salieron mal parados; desde una cierta distancia pude observar cómo Alex se enfrentaba a los antidisturbios recriminándoles su proceder y por toda respuesta recibía varios porrazos que lo dejaron tendido en el suelo semiinconsciente. Eso acrecentó la indignación de sus compañeros y se produjo un conato de cuerpo a cuerpo que acabó al escucharse disparos de los agentes con pelotas de goma que sembraron el pánico y produjeron la inmediata desbandada de los jóvenes en todas direcciones; alguien ayudó a Alex a ponerse en pie y corrieron hacia el interior del edificio con otros compañeros cerrando las puertas tras de sí; varios policías se lanzaron en su persecución y no tardaron mucho en forzar la entrada; yo me colé por una puerta lateral sin que nadie me viera y tuve tiempo de apercibirme de que Alex se metía en uno de los baños de las chicas. Los agentes, a la carrera, se distribuían por los pasillos y las escaleras, abriendo y cerrando puertas en busca de los fugitivos. Me metí en el baño en el que se había ocultado Alex, sabía que alguno de los polis aparecería en cualquier momento por allí y no le importaría que fuese un baño de chicas para inspeccionar todos los retretes.

―¡Alex! ―susurré ante la única puerta cerrada―. Soy Rebeca, ¡abre!

―¿Qué haces aquí? ―preguntó él, sorprendido, asomando un rostro magullado.

―Salvarte el culo ―respondí. Y me metí dentro sin cerrar del todo.

Poco después oímos pasos afuera, alguien entró y fue golpeando con la porra una puerta tras otra hasta llegar al cubículo en el que nos encontrábamos nosotros. Cuando la empujó, yo estaba sentada en el inodoro con las bragas en los tobillos y di un grito. No sé qué impactó más al agente, si verme en semejante tesitura o el grito que pegué, lo cierto es que bajó la porra y él mismo cerró la puerta murmurando una disculpa.

En ese momento se escucharon más pasos y un estrépito en la puerta del baño.

―¡Vámonos! ¡Aquí no hay nadie! ―gritó el agente a sus compañeros, y todos se marcharon.

Nos quedamos inmóviles y expectantes hasta que se hizo un silencio absoluto en el pasillo. Miré a Alex que estaba escondido detrás de la puerta; él me observaba con una expresión inenarrable sin salir de su asombro, de su ceja izquierda manaba un hilillo de sangre y parecía tener el labio inferior partido. Yo seguía con las bragas en los tobillos. Cuando me percaté de ello me las subí con precipitación. 

―¡Vamos! ―decidí―. Hay que curarte esa cara.

Me asomé al pasillo, y una vez comprobado que no había nadie le hice un gesto a Alex para que saliera. Lo arrastré al botiquín y él me siguió sin rechistar. Yo había asistido hacía poco a un cursillo de primeros auxilios y me encantó poder poner en práctica los conocimientos recién adquiridos con un paciente tan atractivo.

―Gracias ―dijo Alex, con sus ojos clavados en los míos,  a muy pocos centímetros de mi cara, en tanto yo desinfectaba su labio con mimo.

―¿Por qué? ―sonreí―. ¿Por meterme en el baño contigo o por curarte?

―Por las dos cosas ―replicó sonriendo a su vez.

Me dieron ganas de besarle, pero me contuve porque sabía que estaba dolorido. Tomé su mano entumecida y la levanté hasta la altura de mi pecho para curarle los enrojecidos nudillos; sus dedos casi rozaban mis senos y observé que miraba con lujuria mi generoso escote. Mi sexo palpitaba enloquecido. De pronto me imaginé sentándome a horcajadas sobre él, abriéndole la bragueta y hundiendo su pene en mi interior.

―Ya está ―anuncié, en cambio, poniéndome en pie―. Al menos esto te aliviará un poco.

Él intentó levantarse, pero un dolor agudo en el costado se lo impidió.

―Quítate la camisa ―ordené con preocupación―. Debes tener algún golpe fuerte ahí.

―Me gustaría saber dónde no tengo algún golpe ―bromeó.

Le desabroché la camisa y se la quité con cuidado. Sus poderosos pectorales y unos abdominales de anuncio aparecieron ante mí y tuve que respirar hondo para contenerme. En efecto, tenía un enorme moratón en el costado izquierdo que le cubría media espalda.

―No sé, puede que tengas alguna costilla rota. Yo creo que sería mejor que fueses al hospital para que te examinasen. Te han pegado una buena paliza.

No respondió. En lugar de ello, sentí sus manos en mis pechos y contuve la respiración. Sin darme cuenta me había inclinado sobre él para ver su espalda y mis tetas estaban a la altura de su cara; levantó la vista hacia mí como un niño que pidiera permiso para comerse un caramelo y, sin dejar de mirarme, acercó mis pechos a su boca y mordisqueó mis pezones por encima de la blusa,  se me escapó un suspiro de placer. Sonrió con picardía y él me devolvió la sonrisa, me sentó sobre su regazo con las piernas separadas, como si me hubiese leído el pensamiento y me besó en la boca despacio; creo que aquel fue el beso más dulce que recibí jamás. Nuestras lenguas se enlazaban y jugueteaban como si se conocieran de siempre; me desabrochó la blusa y me sacó los pechos por encima del sujetador para contemplarlos embelesado, acarició y pellizcó mis pezones que ya apuntaban hacia él, endurecidos, y se los fue metiendo alternativamente en la boca, primero uno, luego el otro, los lamió, los succionó, volvió a besarme. Yo sentía su erección entre los labios abiertos de mi vagina.

―Estás contusionado… ―advertí en voz baja.

―Lo haremos con cuidado ―replicó, deslizando una mano bajo mis bragas e impregnándose de mi humedad.

 Me metió un dedo hasta el fondo, luego dos, me acarició el clítoris con el pulgar, yo jadeaba. Le bajé la cremallera y saqué su tiesa verga; era grande y hermosa, deseé chupársela, pero cuando quise darme cuenta ya se había colado dentro de mí como si tuviese vida propia. Él gruñó de placer, yo ahogué un grito.

―Tendrás que hacerlo todo tú, preciosa ―señaló con voz ronca―. ¡Baila sobre mí!

―Me da miedo hacerte daño ―repuse entre jadeos, moviéndome con precaución.

―No te preocupes. Me has dado la mejor medicina, enfermera.

Nos reímos. Yo me sentía a punto de explotar, pero no quería que aquello acabara. Lo había estado deseando durante demasiado tiempo. Sin embargo, me sentí estallar y me olvidé de todo, lo cabalgué con desenfreno y grité como una loca; él me miraba a los ojos y sonreía disfrutando de mi placer. Caí rendida sobre su pecho, sin respiración, me acarició los cabellos y me besó en la frente; cuando recobré el aliento empezó a moverse casi imperceptiblemente, dolorido, su pene seguía dentro de mí, llenándome por completo con su potente erección.

―No te muevas ―le pedí―. Ya lo hago yo.

Comencé a describir lentos círculos con la pelvis, elevándola y descendiendo para sentir cómo su polla se deslizaba arriba  y abajo y acariciaba las paredes de mi cavidad más íntima. Alex volvía a besar mis pechos, se los metía en la boca y los lamía con su lengua; de pronto soltó una exclamación, su respiración se aceleró y levantó la cabeza con los ojos cerrados, concentrado en su propio placer.

―Eso es ―susurré en su oído―. Dámelo todo. Córrete dentro de mí.

Él se detuvo unos instantes y me miró interrogante.

―¿Estás segura? ¿Tomas medidas?

Asentí moviéndome sobre él para incitarlo a seguir adelante.

―No te preocupes. Todo controlado.

Sentí cómo se derramaba en mi interior con violentos espasmos y seguí meciéndome hasta que supe que había terminado. Nos miramos a los ojos, sonrío y me dio un beso en los labios, yo volví a recostarme sobre su pecho, rodeé su cuello con mis brazos y nos quedamos quietos y en silencio. 
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Alex y yo empezamos a salir juntos con asiduidad y me di cuenta de que en la intimidad era tan autoritario y enérgico como en sus actividades políticas. Eso me gustaba, estaba acostumbrada a llevar las riendas con los chicos y me encantaba encontrarme con uno que tomaba la iniciativa, decidía por mí y se imponía.

Poco después de nuestro primer encuentro íntimo, la primera vez que lo llevé a mi casa e hicimos el amor en mi cuarto, le pregunté por qué no me había hecho caso hasta entonces, era evidente que le gustaba, y cuando me poseía lo hacía con ansia, como si quisiera recuperar el tiempo perdido.

―Porque me gustabas demasiado ―respondió.

Lo miré sin comprender y él continuó hablando.

―Te veía muy solicitada, y yo no quería ser uno más, te quería solo para mí.

―Pensabas que era muy puta, ¿no es cierto?

―No. Pensaba que disfrutabas de tu sexualidad libremente ―aclaró dándome un cariñoso beso en la punta de la nariz―. Yo no soy quién para juzgar el comportamiento de nadie.

―La verdad es que no sé qué me pasa ―confesé, a modo de disculpa―. Siempre tengo ganas de sexo y no me puedo contener.

Todavía no sabía que tenía un problema de adicción que me traería muchas complicaciones a lo largo de mi vida y él tampoco lo intuyó. Estábamos desnudos sobre mi cama, uno en brazos del otro, las sábanas revueltas y húmedas de sudor y fluidos, mi vagina enrojecida y ardiendo todavía tras su último y ardoroso asalto.

―Yo te daré todo el sexo que quieras ―. Sonrió y me besó en los labios.

Me tendió de nuevo en la cama y se acomodó sobre mí enlazando mis manos con las suyas por encima de mi cabeza, llenó mi boca con su lengua y sentí entre mis muslos su miembro endurecido de nuevo; besó y lamió mi cuello despacio y fue descendiendo hasta mis pechos; los acarició con su lengua, los succionó con sus labios, los mordisqueó entre sus dientes, yo jadeaba y me ofrecía a él, anhelante. Continuó descendiendo por mi cuerpo y me separó las piernas, dobló mis rodillas y colocó sus manos bajo mi trasero para elevarlo hasta su boca, besó la parte interna de mis muslos rodeando mi vagina y yo sentía su aliento en ella, levantaba la pelvis, ansiosa, deseando sentir su lengua en mi centro de placer; en lugar de eso, metió su nariz como si se tratara de un pequeño pene y la restregó entre mis labios inferiores abriéndose paso con ella, por fin sentí su lengua convertida en un estilete que penetraba mi orificio, buscó mi clítoris y lo estimuló con rápidos lengüetazos, me introdujo un dedo y lo metía y lo sacaba a un ritmo intenso mientras yo me retorcía de gozo. Arqueé la espalda, grité y empapé su mano y su boca con los jugos de un orgasmo enloquecido. Ascendió hasta mi rostro y sonrió mirándome a los ojos, su aliento olía a mi placer.

―Date la vuelta ―mi pidió.

Yo obedecí. Me hizo ponerme a cuatro patas y se colocó de rodillas a mis espaldas, empezó a restregar su enorme erección contra mi trasero, la aprisionó entre mis nalgas y sentí que el calor volvía a invadir todo mi cuerpo. La quería dentro de mí y me abría para él deseando que me penetrara. Me ensartó sin previo aviso, con brusquedad, y proferí un grito, inició un movimiento desenfrenado entrando y saliendo de mí, me la sacaba del todo y la metía de nuevo y yo me sentía huérfana cada vez que la perdía, de pronto, una fuerte palmada en la nalga me desconcertó, después recibí otra al otro lado, volvió a golpearme en una nalga y en otra repetidas veces sin dejar de envestirme cada vez con más fuerza, como si espoleara a un caballo, las nalgas me ardían, pero su violencia me excitaba. Soltó un alarido y me la hincó hasta la raíz, sentí un chorro furioso y caliente que me llenó por dentro, envistió varias veces más, hasta vaciarse del todo. Besó mis enrojecidas y ardientes nalgas y salió de mí para tenderse a mi lado, exhausto. Me miró y sonrió.

―Te follaré hasta matarte de placer, preciosa ―prometió.

Yo también sonreí y besé sus labios antes de tumbarme junto a él y respirar hondo, transida de felicidad. 

 

Alex me daba todo el sexo que yo deseaba; en cualquier lugar, en cualquier momento. Le gustaba jugar y yo lo secundaba  gustosa en sus juegos. Era la horma de mi zapato. Ya no necesitaba a nadie más, ya no deseaba otra cosa. A veces en clase nos sentábamos juntos atrás de todo y, mientras el profesor hablaba, nos masturbábamos el uno al otro con el precario escudo de la mesa ante nosotros y el excitante temor a ser descubiertos. Él metía la mano bajo mi falda ―me pidió que siempre llevase falda― y me obligaba a separar las piernas para acariciar mi clítoris y meter sus dedos en mi vagina; yo le bajaba la cremallera del pantalón y me apoderaba de su pene, movía la mano arriba y abajo y nos corríamos en presencia de toda la clase; después yo sacaba unas servilletas de papel que siempre llevaba en el bolso para limpiarnos y las arrojaba a la papelera al salir como si se tratara de inocentes papeles. 

En ocasiones, caminábamos por un pasillo tomados de la mano, charlando de cualquier cosa, y de súbito, Alex me empujaba ante la puerta de uno de los servicios, ya fuera de chicas o de chicos, y me metía en una de las cabinas para dar rienda suelta a su deseo. 

―Tengo hambre de tu coño, nena ―decía con voz ronca.

Tan solo oírlo yo me ponía a cien. Me sentaba sobre el inodoro y abría las piernas para él que se arrodillaba ante mí y me chupeteaba con gula hasta que me arrancaba un orgasmo. Entonces ponía ante mí su pene a punto de reventar.

―Mira como me tienes, preciosa ―decía rodeándolo con su mano y mirándome con una expresión de falso pesar, como delataba la sonrisa perversa que escapaba de la comisura de sus labios.

No tenía que pedírmelo dos veces. Yo me relamía contemplado su hermoso trofeo y me lanzaba sobre él para saborearlo como si fuese el más delicioso de los helados; absorbía su cabeza entre mis labios, le pasaba la lengua a todo lo largo, lo engullía entero y me deleitaba al recibir la recompensa de su caliente y espeso esperma.

Otras veces no era el cobijo de mi boca lo que  él anhelaba sino el de mi empapada y ardiente hendidura, entonces agarraba mis muslos y me atraía hacia sí para colarse dentro de mi resbaladizo interior arrancándome sofocados jadeos por el temor de que alguien entrara y nos oyera. Ocurrió en alguna oportunidad cuando estábamos en el momento más álgido, y nos costó un mundo quedarnos quietos y callados, sin proferir ni un suspiro hasta que el intruso salía de nuevo; no siempre lo conseguimos, lo sabíamos, pero en la Facultad la discreción era una cuestión de honor y a nadie se le ocurrió nunca llamar a la puerta para averiguar lo que ocurría allí adentro.

En el último año de carrera empecé a hacer prácticas en el bufete de mi padre y Alex consiguió entrar a su vez en un prestigioso despacho. Nos veíamos menos y no pude evitar tener algún desliz; eran muchos los hombres que había a mi alrededor y raro el que no me dirigía miradas lascivas o me hacía insinuaciones más o menos veladas; yo me encendía a la menor indirecta de carácter sexual, pero amaba a Alex y trataba de controlarme. Quería ser fiel a mi pareja y cada día luchaba por resistir, hasta el momento en que nos encontrábamos, para que fuera él quien saciara mis ansias de sexo. 

Para ayudarme en mi empeño me compré un consolador y lo llevaba siempre en el bolso. Recurría a él cuando me encontraba en el bufete de mi padre y la mera presencia de cualquier hombre me excitaba al fijar mi mirada en su entrepierna y pensar en lo que había bajo su elegante traje; me imaginaba arrodillándome ante él y abriéndole la bragueta para chupársela en medio del despacho,  o doblándome boca abajo sobre la mesa para ofrecerle mi vagina palpitante y húmeda y que me follara de forma salvaje. Aquellos pensamientos me sofocaban y me impedían concentrarme en el trabajo. Entonces corría a refugiarme en el baño y me ensartaba el consolador hasta el fondo imaginando que era la polla de Alex, lo metía y lo sacaba como si fuese él quien me follaba y me pellizcaba el clítoris con dos dedos como solía hacer Alex con sus labios, hasta que me corría y podía volver al trabajo. 

Hasta que un buen día me pareció más excitante utilizar a Samuel, el becario que se sentaba justo frente a mí en el bufete, y que me observaba siempre con cara de sátiro.

Una de las veces que me miró, le sonreí. Se sorprendió porque no solía hacerle nunca el menor caso; descrucé las piernas, que él podía ver bajo mi mesa, y las separé; al pobre Samuel se le salían los ojos de las órbitas, y más aún cuando bajé la mano con disimulo hasta mi monte de Venus y me acaricié sin dejar de sonreírle. Samuel se removió en su silla y se relamió en un gesto inconsciente; entonces saqué el consolador de mi bolso, me separé el tanga a un lado con una mano y con la otra me lo metí, lo moví adentro y afuera sin apartar la vista de mi compañero que me contemplaba hechizado y que acabó por llevarse la mano al «paquete» y empezó a frotarse; aquello me excitó tanto que cerré los ojos y me pasé la lengua por los labios, enseguida sentí una corriente eléctrica que se extendía por todo mi cuerpo y tuve que contenerme para que no se me escapara un suspiro de placer. Después volví a guardar el consolador en el bolso y seguí trabajando como si nada hubiera ocurrido y sin volver a mirar a Samuel que, por su parte, no me quitaba la vista de encima y no volvió a dar pie con bola en toda la jornada: se le caían las cosas de las manos, tropezaba hasta con sus propios pies cada vez que tenía que levantarse al ser llamado por alguno de los jefes, y necesitaba llevar en las manos alguna carpeta o papeles que cogía de su mesa al azar para disimular su tremenda erección.

Durante varios días le ofrecí el mismo espectáculo y él aguardaba el momento con ansia. Al tercer día, para mi sorpresa, se atrevió a sacársela y masturbarse bajo la mesa mientras me contemplaba haciendo lo propio, y el juego se tornó más estimulante. Al fin y al cabo, pensaba yo, aquello no era serle infiel a Alex puesto que Samuel ni siquiera me tocaba, aunque noté que buscaba con ahínco la ocasión de encontrarse conmigo a solas, pero yo ponía tanto empeño en evitarlo como él en conseguirlo. Sin embargo, un día que me encontraba ordenando papeles en el archivo ―un cuartito con estanterías repletas de expedientes y una pequeña mesa encajada en un rincón―, Samuel se coló dentro y cerró la puerta. Cuando me quise dar cuenta ya tenía su abultada bragueta pegada a mi trasero y sus dedos metiéndose con torpeza en mi orificio; me encendí de forma inmediata y no pude controlarme; levanté el culo y dejé que me penetrara; se corrió dentro de mí al tercer envite y murmuró una disculpa; me volví hacia él, estaba rojo como la grana, sonreí y me limpié con el pañuelo que él mismo me ofreció, luego le pedí que en compensación lamiera mi palpitante sexo para que yo también me llevara un buen recuerdo de aquel encuentro. Tuve que agarrarlo de los pelos y dirigir su boca al punto deseado, ya que era muy joven y su impericia, manifiesta. 

Ignoro lo que aprendió sobre derecho en los meses que pasó en el bufete de mi padre, pero puedo asegurar que con mi ayuda, se graduó cum laude en materia sexual. Aunque, lamentablemente, yo no pude cumplir con mi propósito de ser fiel a Alex.
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Cuando acabamos la carrera Alex y yo llevábamos un año viviendo juntos y eso no agradaba a mis padres, en particular a mi madre, siempre tan conservadora. Mi padre no se manifestaba con claridad ―mejor así, visto lo que descubrí de él años después―, pero apoyaba a su esposa con el argumento de que él era un abogado respetado y de prestigio y yo, una vez empezara a trabajar como asociada en el bufete, debía ofrecer una imagen seria y responsable, y estaría mejor considerada por sus potentados clientes si era una mujer legalmente casada.

Alex también sufrió presiones de su familia y del despacho de abogados que lo contrató: un hombre casado daba más confianza que alguien que cohabitaba con una mujer sin estar unidos por el vínculo matrimonial. Por lo que, puesto que a nosotros un papel más o menos no nos condicionaba, optamos por ceder y casarnos.

Se dio la circunstancia de que Alex se había especializado en Derecho Penal, por lo que a menudo nos veíamos enfrentados en los tribunales, él ejerciendo la acusación y yo la defensa de nuestros clientes, lo que provocaba acaloradas pugnas entre nosotros en la sala no exentas de descalificaciones y ataques personales ante los cuales el juez de turno tenía que mediar con frecuencia, y dado que de todos era sabido que estábamos casados, no faltaban comentarios jocosos entre nuestros colegas que no tardaron en llegar a los periódicos, donde se hablaba de los casos en los que coincidíamos como Kramer contra Kramen o La guerra de los Rose. 

Lo cierto era que ambos éramos buenos abogados y defendíamos nuestras respectivas posturas con pasión hasta el punto de llegar a picarnos; nuestro desempeño profesional traspasaba con frecuencia la barrera de lo personal para convertirse en un duelo en el que ninguno de los dos estaba dispuesto a dejarse vencer por el otro, y sin quererlo, convertíamos cada juicio en todo un espectáculo en el que incluso se hacían apuestas a favor de uno u otro. Lo que nadie sabía era de qué manera nos enardecían aquellos enfrentamientos y cómo nos dejábamos arrastrar por la pasión cuando nos encontrábamos a solas.

―Hoy te has pasado con las protestas, abogada Hudson ―decía Alex con auténtico enfado, en cuanto llegábamos a casa después de un trayecto en coche en el que habían reinado el silencio y las miradas torvas entre nosotros.

―No haber expuesto argumentaciones tan ridículas y fuera de lugar, abogado Miller ―replicaba yo con sarcasmo.

―Sabes perfectamente que ese tipo se merecía unos cuantos años de prisión por estafador y sinvergüenza ―insistía él con el rostro crispado.

―Yo lo único que sé es que nos pagó, y muy bien, para que evitásemos eso, y como has podido comprobar, he cumplido con mi parte ―sonreí, provocativa.

―Entonces serás tú quien reciba un castigo por él.

Alex se abalanzó sobre mí y me inmovilizó con sus brazos. Yo me debatía, entre enojada y excitada sabiendo que el castigo que me anunciaba sería de carácter sexual, pero temiendo también lo que pudiera hacerme, ya que estaba realmente enfadado y en ocasiones podía ser muy duro y vengativo.

Nos encontrábamos en la cocina. Alex, sujetándome con un brazo, abrió un cajón y sacó una larga cuerda del mismo, me ató a una silla con las manos a la espalda y se apoderó de un cuchillo; me asusté, nunca antes había hecho algo así; sabía que no me haría daño de manera intencionada, pero un cuchillo era un objeto peligroso y podía herirme sin querer. Él sonrió al observar el temor que reflejaba mi mirada y se acercó a mí, me pasó el cuchillo despacio por ambas mejillas y apoyó la punta en el centro de mi pecho.

―No se debe dejar libres a los malos, cariño ―me advirtió con voz ronca.

De súbito, con un movimiento rápido, rasgó mi blusa y mi sujetador al tiempo y me dejó con los pechos al aire. Se sentó ante mí con las piernas abiertas de modo que las mías quedaban ante las suyas y empezó a describir círculos con la punta del cuchillo alrededor de mis pezones que se endurecieron de inmediato en contra de mi voluntad.

―Alex, no me gusta este juego. Desátame ahora mismo ―ordené.

Él negó con la cabeza sin dejar de sonreír de manera extraña.

―No antes de que recibas el castigo que te mereces.

―Alex… ―quise protestar. El cuchillo había ido resbalando por mi cuerpo y su punta se encontraba ahora rozando mi vagina. El pánico me paralizó.

Él me introdujo la punta despacio y sentí el frío metal abriéndose paso a través de mi vulva. Estaba asustada, pero también sentía una morbosa excitación, ¿hasta dónde sería capaz de llegar? Sin apartar el cuchillo empezó a lamerme los pezones que respondían a sus caricias, ignorantes del peligro; yo eché la cabeza hacia atrás, encendida, pero no quería demostrárselo, estaba molesta con él y lo que deseaba era que acabase con aquel juego demencial.

Entonces Alex sonrió abiertamente, soltó el cuchillo y me besó en la boca.

―¿Te he asustado? ―preguntó, con aire inocente.

―¡Vete a la mierda! ―bramé con enfado―. ¡Y haz el favor de desatarme ahora mismo!

Hizo un gesto de negación con la cabeza y se puso en pie manteniendo las piernas separadas y su abultada bragueta muy cerca de mi cara.

―Todavía no he terminado contigo ―advirtió.

Se desabrochó el pantalón y pude adivinar su pene inflamado bajo el calzoncillo. Me lo restregó por la cara.

―¿Lo quieres? ―preguntó con malicia.

Yo negué con la cabeza haciendo una mueca de desprecio.

―Hoy te vas a tener que hacer una paja, querido.

―No lo creas ―rebatió con dureza.

Dicho lo cual se lo sacó y me lo encajó en la boca.

―Vamos, cariño ―su voz se hizo más ronca todavía―. Chúpamela como solo tú sabes hacerlo.

Agarró mi cabeza con ambas manos y me empujó hacia sí al tiempo que hacía un movimiento de vaivén con la pelvis y su respiración se agitaba. Me dieron ganas de mordérsela para darle un buen escarmiento, pero en lugar de eso, la acepté con glotonería y la acaricié con mi lengua en tanto entraba y salía.

De pronto me la sacó de la boca.

―No quiero que disfrutes ―dijo―. Estás castigada.

Empezó a golpearme la cara con ella mientras yo trataba de capturarla con mi boca. Alex se reía. La colocó entre mis pechos y los juntó para apresarla y masturbarse con ellos.

―¡Oh, nena! ―exclamó―. ¡Qué gusto me das!

Yo la veía subir y bajar, el glande enrojecido muy cerca de mi boca,  pero no podía alcanzarla. Creí que iba a correrse así, pero entonces soltó mis pechos y se sentó de nuevo; me separó las piernas y me las colocó sobre las suyas, arrastrando la silla hacia sí. Sonrió al ver mi vagina abierta y chorreante de jugos, se acercó más a mí hasta rozar mi inflamado clítoris con la punta de su polla, yo elevé las caderas impulsándome hacia adelante en un movimiento involuntario, jadeante. Me miró a la cara y sonrió.

―¿Quieres que te la meta?

Yo asentí.

―¡Sí, si, por favor! ¡Métemela de una puta vez―supliqué.

―¡Shhh…! No seas mal hablada… ―. Me reprendió.

Soltó una risilla maliciosa. Sentí que presionaba un poco más y dejé escapar un ansioso suspiro; traté de acercarme más a él para sentirla dentro de una vez, pero Alex se apartó, me la restregó por la vagina, rozó mi clítoris y de repente se puso en pie.

―Este es tu castigo, nena ―anunció meneándosela ante mi cara y regándome con un chorro violento mientras se reía a carcajadas. Yo me quedé sin habla, roja de indignación. Él todavía tuvo la desfachatez de limpiársela en mi pecho antes de darme un ligero beso en los labios y desatarme.

―Hoy te quedarás con las ganas, cielo. Tú eres quien tendrá que hacerse una paja ―concluyó con perversidad.

Me puse en pie y le pegué una sonora bofetada antes de correr a la ducha entre lágrimas de humillación y rencor.
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Me juré que me vengaría de Alex por aquella afrenta, y la oportunidad no tardó en presentarse.

Algunos días después fuimos invitados a una fiesta en la suntuosa mansión de un juez que celebraba sus bodas de oro. La mayoría de los invitados eran abogados y jueces que acudieron con sus respectivos cónyuges, pero también había algunos asistentes que estaban solos. 

Yo lucía un precioso y ajustado vestido rojo que me sentaba de maravilla y que me puse a instancias de Alex, al que le gustaba lucirme ante sus conocidos. Él también estaba guapísimo, tenía que reconocerlo; llevaba un esmoquin negro con camisa blanca y pajarita del mismo color y parecía un actor de Hollywood, pero no quise dar muestras de mi admiración porque todavía estaba enfadada por lo que me había hecho. 

Todos los hombres me observaban con admiración y Alex sonreía a mi lado, orgulloso, me tomaba por la cintura y me apretaba contra él o bajaba la mano hasta mi culo sin disimulo para demostrar a todos que le pertenecía.

Su actitud posesiva y las miradas de deseo que observaba a mi alrededor me enardecían. De buena gana hubiera arrastrado a Alex a algún rincón y le habría pedido que me follara, pero se me ocurrió una idea mejor: me dedicaría a coquetear con otros hombres delante de sus narices, incluso permitiría que alguno me besara, que me tocara, que se pusiera cachondo y deseara poseerme. Sabía que eso supondría una pelotera con Alex cuando llegásemos a casa, pero me defendería argumentando que aquella era mi venganza por su cruel comportamiento conmigo y ya estábamos en paz.

Por entonces él ignoraba mis encuentros sexuales con otros hombres. Lo único que sabía era que yo quería follar a todas horas y trataba de complacerme, encantado, en la medida de sus posibilidades que no eran pocas; pero aun así no lo suficiente para mí, necesitaba más y lo buscaba donde podía, donde surgía, con quien fuera. Yo no sentía que engañara a mi marido con esos encuentros casuales, era solo sexo, a él en cambio lo amaba. Todos tenemos secretos, me justificaba ante mí misma, en una pareja no había por qué desvelarlo todo; probablemente, él también me ocultara algo de lo que no se sintiera del todo orgulloso.

Dejé a Alex conversando con su jefe y di un paseo por el jardín de la casa por donde se hallaban diseminados los invitados charlando en grupos y bebiendo, atendidos en todo momento por eficaces camareros que paseaban bandejas con copas de champagne y deliciosos canapés. Me fijé en los hombres que estaban solos, algunos me dedicaban un saludo con un cabeceo y me sonreían, pero yo apenas les correspondía porque quería elegir muy bien a mi «víctima»; tenía que ser alguien muy atractivo que pudiera despertar los celos de Alex y hacerle pasar un mal rato. Por fin localicé al apropiado. Él me miró, le sonreí, y tardó décimas de segundos en acercarse a mí con una copa de champagne en la mano que había cazado al vuelo al pasar junto a uno de los camareros.

―Ésta ya debe de estar caliente… ―dijo quitándome la copa que yo tenía para ofrecerme la otra.

―Gracias ―respondí con mi sonrisa más sensual, rozando sus dedos intencionadamente al cogerla.

Se presentó: era abogado y venía de otra ciudad, por lo que no nos conocía ni a Alex ni a mí. ¡Perfecto! Tenía unos preciosos y profundos ojos grises, el cabello rubio y lacio y un mechón rebelde que caía sobre su frente. Sabía que era guapo y se le notaba que se lo creía. La verdad es que, con independencia de mi plan de venganza, sentí que mi vagina se humedecía y deseé besar aquellos labios carnosos y sentirlos entre mis piernas.

No tardó mucho en acariciar mi brazo desnudo de manera casual mientras hablaba, y el vello se me erizó; miré hacia donde se entraba Alex; me observaba con los ojos entornados y  una extraña sonrisa bailaba en sus labios mientras tomaba un sorbo de su copa. Entonces James, mi joven admirador, apoyó su mano en mi cintura y me empujó suavemente al fondo del jardín.

―Sentémonos allí ―sugirió, acariciando mi hombro y sonriendo de un modo explícito.

Me dejé llevar. Nos sentamos en un banco en penumbra, medio oculto por las ramas de los árboles, pero procuré buscar un resquicio que me permitiera mantenerme en el ángulo de visión de Alex. James me quitó la copa de la mano y atacó mi boca sin dilación; me metió la lengua con ardor mientras su mano descendía hasta mi pecho y lo acariciaba por encima del vestido; enseguida notó mi pezón enhiesto y sonrió lanzando una rápida mirada a sus espaldas antes de sacármelo del vestido y metérselo en la boca, suspiré, excitada.

―¡Vaya! Parece que tú estás más caliente que el champagne… ―comentó entre risas.

Hice caso omiso a su zafio comentario y dejé que su mano se colara por debajo de mi falda y llegara hasta mi sexo.

―Estás empapada… ―anunció mi parlanchín amigo.

Sonreí. Dejé caer mis zapatos al suelo, puse los pies encima del banco y me recliné hacia atrás separando las piernas mientras empujaba su cabeza hacia mi entrepierna en una clara invitación a saborearme. Para entonces me había olvidado de Alex por completo. Él soltó una risita sardónica y obedeció, me apartó el tanga a un lado y me rozó con sus dedos antes de pasarme la lengua y meterme un dedo. Ahogué un jadeo. Levanté la vista y vi a Alex caminando hacia nosotros, quise apartar a James de mí pero mi voluntad no me obedecía, ya no podía parar, y en lugar de ello empujaba mi pelvis hacia el desconocido buscando su boca sin importarme lo que pudiera ocurrir.

Para mi sorpresa, Alex se detuvo justo detrás del árbol que nos protegía de la vista de los demás y nos contempló con atención, sonreía, una mueca diabólica curvaba sus labios cuando se llevó una mano a la bragueta y empezó a frotársela; yo tenía la mirada clavada en sus ojos mientras sentía que un intenso calor arrasaba mi cuerpo y llegaba el orgasmo entre jadeos ya incontenibles. James se limpió la boca con la mano y sonrió, se bajó la cremallera y sacó su enorme trofeo para mostrármelo con orgullo mientras se lo acariciaba. Miré a Alex, se mordía el labio inferior al tiempo que se masturbaba sin dejar de observarme con los ojos vidriosos. James me arrancó el tanga y me agarró de los muslos para atraerme hacia él, se colocó a horcajadas en el banco y, tras levantar mi trasero con sus manos, me envistió con fuerza. Creía que iba a desmayarme de placer en tanto él se movía dentro de mí y mi marido me contemplaba.  Los dos nos corrimos y nos quedamos quietos por unos segundos; miré hacia donde se encontraba Alex: había desaparecido. 

―Siento haberte roto el tanga ―se disculpó James en tono socarrón―. Si me das tu teléfono quedamos un día y te compro otro.

―No es necesario ―respondí con desprecio poniéndome en pie y arrojando el tanga entre los arbustos antes de alejarme de allí intentando recomponer mi aspecto.

Fui directa al baño para arreglarme un poco y recobrar el sosiego; me limpié la entrepierna con papel higiénico, me refresqué con una toallita humedecida en agua y, al salir, me topé con la sonrisa burlona de Alex que estaba recostado contra el marco de la puerta del salón de baile. Vino hacia mí, me tomó de la mano y me dio un ligero beso en los labios.

―¿Nos vamos a casa? ―preguntó en tono afectuoso. Y agregó sin un atisbo de malicia―: Supongo que estarás cansada…

En el coche, camino de casa, yo miraba a Alex de reojo; su expresión era serena, incluso diría que plácida. Yo me sentía algo inquieta, temía que estallara la tormenta cuando llegásemos; pese a haberme lavado notaba el olor a semen en mi cuerpo y estaba  segura de que él también lo percibía. Alex me miró, sonrió y puso una mano en mi muslo, la subió por debajo de mi falda y se rió al comprobar que no llevaba bragas.

―¿No te importa lo que has visto? ―pregunté en voz baja, con prevención.

―¡Oh, nena! ¡Me has puesto a mil!

―¿No has sentido celos? ―insistí, molesta―. ¿Acaso te ha gustado verme con otro hombre?

No respondió. Me miró y sonrió de un modo enigmático.

Tan solo cerrar la puerta de casa a nuestras espaldas me abrazó por detrás y su mano alcanzó mi vagina. Noté su pene endurecido pegado a mi culo mientras me besaba el cuello y yo me exaltaba.

―Cariño, no sabes cómo me has puesto esta noche… ―susurró.

Me deshice de él y me volví con rabia.

―¡Pues no era esa mi intención! ¡Quería hacerte pagar por lo que me hiciste el otro día!

―¿Ah sí? ¡Con que esas tenemos! ―respondió, y soltó una carcajada.

Me fui a nuestra habitación indignada. Me metí en el baño y salí con un discreto pijama que anunciaba bien a las claras mis intenciones, es decir: nada de sexo. Alex se encontraba desnudo sobre la cama y se acariciaba la polla enhiesta y endurecida.

―Ven aquí, nena…

―De eso nada ―le espeté, enfadada―. Hoy serás tú quien se quede con las ganas.

Me metí en la cama y le di la espalda.

―Como quieras ―dijo él, en tono resignado. Escuché una risilla que me enfadó todavía más.

Empezó a meneársela de manera ostensible, la cama rebotaba y podía escuchar sus exagerados jadeos. No me pude resistir, me volví hacia él y me metí en la boca su pene, a punto de reventar. Él acariciaba mis cabellos mientras yo lo devoraba.

―Te quiero, pequeña… ―le oí susurrar.
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Con el paso del tiempo y el exceso de trabajo Alex empezó a sentirse agobiado por mi voracidad sexual; además de desempeñar sus funciones como abogado se había implicado en política de manera activa y, tras una jornada laboral repleta de obligaciones y compromisos llegaba a casa agotado. Yo también estaba cansada, pero no me importaba, necesitaba sexo para relajarme y no podía dormir tranquila si no lo tenía; él, en cambio, solo quería darse una ducha y tumbarse en el sofá a ver la televisión un rato para relajarse. En ocasiones, ante mi insistencia, me rechazaba con enfado y se iba a otra estancia de la casa. Ni siquiera estaba dispuesto a complacerme cuando nos íbamos a la cama, algo que yo consideraba un ritual ineludible que debía cumplirse cada noche, de lo contrario, me resultaba imposible conciliar el sueño.

Cuando no lo veía predispuesto, me acostaba a su lado desnuda, restregaba mis pechos contra su espalda, acariciaba su pene que respondía aun en contra de la voluntad de su dueño, y entonces intentaba chupárselo para acabar de vencer su resistencia, pero él me apartaba con un gruñido, trataba de montar sobre él para absorber su miembro con mi ardiente vagina y calmar la avidez que la inflamaba, y Alex me propinaba un violento empujón y casi me tiraba de la cama.

―¡Dejame en paz! ¡Estoy cansado y necesito dormir! ¿Es que no puedes entenderlo?

Yo guardaba silencio y me acostaba a su lado encendida de indignación y de deseo, me llevaba la mano a la entrepierna y me masturbaba de manera ostensible para que Alex se apercibiera y reaccionara. Me metía los dedos en la vagina y los hundía entre escandalosos jadeos, me frotaba el clítoris y los pezones y gritaba de manera desaforada cuando alcanzaba el orgasmo. Alex a mi lado, seguía dándome la espalda y ni se inmutaba.

―Eres un mierda… ―murmuraba yo con rencor, entre dientes, en tanto me volvía de espaldas a mi vez y unas lágrimas de impotencia resbalaban por mis mejillas.

 

La actitud de Alex para conmigo solo logró exacerbar mi deseo y me dio carta blanca para hacer lo que se me antojara con mi cuerpo sin importarme lo más mínimo lo que él opinara o sintiera. Lo seguía amando, pero si él tenía bastante con un encuentro sexual un par de veces por semana no podía reprocharme que yo buscase fuera lo que no encontraba en casa. Alex no daba muestras de saber, ni siquiera de intuir, lo que yo hacía ―o no quería saberlo, pensaba yo―; era como si se hubiera establecido un acuerdo tácito entre los dos, y lo cierto es que se mostraba más tranquilo al no sentirse acosado, y yo trataba de respetar sus deseos buscando mi desahogo por otros medios, lo que, de alguna manera, mejoró nuestra relación de pareja. Al encontrarse más relajado, y cuando a él le apetecía, se mostraba más predispuesto a entrar en mis juegos, algo que yo, que lo conocía bien, notaba en su mirada y en su actitud y no desaprovechaba la oportunidad.

En una de esas ocasiones le propuse ir a cenar a un restaurante muy especial. Era un local barroco, coqueto, con luces tenues y mucho terciopelo rojo por todas partes; una música ambiental muy bien seleccionada por su sensualidad, a bajo volumen, invitaba a la intimidad y las confidencias más procaces; los platos tenían nombres tan sugerentes como Lluvia dorada, Cunilingus o Sodomía, y su presentación no era menos provocativa. Las mesas estaban separadas por unos ligeros cortinajes que si bien desdibujaban los rostros de los comensales no impedían ser testigos de cuanto ocurriera en derredor; de hecho, cabía la posibilidad de descorrer las cortinas si los implicados así lo deseaban.

Cuando nosotros llegamos nuestros vecinos de mesa, una pareja madura, disfrutaban ya de los postres;  el hombre saboreaba el suyo untado en el sexo de una bella camarera que se hallaba sentada sobre la mesa con una reducida faldita y un top arremangado por encima de sus siliconados pechos; mantenía  las piernas abiertas y la espalda arqueada mientras iba echándose cucharadas del delicioso manjar, ya fuera en la vulva, en el ombligo o en los pezones, y el caballero se apresuraba a succionar cada exquisito bocado con glotonería. La esposa, por su parte, sentada frente a él, mojaba el hermoso falo de un joven camarero en un cuenco rebosante de chocolate y lo lamía con deleite en tanto él acariciaba sus grandes y ajados pechos a través de su blusa abierta.

Alex miraba a su alrededor sorprendido y yo aguardaba su reacción, expectante.

―¿Cómo has sabido de este sitio? ―preguntó, sonriendo divertido.

―Me hablaron de él… ―respondí, evasiva.

Una pareja de camareros, un chico y una chica bellos como dioses griegos, nos dieron las buenas noches, nos ofrecieron una copa de bienvenida y se aprestaron a tomar nota de nuestro pedido. Ambos iban prácticamente desnudos: él lucía un torso perfecto con pectorales y abdominales ligeramente marcados y resaltados por una lluvia de purpurina dorada que también salpicaba sus piernas de muslos bien torneados,  solo lo cubría un tanga blanco que dejaba adivinar un miembro viril, acorde al resto de su anatomía. La chica mostraba con orgullo unos pechos menudos y redondos, con mayor densidad de purpurina en los pezones, y cubría su pubis con una minúscula faldita bajo la que no llevaba nada.

Cuando se retiraron miré a Alex y sonreí con picardía. Él me devolvió la sonrisa y movió la cabeza de un lado con un suspiro de resignación.

―Eres una viciosa ―afirmó, con cariño.

Yo, por toda respuesta, deslicé mi pie desnudo hasta su entrepierna y lo acaricié con mis dedos. Él me imitó y alcanzó mi vagina.

―No llevas bragas… ―exclamó, risueño. 

Disfrutamos una cena deliciosa entre risas y caricias, y al llegar a los postres los dos ardíamos de deseo. Le ofrecí a Alex una mouse de limón servida en mis pezones y él la saboreó a placer mientras yo gemía de gozo y sus dedos hurgaban bajo mi falda. Comí trufas heladas tomándolas de su boca y se las restregué por el pecho para limpiárselo con mi lengua. Alex quiso que me sentara sobre él y poseerme allí mismo, pero para su sorpresa, yo me negué. Llamé a la pareja de camareros y ellos supieron lo que debían de hacer sin decirles una palabra: la chica se arrodilló entre las piernas de Alex y el chico entre las mías. Ella le desabrochó el pantalón y sacó la hinchada verga de mi marido que se dejaba hacer sin sorprenderse ya de nada; el chico me levantó la falda y, dejando mi pubis al descubierto, me separó las piernas y empezó a besar la parte interna de mis muslos muy despacio. Encendida, me lancé sobre la boca de Alex con pasión mientras contemplaba a la muchacha succionando su polla y el chico separaba los labios de mi vagina para meter la lengua en ella y acariciarla con destreza. Ambos delirábamos de placer, enredábamos nuestras lenguas y nos magreábamos con frenesí en tanto los dos jóvenes nos conducían a un clímax enloquecedor. 

Nos corrimos mirándonos a los ojos y nos bebimos nuestros alientos jadeantes hasta recobrar el ritmo de nuestra respiración.

―Quiero follarte ―susurró Alex.

―No ―repliqué, juguetona―. Quiero ver cómo te la follas a ella.

La muchacha le limpió los restos de semen con una toallita fresca y húmeda y empezó a masajearle para que recuperara su dureza cuanto antes; yo le quité el tanga al chico y su magnífica erección quedó al descubierto, no me resistí a la tentación de chupársela un poco antes de sentarlo en mi lugar junto a Alex, y colocarme a horcajadas sobre él sin dejar de mirar a mi marido que tenía los ojos enrojecidos y la mirada vidriosa. Las dos mujeres nos encajamos las pollas de los hombres y cabalgamos sobre ellos con ardor.

―¿Te gusta ver cómo me folla otro? ―le pregunté a Alex, con voz entrecortada.

Él asintió contemplando extasiado como la verga del joven entraba y salía de mi interior. Yo observé fascinada como mi marido se la clavaba a la muchacha y deseé follármela también, la atraje hacia mí y metí la lengua en su boca, ella me correspondió complacida y acarició mis pechos, las dos rodamos por el suelo restregando nuestros cuerpos el uno contra el otro mientras los hombres nos contemplaban; la joven metió la lengua entre mis piernas y me estremecí de gozo.

―¡Fóllatela! ¡Fóllatela! ―le grité a Alex.

Él obedeció, se colocó tras la muchacha y la ensartó por detrás con fuerza; le hice un gesto al chico para que me metiera su polla en la boca y poco después estallamos todos en una orgía de fluidos.

La noche fue larga. Por fin, el miembro enrojecido de Alex encontró mi húmedo y familiar cobijo. Casi exhaustos, nos amamos con ternura mientras nuestros jóvenes compañeros nos acariciaban y besaban y aplacaban nuestra sed con licores dulces.

Lo que yo ignoraba entonces era que aquella sería la última vez en la que Alex y yo disfrutaríamos juntos de una fiesta sexual tan extraordinaria.
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Aquellos festines carnales eran cada vez menos frecuentes entre Alex y yo, al contrario que  mi desaforada necesidad de sexo que parecía crecer sin mesura. El deseo que me dominaba constantemente era tan fuerte que me hacía perder el norte y descuidaba las precauciones mínimas que debía tomar para evitar que mi impecable curriculum profesional se viera ensombrecido por mi azarosa y poco edificante vida personal.

Sabía que en los corrillos y mentideros de juzgados y despachos se hablaba con frecuencia de la generosidad con la que ofrecía mis favores y la lujuria con la que tomaba cuanto me apetecía. Siempre con voz queda, en secreto; pero lo cierto era que algunos de mis amantes ocasionales no se resistían a la tentación de presumir de haber tenido un affair con la abogada Rebeca Hudson, la hija del poderoso y respetado Thomas Hudson, titular del bufete más prestigioso e influyente de la ciudad. Y lo sabía porque de vez en cuando algún «alma caritativa» tenía a bien advertirme de lo que había oído, de lo que se decía por ahí, de que tuviera cuidado y procurara evitar un escándalo que podría arruinar mi carrera e incluso arrastrar a mi padre conmigo, ya que, dada su posición, eran muchos los que estaban dispuestos a hundirle para vengarse de él u obtener algún tipo de beneficio con su caída; pero no eran menos los interesados en mantenerlo en su puesto de privilegio para seguir contando con su apoyo y su buen hacer profesional; jueces, políticos, empresarios, grandes personalidades dependían de él para mantener su estatus y sus florecientes negocios. El escándalo podría ser de dimensiones desproporcionadas, y él era el primero que no debía saber nunca lo que hacía su descerebrada hija; su socia, por otra parte, y también competente abogada.

Yo era consciente de todo eso y adoraba a mi padre, por nada del mundo querría perjudicarle, pero en más de una ocasión estuve a punto de arruinar su vida y la mía.

 

Alex y yo, junto con mis padres, fuimos invitados a una exclusiva cena en el lujoso restaurante de un famoso hotel, situado en la planta noventa de uno de los rascacielos más altos de la ciudad. Entre los asistentes, además de jueces y abogados había algunos políticos. Dio la casualidad de que a mi lado se sentó un conocido senador; era un hombre que conservaba un cierto atractivo pese a haber superado con creces los sesenta; se mostró divertido y seductor durante toda la comida y no paró de dedicarme piropos y lisonjas, a los que yo respondía con amabilidad puesto que era uno de los clientes más importantes de nuestro bufete. En un determinado momento, estimulado probablemente por el alcohol que consumía a placer, pasó de las palabras a los hechos y su mano se posó sobre mi rodilla, por debajo de la mesa, mientras hablaba de naderías y observaba mi reacción con los ojos entornados, velados por el vino y el deseo; instintivamente miré a Alex que se encontraba sentado frente a mí, aunque a cierta distancia, y después a mis padres, también alejados y separados entre sí por otros comensales. Todos charlaban de modo distendido y no me prestaban atención. El senador, al no verse rechazado, avanzó sobre mi muslo y acarició con suavidad la seda de mi vestido.

―Eres una chica preciosa ―murmuró, lamiendo el contenido de su cucharilla de postre como si me lamiera a mí―. ¡Lástima que me pilles ya demasiado viejo!

―No es tan viejo ―le rebatí con gentileza―. Tendrá usted la edad de mi padre, y se conserva muy bien.

―¿Te gustan los hombres maduros? ―indagó, con una sonrisa esperanzada.

―Senador, sabe usted que estoy casada… ―apunté, cuando sentí su mano a la altura de mi ingle. Pero no lo rechacé.

―¿Y eso qué importa? ¡Yo también! A mi edad en lo único en lo que uno piensa es en disfrutar lo más posible de lo que le quede de vida.

No respondí. Su mano había llegado a mi entrepierna y se precipitaba entre los pliegues de mi falda buscando mi hendidura. Sentí que mi cuerpo se activaba y una llamarada subía hasta mi rostro. Tomé mi copa y bebí un trago largo para disimular mi excitación. Un dedo del senador se había colado en mi sexo y jugueteaba con él entrando y saliendo, en tanto que, con la otra mano, había vuelto a llenar su cuchara y la lamía de nuevo mirándome a los ojos.

―Me gustaría meter la lengua donde tengo el dedo ahora mismo… ¿Te gustaría a ti?

Su expresión y su sonrisa eran tan inocentes como si estuviese hablando del tiempo. Sacó la mano de mi sexo mirando a su alrededor y se llevó los dedos a la nariz para olerlos.

―Qué bien hueles…  ―susurró―. Quiero olerte más de cerca, quiero chuparte.

Mi sexo palpitaba y las piernas me temblaban; estaba excitada y temí que alguien se diera cuenta de lo que ocurría. El senador volvió a meter su mano bajo la mesa, pero en esta ocasión empezó a subirme la falda con lentitud; yo respiré hondo y separé un poco las piernas, pronto su mano se metió bajo mis bragas y sentí sus dedos dentro de mi orificio mientras él atendía al comensal que se encontraba su lado y cambiaban unas palabras con él, con desenfado; buscó mi inflamado clítoris, lo manipuló con destreza presionándolo con dos dedos y sentí que iba a estallar en cualquier momento.

Él se volvió de nuevo hacia mí y noté su aliento en mi cuello.

―¿Alguna vez has tenido un orgasmo delante de doscientas personas? ―musitó, cerca de mi oído, con la vista puesta en el salón, repleto de elegantes mesas y distinguidos comensales.

Negué con la cabeza en tanto apretaba la servilleta contra mi boca intentando mantener el control cuando una violenta descarga eléctrica partió de mi vagina y recorrió todo mi cuerpo.

El senador sonrió y sacó la mano de debajo de la mesa para llevársela a la boca y chuparse los dedos con deleite.

―Sabes  tan bien como hueles ―dictaminó―. Tengo que probar esa ambrosia en su recipiente natural…

Dicho lo cual se volvió hacia su compañero de mesa y reanudó la conversación. Yo bebí de nuevo, sofocada, y mis ojos se cruzaron con los de Alex que me sonrió con afecto.

Tras la cena salimos a la terraza a tomar una copa y admirar las impresionantes vistas. Me reuní con Alex y mis padres y charlamos un rato, pero pronto fueron requeridos por otros invitados y me quedé sola contemplando las luces de la ciudad.

―Tengo una suite en el hotel, en la planta veinticinco ―escuché a mis espaldas―. Ahora todos están entretenidos y podemos perdernos un rato para acabar lo que hemos empezado. Pediré una botella de champagne. Sígueme.

Miré a mi alrededor. Nadie se ocupaba de nosotros. Todos reían y charlaban en pequeños corrillos cuando seguí al senador, obediente, y abandonamos la terraza por una puerta lateral que daba a los ascensores. Un joven uniformado nos saludó con un cabeceo y nos cedió el paso como si hubiera estado esperándonos.

―Planta veinticinco ―ordenó el senador.

 Tan solo cerrarse las puertas a nuestras espaldas, el senador me tomó de la mano y se dirigió al asiento situado frente a un gran espejo, se acomodó en él y me subió el vestido con urgencia. Yo miré de reojo al ascensorista que se mantenía de espaldas a nosotros con la vista clavada en la puerta. El espejo me devolvía mi imagen, mi expresión trastornada, la boca semiabierta y la respiración alterada mientras el senador me quitaba las bragas, me levantaba una pierna para apoyarla sobre el asiento y hundía la cabeza en mi vulva.

―¡Oh! ¡Eres deliciosa! ―exclamó, con voz ronca.

Su lengua danzaba en mi vagina a un ritmo febril, lamía, chupaba, se colaba en mi orificio con sus dedos, yo apoyaba las manos en el espejo y empujaba la pelvis contra esa boca que me enloquecía, jadeaba, sentía que la cabeza se me iba y no me importó proferir alaridos de placer ante el pobre ascensorista que parecía querer empotrarse contra un ángulo del cubículo como si así pudiera evitar ver u oír nada.

Excitada, me arrodillé entre las piernas del hombre y le abrí la bragueta, quería su polla dentro de mí y me sorprendió encontrarme con un miembro pequeño y blando que me apresuré a aprisionar con mis labios para endurecerlo con mis caricias.

―¡Chico! ¡Para el ascensor y bloquea las puertas! ―ordenó el senador.

―¡Pero señor, no puedo hacer eso…! ―protestó el muchacho.

―¡Haz lo que te digo! ―insistió, alargándole unos billetes que sacó de su bolsillo―. ¡Toma!

El joven se volvió levemente evitando mirarme, vio el dinero y dudó unos instantes. Después lo tomó con celeridad y pulsó un botón. El ascensor se detuvo con un movimiento brusco y el chico, de espaldas,  se mantuvo firme en su rincón.

―Quiero que me folles ―supliqué, sentándome sobre aquel tallo mustio que no respondía a mi reclamo, tratando en vano de apresarlo con mi vagina.

―Es inútil ―se resignó el hombre―. He bebido demasiado y ya no soy joven…

Me dio la vuelta y apoyó mi espalda en su torso, me levantó el vestido dejando mi pubis al descubierto, me separó las piernas y acarició mi empapado y hambriento sexo.

―¡Eh, chaval! ―gritó de pronto.

―¿Es a mí? ―preguntó el muchacho sin volverse.

―¿Hay alguien más aquí adentro? ―replicó el senador con ironía―. Acércate.

El chico obedeció, se aproximó a nosotros con la cabeza baja y las manos recogidas en su regazo tratando de disimular la evidente protuberancia que deformaba su pantalón. Adiviné las intenciones del senador y sonreí. Atraje al joven hacia mí agarrándolo de la chaqueta y le bajé pantalones y calzoncillos de un tirón para descubrir una verga enorme que no se correspondía con la escuálida complexión del zagal.

―Esa es mi polla ―susurró el senador junto a mi oreja―; y es toda para ti.

La acaricié con mi lengua. El muchacho dio un respingo y jadeó levantando la cabeza al techo. Me apoyé sobre el pecho del senador y separé más las piernas sin dejar de manipular el joven falo.

―Ya sabes lo que desea la señora ―señaló el hombre―. Te he pagado bien por el préstamo, así que pórtate como es debido.

Separó más mis muslos y le ofreció al chico mi hendidura abierta y anhelante. El muchacho dobló las rodillas hasta colocarse a la altura de mi orificio y miró al senador como pidiendo permiso. Él asintió, y el ascensorista me la metió con cuidado, gemí.

―¡Vamos! ¡Dale fuerte! ―lo animó el político.

Entonces el muchacho arremetió con fuerza, yo grité, al mismo tiempo sentía la débil erección del senador rozando mi orificio anal y deseé que me empalara. Él, adivinándolo, trató de hacerlo ayudándose con un dedo, el joven se derramó dentro de mí y yo le seguí, entonces notamos que el ascensor se ponía en marcha y nos apresuramos a recomponer nuestro aspecto antes de que sonara la campanilla y las puertas se abrieran de nuevo en el piso del restaurante.

Antes nosotros aparecieron los rostros preocupados de mis padres y detrás de ellos, Alex, que hacía un imperceptible gesto de negación con la cabeza y me miraba con reprobación. Yo había metido las bragas en mi bolso y tratado de alisar la falda de mi precioso y arrugado vestido; el ascensorista se arreglaba el cabello con dedos nerviosos y tiraba de su uniforme con el rostro congestionado y expresión temerosa; el senador lucía su mejor sonrisa, tan pulcro como si acabara de salir de la ducha.

―¡Hija! ¿Dónde estabas? ―se interesó mamá, pasándome un brazo protector en torno a los hombros.

―Estábamos preocupados por ti ―agregó mi padre con cierta extrañeza―. ¿Dónde te habías metido?

―La señora estaba algo indispuesta ―intervino el senador, impertérrito―. Por la altura, ya saben. La acompañé a la calle a tomar un poco el aire.

―No sabía que tuvieras vértigo… ―susurró Alex con sarcasmo detrás de mí cuando pasé junto a él, siguiendo a mis padres, para reincorporarnos a la fiesta.
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―Esto no puede seguir así, Rebeca ―decía Alex con enfado, sin elevar la voz, mientras nos desvestíamos en nuestro dormitorio tras volver de la fiesta―. Sé que te tiras a todo bicho viviente y he hecho la vista gorda porque nunca te he pedido exclusividad y respeto tu libertad, pero hay unos límites. La gente habla por ahí y me miran con conmiseración, como si se dijeran: «ahí va ese pobre cornudo que no se entera de nada». Y sabes que no me importa la opinión de los demás, pero tu comportamiento está afectando a nuestra vida de pareja e incluso a nuestro trabajo. Debes ponerle remedio, Rebeca. Tienes un problema serio.

―¿Qué problema tengo? ―repliqué molesta―. Soy una mujer joven y sana y me gusta el sexo. ¿Qué tiene eso de malo? ¡Es algo natural! Y si tú no eres capaz de darme lo que necesito lo tengo que buscar en otra parte.

―Creo que nuestra vida sexual es perfectamente normal ―argumentó Alex―. Tenemos sexo casi a diario, incluso en ocasiones varias veces al día, pero tú eres insaciable. En la vida hay otras cosas, tengo otras preocupaciones, y me estresa tu incesante apetito sexual. ¡Así no se puede vivir!

―¡Pues entonces déjame en paz y concéntrate en tu trabajo! A mí lo que me estresa es que me coartes. 

―Lo de hoy ha sido… ―Alex movió la cabeza de un lado a otro en tanto se quitaba los pantalones. 

Su torso desnudo, la curva de su trasero bajo los calzoncillos, sus piernas torneadas… Me excité al verlo y me aproximé a él por detrás, pegué mis pechos desnudos a su espalda y se la llené de besos, rodeé su cintura con mis brazos y metí las manos bajo sus bóxer.

―¡Hum…! Tienes razón ―susurré con voz melosa, acariciando su pene que despertó de inmediato―. He sido una niña mala y debes castigarme como me merezco.

―¿Lo ves? ―exclamó apartándose de mí con brusquedad―. ¡No tienes medida! No estoy para juegos ahora, después de… ¿es que no has tenido bastante?

―¿Estás celoso? He estado con otros hombres delante de ti y no parecía que te importara demasiado, al contrario.

―¡Exacto! ¡Delante de mí, conmigo, con mi consentimiento! Pero esta noche te has pasado. Me has comprometido a mí, a tu padre y a nuestro trabajo, ¡el de todos!

―¡Bah! ¡No exageres! Nadie puede decir que haya visto nada.

―Pero todos podían imaginarlo. No sabes el aspecto que teníais los tres cuando se abrieron las puertas del ascensor…

―Que piensen lo que quieran. Nadie puede demostrar nada ―. Me tumbé sobre la cama desnuda y separé un poco las piernas al tiempo que llevaba una mano a mis pechos y la otra a mi sexo―. No te pongas el pijama, cariño… Ven aquí y te mostraré lo que he hecho en ese ascensor…

―¿Te das cuenta? ¡Ni siquiera me escuchas! Lo tuyo no es normal, Rebeca, ¡estar enferma! Y mientras no lo reconozcas nadie podrá ayudarte. ¡Se acabó! ¡No lo aguanto más!

El pánico me dominó cuando vi que Alex se vestía de nuevo.

― ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué te propones?

Alex suspiró, se sentó sobre el borde de la cama y me dirigió una mirada de infinita tristeza.

―Me marcho, Rebeca. No puedo seguir con esto. Cuando estés dispuesta a escucharme y buscar ayuda, hablaremos.

Me dio un beso en la frente, se puso en pie y se dirigió a la puerta del dormitorio.

―Pero Alex… ―.Traté de detenerle―. No te vayas, por favor. Me portaré bien, te lo prometo. Yo solo te quiero a ti.

Él se volvió y me dedicó una triste sonrisa preñada de cariño.

―Lo sé, cielo. Y yo también te quiero. Pero no podemos seguir así.

―¡Alex!

Se marchaba. Las lágrimas se agolpaban en mis ojos, aquello no podía estar sucediendo. Salté de la cama y corrí tras él. La puerta de la calle se cerró con un golpe seco y me quedé inmóvil, sin saber qué hacer, incrédula ante el giro que había tomado la discusión. Me tiré sobre la cama y lloré desconsolada.

Al rato me levanté, no podía conciliar el sueño y fui al salón a servirme una copa. Me acerqué desnuda al ventanal; tenía la luz encendida y cualquiera podría verme desde la calle. Sin pensar en lo que hacía pegué mi cuerpo al cristal, me restregué contra él con movimientos sensuales, llevé una mano a mi pubis y empecé a masturbarme; entonces vislumbré la silueta de un hombre en un balcón del edificio de enfrente, encaré un sillón hacia la ventana y me acomodé en él, separé las piernas apoyando cada una en un brazo de la butaca y seguí tocándome, metiéndome los dedos, frotando mi clítoris de manera ostensible para que no hubiera lugar a dudas; el desconocido se llevó la mano a la entrepierna, su brazo derecho se movía arriba y abajo de forma rítmica, cada vez más acelerada, sentí que me sobrevenía el orgasmo y cerré los ojos.

―Alex… Alex…

Tomé un largo trago de mi copa y las lágrimas volvieron a resbalar por mis mejillas, me sentía tan mal como antes, Alex tenía razón: ni siquiera en un momento como aquel era capaz de olvidarme del sexo. Pero es que cuando me sentía triste o estaba estresada el sexo era lo único que me proporcionaba cierto alivio. Llamé al móvil de Alex, pero no respondió, le envié un mensaje… silencio. Enfurecida, me vestí y salí de casa con precipitación, no soportaba estar sola, no quería ni pensar en la posibilidad de perder a mi marido. Cogí el coche y conduje sin rumbo, ¿dónde estaría Alex? Probablemente en casa de algún amigo, pero ¿de cuál? No podía llamarlos a todos. Sin proponérmelo llegué a un barrio de mala reputación y aparqué el automóvil; observé a las mujeres que se apostaban en los zaguanes, que recorrían la acera con aire insinuante, provocador, a los hombres que se aproximaban a ellas y juntos se adentraban en la oscuridad, deseé ser una de ellas. Las luces rojas, centelleantes, de un oscuro local llamaron mi atención: «Éxtasis», prometía el nombre del antro. Salí del coche y me dirigí resuelta hacia allí.

La oscuridad me envolvió. Un cuerpo se pegó al mío y una mano resbaló por mis pechos hasta llegar a mi pubis; unos gruesos labios rozaron los míos.

―¿Quieres que te coma el «bollito», guapa? ¿O prefieres comérmelo tú? ―ofreció una voz femenina.

―En este momento, no, gracias ―rechazé.

Me encaminé hacia la barra, el único punto de luz del local con haces mortecinos en  tonos azules y rojos que partían de detrás de las botellas y el falso techo; pedí una copa.

―Hola, guapa. ¿Buscas compañía o solo has venido a mirar?

El saludo llegó acompañado de una mano masculina que se había posado en mi rodilla. Lo miré y el hombre sonrió. Era un tipo corriente; en realidad, apenas podía distinguir sus facciones en la penumbra.

―No estoy segura… ―sonreí a mi vez.

―¿Quieres dar una vuelta por el local? A lo mejor eso te anima.

Me ofreció su mano y yo la tomé. Me condujo a una sala contigua rodeaba de sofás y cojines por el suelo, y lo primero que distinguí fue un grupo de hombres y mujeres, todos desnudos, fornicando unos con otros, lamiéndose, besándose; vaginas abiertas, pollas enhiestas, jadeos, palabras soeces…

―¿Te apetece unirte a ellos? ―preguntó el desconocido.

Negué con la cabeza sin apartar la vista del grupo.

―Podemos sentarnos aquí y mirar ―propuso―. ¿Es la primera vez que vienes?

―Sí ―respondí, acomodándome junto a él, tan cerca de la melé de cuerpos desnudos que podríamos tocarlos con solo alargar el brazo.

―¿Pero conocías el local? ¿Sabías que es un club de intercambio?

Volví a negar con la cabeza en tanto el hombre me desabotonaba la blusa con naturalidad y acariciaba mis pechos desnudos ―no me había puesto sujetador ni bragas―; chupó mis pezones y su mano descendió hasta mi entrepierna empapada y palpitante, yo ardía ya de deseo. Entonces una chica del grupo que estaba siendo tomada por detrás alargó su cuerpo hacia mi acompañante y le desabrochó el pantalón para meterse su pene en la boca y chuparlo con ansia; el hombre le acarició la cabeza en tanto sorbía y mordisqueaba mis pezones con creciente excitación; me pidió que colocara mi sexo al alcance de su lengua y lo hice gustosa, me quité los zapatos y me puse en pie sobre el sofá mientras me despojaba de la ropa con presteza, separé las piernas delante de su cara y empezó a lamerme con fruición y yo me sentí desfallecer de gusto; me invitó a sentarme en su regazo y su verga me empaló, la chica se puso a juguetear con mi ano, lo lamió, metió un dedo humedecido muy despacio, lo movió dentro de mí y exploté al mismo tiempo que ella que seguía siendo embestida por detrás. Sin darme tiempo a reponerme alguien tiró suavemente de mí y caí de bruces sobre otro pene que penetró por sí solo en mi resbaladizo interior mientras una boca devoraba mis pechos, otra lengua cosquilleaba mi ano y unos dedos penetraban en él; de repente sentí algo más grande y duro que trataba de abrirse paso con pequeñas envestidas, dolía, pero era un dolor placentero y yo empujaba mi trasero deseosa de que entrara del todo. Cuando lo logró empezó a moverse despacio, ¡me estaban follando por los dos orificios a la vez! era una sensación indescriptible. Alcancé el clímax entre alaridos de placer y creo que sufrí un pequeño desvanecimiento.
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Al día siguiente Alex me llamó y quedamos para comer juntos y hablar de nuestra situación. Yo estaba agotada y dolorida, pero me di una buena ducha, me arreglé lo mejor que pude y acudí a la cita, ilusionada.

Cuando se puso en pie junto a la mesa del restaurante para recibirme mi sexo y mi corazón palpitaban al unísono a un ritmo desenfrenado, estaba guapísimo con su traje gris claro de corte elegante, una camisa blanca, impoluta, y una corbata rojo burdeos que yo le había regalado en su último cumpleaños. En tanto iba hacia él imaginé que me arrojaba en sus brazos, le metía la lengua en la boca, lo despojaba de chaqueta, camisa y corbata y me colgaba a horcajadas sobre sus caderas para cabalgarlo allí mismo, delante de aquellos distinguidos y silenciosos comensales. En lugar de eso nos dimos un casto beso en los labios y tomamos asiento.

―¿Cómo estás? ―indagó con afecto.

―Pues… la verdad es que no he podido dormir en toda la noche… ―respondí encogiéndome de hombros en un gesto de resignación.

―Lo siento ―dijo él, acariciando mi mano, posada sobre la mesa.

Su contacto me enardeció, pero traté de contenerme. Sacó una tarjeta de su bolsillo y me la alargó.

―¿Qué es esto? ―quise saber mientras la examinaba.

―Es un psicólogo especializado en sexología. Creo que deberías visitarlo.

―¿Un psicólogo? ―solté una risita nerviosa―. ¿No crees que estás exagerando?

―No, cariño ―replicó con seriedad―. Tu conducta en cuanto al sexo no es normal. Estás obsesionada, has perdido el control de tu vida y cada vez haces más locuras. Y sabes que no lo digo porque esté celoso, lo que estoy es preocupado por ti, temo que acabes metiéndote en algún problema serio y te ocurra algo grave. Necesitas ayuda, Rebeca.

Bajé la cabeza como una niña a la que estuvieran regañando. Sabía que Alex tenía razón; yo no era una puta, amaba a mi marido, ¿por qué sentía aquella necesidad irrefrenable de sexo a todas horas? ¿Por qué no podía resistir la tentación de mantener relaciones con cualquier desconocido si en realidad ni siquiera disfrutaba con ello? Era como una droga. Lo único que me calmaba era hacerlo, donde fuera y con quien fuese.

―¿Si voy a ver a ese psicólogo volverás a casa? ―pregunté, vacilante.

―Quizá más adelante. Si veo que eres constante y te esfuerzas por superarlo.

―Te prometo que lo haré ―aseguré, mirándole a los ojos―. Te quiero.

―Y yo a ti, mi amor ―sonrió con ternura―. Superaremos esto, y estaré cerca de ti siempre que me necesites.

―Pero ¿por qué no te quedas conmigo? Eso me ayudaría más ―insistí.

Él suspiró y negó con la cabeza.

―Porque no creo que sea lo más conveniente para ti en este momento, y yo también necesito mi espacio, necesito concentrarme en mi trabajo.

―Está bien ―acepté, con la firme intención de hacerle cambiar de idea―. ¿Podemos irnos a casa ahora y despedirnos en la intimidad como es debido?

Sonreí insinuante, me quité un zapato y llevé el pie desnudo a su entrepierna. Él sonrió a su vez, tomó mi pie por debajo de la mesa y lo acarició antes de apartarlo de sí.

―Lo siento, cariño. Tengo que volver al despacho.

―Por favor… ¿Algo rápido y obsceno en los servicios? ―bromeé. 

No respondió. Pagó la cuenta y se puso en pie. 

―Llama al psicólogo ―repitió, imperativo, tras darme un ligero beso en los labios.

Yo sí tuve que ir al baño antes de abandonar el local. Me encerré en uno de los cubículos y me metí el consolador con violencia, con rabia. Debí hacer algo de ruido, porque cuando salí me topé con una mujer que se estaba pintando los labios y me miró a través del espejo con una mezcla de extrañeza  y reprobación. Yo sonreí como si nada, me lavé las manos y salí tras echarme una última ojeada y alisarme la falda.

Aquella misma tarde llamé al psicólogo y concertamos una cita.

 

Benjamín Rivas, el psicoterapeuta, era un hombre alto y delgado, de rostro enjuto y ademanes sosegados; tenía una mirada profunda, inquisitiva, que intimidaba un poco, pero cuando sonreía su expresión se relajaba y resultaba afable. En mi primera visita me invitó a sentarme en un confortable sillón, frente a la mesa que él ocupaba. Me pidió que le expusiera «mi problema» y le relatara alguno de esos encuentros sexuales que yo buscaba con tanto afán; mientras, él tomaba notas sin cesar. 

Me sentía algo incómoda, avergonzada al tener que relatar episodios tan íntimos, y me removía nerviosa en el sillón. Una cosa era hacerlo y otra muy distinta contárselo a un desconocido con pelos y señales, pero el rostro del terapeuta permanecía impasible, aunque advertí un cierto temblor en su mano cuando dejaba de escribir y aguardaba, sin levantar la vista de sus notas, a que yo continuara con mi relato.

Rememorar mis peripecias sexuales me encendía; sin embargo, me había propuesto controlar mis impulsos y llevar a buen término la terapia para que Alex volviera a mi lado; convenía con él en que mi exacerbada voluptuosidad estaba  afectando a mi vida y a mi trabajo y podía traerme complicaciones.

Durante varias sesiones Benjamín Rivas me pidió que le relatara mis experiencias para hacerse una idea general y decidir el tipo de terapia  más conveniente, decía; yo obedecía deseosa de convertirme en una persona «normal», recuperar a mi marido y llevar una vida tranquila, porque lo cierto era que desde mi temprana adolescencia no la había tenido, ahora me daba cuenta. Me escamaba, no obstante, que en ocasiones el terapeuta dejara de tomar notas y su mano se perdiera bajo la mesa en tanto me clavaba sus penetrantes ojos grises con mirada extraviada. No quise dar pábulo a mis sospechas, probablemente era mi mente calenturienta la que veía fantasmas donde solo había una actitud profesional.

Me tranquilicé cuando Rivas me informó de su diagnóstico y el tratamiento a seguir: yo sufría un trastorno obsesivo-compulsivo, dijo, y lo más adecuado en mi caso sería una terapia cognitivo-conductual; pero antes debíamos averiguar el origen de mi obsesión por el sexo. La hipnosis ayudaría a recavar esa información que podía hallarse oculta en lo más profundo de mi mente.

Tras cada sesión salía de la consulta del terapeuta exacerbada y necesitaba dar rienda suelta a la tensión sexual de la manera que fuese; en ocasiones buscaba un lugar tranquilo para masturbarme, otras veces lo hacía en el coche, ya fuera en un parking o en la calle. A lo segundo se le añadía el peligro de ser descubierta, era como hacerlo delante de todo el mundo y resultaba muy excitante. Prefería, empero, ir a tomar una copa a un pub o una discoteca y contar con la complicidad de un compañero ocasional; el club de intercambio era una opción segura, pero a menudo me decantaba por el juego de seducción y el riesgo; me divertía sorprender a los hombres con mi desparpajo, mi voracidad; los arrastraba a los servicios y me dejaba poseer de manera salvaje, o los incitaba a hacerlo en algún rincón oscuro, a la vista de los demás, que no se atrevían a mirarnos de forma directa y se quedaban con la duda de lo que ocurría allí realmente.

Lo peor eran las noches. La ausencia de Alex me mataba. Veía películas pornográficas y me masturbaba con desesperación hasta quedarme dormida. Amenacé a Alex con dejar la terapia si no volvía a casa, pero él me devolvió la pelota diciendo que si la dejaba podía estar segura de que nunca volvería; la única manera de estar juntos de nuevo era que percibiera alguna mejoría en mí, aseguró.

La hipnosis pareció obrar el milagro. Desde que empezaron las sesiones salía de la consulta más calmada. No podía recordar nada de lo que ocurría desde que Rivas me pedía que cerrase los ojos hasta que despertaba de nuevo, pero volvía en mí relajada y tranquila y no necesita correr a buscar desahogo tan solo abandonar de su consulta. Eso me animó, aquello parecía funcionar. El terapeuta también se mostraba satisfecho y me explicaba que la hipnosis me permitía hablar con mayor libertad y bucear en mi inconsciente sin cortapisas, lo que le proporcionaba una información muy valiosa, aunque se negaba a darme detalles, decía que eso podía perturbarme y retrasar el buen curso que estaba llevando la terapia.

Hasta que un día, por alguna razón, recuperé la consciencia en mitad de la sesión y me encontré tumbada en el diván con la cabeza del psicólogo metida entre mis piernas, ¡estaba lamiendo mi sexo! Me había levantado la falda hasta la cintura,  desabotonado la blusa, y sus manos acariciaban mis pechos. Me quedé atónita, pero me sentía algo aturdida y no me moví; además, su lengua me estaba llevando al borde del orgasmo y no me pude resistir, deseaba alcanzarlo y le dejé hacer; solo me preocupaba que descubriera que estaba despierta, no sabía si las contracciones de mi vagina me delatarían, entonces me percaté de mis propios jadeos y comprobé que eso no parecía preocuparle en absoluto.

―¡Oh, querida! ¡Eres tan ardiente! ―exclamó mientras yo me corría.

Abandonó mi vagina y se aplicó a chuparme los pezones con delicadeza, saboreándolos, entretanto, empujaba su abultada bragueta contra mi vulva,  yo sentía su erección y deseaba que me penetrara. Por fin, dejó mis pechos y escuché el sonido de una cremallera, después, como si rasgara un papel, ¿un preservativo? En efecto, la punta de su pene acarició mi abertura y empezó a penetrarme despacio, exhalando un gemido de placer a cada envestida, yo tenía que contenerme para no levantar las caderas e ir a su encuentro, no sabía cómo debía actuar si se suponía que estaba hipnotizada. Su respiración se aceleró y aumentó el ritmo de sus acometidas hasta hacerse frenético y arrastrarme en su paroxismo, cuando acabó, se detuvo sin resuello, mi respiración también era agitada, confiaba en que eso estuviera dentro de lo normal en mi supuesto estado de inconsciencia.

Después se apartó de mí y oí el grifo del baño, volvió a mi lado y limpió mi vagina y mis pechos con parsimonia, me abrochó la blusa y me bajó la falda.

―Cuando cuente tres despertarás y no recordarás nada de lo ocurrido ―dijo con su voz profunda y serena―. Uno, dos, ¡tres!

Abrí los ojos y me encontré con los suyos, sonreía con expresión paternal y me ayudó a incorporarme.

―¿Estás bien? ―preguntó, solícito.

―Sí… Bueno, un poco atontada…

―Es normal después de la hipnosis ―me explicó―. Enseguida se te pasará.

Asentí. Ahora comprendía la razón por la que salía tan relajada de las sesiones.
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Durante toda la semana fui incapaz de quitarme de la cabeza aquella sesión de terapia tan particular; de hecho, la rememoraba con frecuencia y me excitaba recordando cada detalle. Sentía curiosidad por saber si mi psicoterapeuta actuaba del mismo modo cada vez que acudía a su consulta y, ya alertada, estaba deseando que llegase el momento de poder comprobarlo.

 

La sesión dio comienzo de la manera acostumbrada: Benjamín Rivas me preguntó cómo me sentía y si había notado alguna mejoría, acordamos los objetivos a alcanzar, que no eran otros que continuar indagando en mis recuerdos, y establecimos los nuevos pensamientos que debían enraizar en mi mente para sustituir a los recurrentes y obsesivos relacionados con el sexo. 

Me pidió que me acomodara en el sillón y me relajara.

―Cierra los ojos y dame tus manos ―ordenó, con voz suave, calma―. Respira profundamente y concéntrate en mi voz.

Obedecí, cerré los ojos e hice una inspiración profunda, pero en lugar de concentrarme en su voz, deliberadamente monótona y narcotizante, me esforcé por ocupar mi mente con pensamientos que me mantuvieran alerta, atenta a cualquier sonido del entorno, a la débil claridad que atravesaba mis párpados, a las sensaciones de mi piel, a cualquier cosa que me mantuviera en contacto con la realidad.

―Ahora enlaza tus manos ―me pidió―. Cuando yo te diga que las separes no podrás hacerlo: están pegadas. ¡Separa las manos!

Hice la pantomima de intentar separar mis manos sin conseguirlo, tensé los brazos con evidente esfuerzo, compuse una expresión de angustia en mi rostro.

―Bien, bien, tranquila… ―dijo él, posando su mano sobre las mías como si tratara de calmarme―. Volveré a repetirte la orden y ahora sí podrás separarlas. ¡Separa tus manos!

Fui aflojando la tensión y abriendo los dedos despacio hasta separar mis manos por completo y dejarlas reposando en mi regazo.

Me sorprendió un sonido extraño, como si se quitara el corcho de un frasco, y de inmediato percibí un olor dulzón bajo mi nariz.

―Respira hondo ―me pidió.

Lo hice, pero por la boca con disimulo sin apenas separar los labios, porque intuía que había acercado algo a mis fosas nasales y eso era lo que el psicólogo pretendía que aspirara. Aún así noté un cierto vahído y el cerebro algo embotado.

―Ahora estás completamente dormida y harás todo lo que yo te diga ―añadió Rivas, manteniendo su tono subyugante―. Ponte en pie.

¡Vaya! Así que además de la hipnosis se ayudaba de alguna sustancia para provocar un sueño más profundo.

Me puse en pie, tambaleante, me besó en el cuello y me encendí, bajó los tirantes de mi  vestido, recreándose en el proceso de desnudarme, hasta que la prenda cayó a mis pies, acarició mis brazos, descendió con su boca hasta llegar a mis pechos y me quitó el sujetador, lamió mi estómago, mi ombligo, y metió los dedos en las tiras laterales de mis bragas para bajármelas mientras besaba mi monte de Venus. Yo ardía. Abrió los labios de mi vagina con sus dedos y lamió mi clítoris, se me escapó un quejido y me llegó su risa apagada.

―Eso es… disfruta con lo que te hago… Eres una mujer encantadora… Ahora ponte de rodillas ―ordenó con suavidad.

Cuando lo hice, noté que su pene rozaba mis labios, los separé para permitirle entrar en mi boca pero él lo retiró.

―No. Hazlo muy despacio. Lámeme el glande, saboréalo… así… chupa con calma… eso es… aprisiónalo entre tus labios y acarícialo con la lengua… Lo haces muy bien, preciosa, sigue, sigue… baja despacio, métete los testículos en la boca… eso es… lámelos, sórbelos como si quisieras tragártelos… Ah… ¡Es delicioso! ¡Me vuelves loco! Chúpame bien la polla, trágatela toda, querida. Así, así… 

Ahora su verga entraba y salía de mi boca de manera rítmica, cada vez con envestidas más rápidas, más ansiosas, sujetaba mi cabeza con sus manos y me la metía hasta el fondo de la garganta. Ya no hablaba, solo jadeaba y empujaba, empujaba, empujaba… Sentí el líquido caliente explosionar dentro de mi boca y sus movimientos se fueron haciendo más lentos hasta detenerse por completo.

―Muy bien, pequeña, lo has hecho muy bien ―dijo, todavía jadeante―. Siéntate. Te mereces un premio.

Me empujó levemente hasta sentarme en el sillón, me separó las piernas apoyándolas en los brazos de la butaca y me metió dos dedos en la vagina, me estremecí de placer, estaba empapada, sentí su lengua en el hinchado botón de mi clítoris y no tardé en derramarme en su boca. Me dio la vuelta y me hizo apoyar el torso en el asiento de manera que mi trasero quedaba ante su rostro, separó las nalgas y lamió alternativamente uno y otro orificio.

―¿Te gusta que te la metan por el culo? ―preguntó, sin esperar respuesta―. Sí… se nota que te han empalado muchas veces. Tienes el agujero dilatado, dispuesto…

Era cierto. Desde mi primera experiencia en el «Éxtasis» lo había hecho en repetidas ocasiones; me volvía loca. Rivas metió sus dedos en mi vagina y echó saliva en mi ano, metió la lengua y después los dedos bañados en mi propio néctar, dejó de tocarme un instante, apuntó con su miembro y empujó poco a poco mientras sus dedos volvían a mi otra abertura; se había puesto un condón. Sentirme penetraba por los dos orificios a la vez me provocaba mareos de placer, moría de puro gozo.

―¡Oh… ¡Qué delicia! ―exclamaba el terapeuta, tan enajenado como yo misma.

Cuando ambos hubimos alcanzado el clímax, el sexólogo repitió el parsimonioso ritual de limpiar mi cuerpo con una toallita húmeda, me vistió, arregló mis cabellos, y me dejó acomodada en el sillón, se recompuso él mismo y respiró hondo antes de acercarse a mí y hablarme con voz serena.

―Cuando diga tres despertarás y no recordarás nada de lo ocurrido.

A su orden, abrí los ojos con estudiada dificultad y me encontré con su rostro sonriente y paternal.

―¿Cómo te sientes? ―preguntó.

―Bien… ―respondí, algo titubeante.

―Estupendo ―replicó satisfecho―. Estamos progresando mucho. Nos vemos la próxima semana.

El muy truhán tenía calculada la dosis exacta de lo que quiera que fuese aquello que me hizo aspirar.

 

Durante varias semanas aguardé aquellas sesiones con ansia,  me alimentaba de su recuerdo y las utilizaba en mis ensoñaciones para masturbarme. Benjamín Rivas era un amante experto e imaginativo, estaba bien dotado y no carecía de cierto atractivo, no alcanzaba a comprender por qué recurría a la hipnosis para satisfacer sus más bajos instintos, estaba segura de que muchas mujeres se habrían prestado gustosas a complacerlo. Suponía que lo que le estimulaba era  lo mismo que me excitaba a mí: tenerme a su merced, obediente, sumisa… Sin embargo, dentro de mí, empezaba a tomar cuerpo una cierta inquietud; era consciente de que aquello no me ayudaba a solucionar mi problema, no iba a curarme de mi adicción y, por consiguiente, no podría recuperar a mi marido. 

En realidad, Rivas me estaba violando. Me poseía en cada ocasión sin mi consentimiento explícito, sin que, en teoría, yo tuviera control sobre mi voluntad. Aquella idea, que había estado latente en mi cerebro desde que tomé conciencia de su actitud aberrante y mezquina y a la que no quise atender porque precisamente esa circunstancia era la que más me excitaba, empezó a abrirse paso en mi mente y a atormentarme sin tregua; al fin y al cabo, yo era abogada, defensora de la justicia, de la libertad, de los derechos de las personas. De repente, me asaltó la terrible certeza de que lo mismo que hacía conmigo lo estaría haciendo con otras mujeres. ¿Cómo no había pensado antes en ello? Yo, de alguna manera, lo consentía, y era posible que él considerara que no estaba haciendo ningún mal; de todos modos yo era una adicta al sexo y él me estaba dando algo que me satisfacía. Pero cabía la posibilidad de que hubiera otras mujeres que acudían a su consulta confiadas, sin imaginar que eran violadas y vejadas por aquel depravado. Tenía que hacer algo y pronto. Pero, ¿qué? No podía contar con la ayuda de Alex porque de hecho llevaba varios meses consintiendo aquellos  «abusos» y mi marido sospecharía de mí, incluso podría llegar a creer que yo había provocado al psicólogo, que lo había seducido. Por otra parte, tampoco arriesgaría mi buen nombre para desenmascararlo. Tenía que pensar en algo.

Decidí recurrir a una vieja amiga, Victoria Reig, detective privado con una larga trayectoria a sus espaldas, a la que puse al tanto del asunto; por supuesto, sin desvelar que yo misma era paciente del terapeuta al que tenía que investigar.

―Me ha llegado un soplo ―mentí―. Parece que hay algo oscuro en las actividades profesionales de un tal Benjamín Rivas, psicoterapeuta especializado en sexología. Una de sus pacientes sospecha que ha abusado sexualmente de ella recurriendo a la hipnosis.

―¡Será cabronazo! ―exclamó mi amiga, que albergaba un odio manifiesto contra el género masculino―. ¡Como consiga demostrarlo yo misma lo colgaré por los huevos de un gancho de carnicero!

―Bueno, bueno ―traté de calmarla, sin poder contener una sonrisa divertida―. De momento habrá que comprobarlo y después dejaremos que la justicia actúe ¿Te parece?

Ella asintió de mala gana.

―¿Cómo piensas hacerlo? ―indagué.

―Le pediré cita para poder meterme en su consulta y encontraré la manera de colocar una cámara.

―¿No la descubrirá?

―Seguro que no. Ahora hay cámaras diminutas, incluso del tamaño de un botón. No la vería ni aunque la tuviera delante de sus narices ―me explicó convencida.

―Perfecto. Si lo que dice esa mujer es cierto y hace lo mismo con otras, habrá que identificarlas y conseguir que lo denuncien. 

―Déjalo en mis manos. Te avisaré en cuanto tenga algo.

Naturalmente, yo no podía ni quería seguir acudiendo a la consulta. Pese a mi «hipersexualidad», como el propio Rivas definía mi conducta supuestamente anómala, se impusieron mis valores personales y profesionales y el proceder de aquel tipo se me antojó de súbito repugnante. Yo tenía otras vías de escape con las que no dañaba ni forzaba a nadie, en todo caso, solo me perjudicaba a mí misma, pero lo que él hacía era incalificable y debía pagar por ello.

Le dije a Alex que había decidido cambiar de psicólogo porque no me sentía cómoda con aquel y no me parecía que estuviese logrando ningún avance, pero le aseguré que eso no significaba que abandonase la terapia, que buscaría otro profesional y seguiría intentando controlar mi conducta. Él se mostró contrariado, pensó que yo tiraba la toalla, o quizá que no tenía deseos de cambiar, y eso provocó un mayor distanciamiento entre nosotros y en consecuencia una exacerbación de mi deseo que me llevó a frecuentar con más asiduidad clubes de intercambio y a buscar con mayor afán relaciones esporádicas. Tampoco sabía cómo reaccionaria Alex cuando saltara el escándalo y descubriera que mi antiguo psicólogo era un pervertido sexual, pero en aquel momento lo único que me importaba era acabar con Benjamín Rivas.
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Apenas un mes más tarde Victoria Reig se puso en contacto conmigo. ¡Tenía una verdadera bomba!, me dijo. Le pedí que viniera a mi casa para entregarme las grabaciones con la máxima discreción.

―¡Ese tío es un auténtico cerdo! ―exclamó, a modo de saludo, en cuanto abrí la puerta.

―Será mejor que pases ―le rogué, escrutando los alrededores de mi casa con cierto temor.

―¡Se las folla a todas! ¡No te puedes ni imaginar las cosas que les hace! ―prosiguió, acomodándose junto a mí, frente al ordenador, en tanto yo conectaba el pendrive. 

Me volví hacia ella, algo confusa.

―¿Te apetece una cerveza u otra cosa antes de irte?

―¡Oh! ¡No te preocupes, estoy bien así! ―respondió, concentrándose en la pantalla como si esperase el inicio de un apasionante partido de Liga.

―Victoria, querida ―carraspeé―. Si no te importa, preferiría revisar sola el… material. Supongo que tú ya lo has visto…

―¡Ah, claro! Como prefieras ―aceptó, poniéndose en pie, remolona, sin apartar la vista del monitor―. Ya me dirás algo cuando… bueno. Me llamas, ¿vale?

―Descuida ―le aseguré, acompañándola hasta la puerta.

Volví sobre mis pasos y me senté tras la mesa, respiré hondo y le di al play.

La cámara estaba situada a las espaldas del terapeuta y abarcaba toda la estancia. Ante su mesa se hallaba sentada una mujer de mediana edad, claramente cohibida, que se retorcía las manos con nerviosismo y mantenía baja la mirada en tanto hablaba.

―Mi marido me ha obligado a venir porque dice que debo tener algo mal ahí abajo ―explicaba con timidez―. Dice que es un asco hacerlo conmigo porque soy como un trozo de madera.

―¿A usted no le gusta practicar el sexo? ―indagó el sexólogo.

Ella se encogió de hombros.

―Es que no siento nada y nunca tengo ganas. Yo le dejo que se ponga encima de mí y que haga lo que quiera.

―¿Nunca ha tenido un orgasmo?

La mujer se sonrojó y negó con la cabeza.

―¿Qué más le hace su marido? ¿La acaricia? ¿Practican el sexo oral?

―Alguna vez me ha pedido que se la… ya sabe, que me la meta en la boca, pero a mí me da mucho asco y me entran arcadas.

―¿Y él? ¿Se lo hace a usted con la boca?

―¡No, por Dios! Lo ha intentando alguna vez, pero yo no le dejo. Me parece una marranada.

―Entiendo ―concluyó el psicólogo, poniéndose en pie―. Bien. Lo primero que haremos será una revisión física para descartar cualquier anomalía.

―¿Tengo que… desnudarme? ―se inquietó la mujer.

―Sí, pero no se preocupe. ―El terapeuta le dedicó su sonrisa más paternal y apoyó una mano sobre su hombro―. Solo será una pequeña revisión médica. Puede cambiarse detrás del biombo y ponerse la bata que encontrará ahí.

Ella obedeció y Rivas preparó una camilla y se puso unos guantes de látex. 

―Ya estoy… ―anunció la mujer desde detrás del biombo.

―Muy bien, salga, no tenga miedo.

La mujer apareció apretando la bata contra su cuerpo con pudor. Rivas sonrió y la invitó a tumbarse en la camilla. Le separó las piernas con suavidad, sin levantarle la bata, en tanto le dedicaba palabras tranquilizadoras.

―Ahora voy a hacer una comprobación táctil ―le informó―. Relájese y esté tranquila.

Ella dio un respingo cuando sintió el dedo enguantado del hombre en su orificio.

―Creia que eso solo lo hacían los ginecólogos… ―murmuró con cortedad.

―Tranquila… ―insistió él, ignorando su comentario.

Hurgó en su sexo con meticulosidad, introdujo otro dedo y movió ambos en círculos, los metía y los sacaba despacio, la respiración de la mujer se aceleró y su pecho subía y bajaba de manera perceptible.

―¿Le hago daño? ―se interesó el terapeuta. Ella negó con la cabeza y no se apercibió de que Rivas se quitaba el guante y volvía a meterle los dedos con la mano desnuda―. Muy bien… tranquila. Relájese.

Empezó a manipularle el clítoris y la mujer trató de contener un gemido.

―¿Siente algo? ―preguntó Rivas al advertirlo.

Ella asintió.

―Siento… siento… bueno, como un calor que me sube por dentro… ―confesó, aturdida.

―¿Su marido no la toca ahí? ―volvió a preguntar el sexólogo. Ella negó, y dejó caer la cabeza a un lado con los ojos entornados, como si estuviera avergonzada―. Le gusta ¿verdad? Relájese. Déjese llevar.

Como si estuviera esperando su permiso, ella exhaló un suspiro y arqueó la espalda en tanto empujaba la pelvis contra la mano de Rivas que se aplicó al masaje con mayor intensidad.

―Así, querida, así… Disfrute de su primer orgasmo. 

Ella empezó a jadear con fuerza y gritó como una posesa. Después, se cubrió el rostro con las manos y sollozó.

―No sé qué me ha pasado. ¿Qué me ha hecho, doctor?

―Solo comprobar que todo está bien ―replicó Rivas, flemático, en tanto se desabrochaba el pantalón y se ponía un preservativo―. ¿Le importa que hagamos una última verificación?

La mujer levantó la cabeza y negó, con los ojos muy abiertos, mientras contemplaba aquel cetro que su vagina estaba deseando engullir. El hombre tiró de los temblorosos muslos hacia sí y la penetró despacio. Ella no opuso resistencia, por el contrario, separó las piernas todo lo que pudo y se dejó embestir, complacida. La bata se le había abierto y sus pechos bailaban como flanes al ritmo que marcaba el psicólogo mientras ella profería exclamaciones de placer.

Detuve la grabación y suspiré. Aquello no servía. La muy zorra no había necesitado ni que la hipnotizaran, ¡lo estaba deseando!

Volví al principio de la escena y abrí las piernas. Ver aquellas imágenes me había excitado y me masturbé imaginando que era mi clítoris el que Rivas acariciaba. 

Las grabaciones que seguían iban a sernos de mucha más utilidad: una joven embarazada acudió a la consulta para asegurarse de que hacer el amor no sería peligroso para el bebé, ya que su marido insistía en mantener relaciones sexuales.

Rivas la tranquilizó y decidió hipnotizarla para que se relajara, entonces le aplicó un pequeño frasco de cristal oscuro a la nariz y le pidió que aspirara hondo ―¡lo que yo suponía!: reforzaba el efecto de la hipnosis con algún tipo de droga―. Cuando la tuvo a su merced le ofreció toda una gama de posibilidades para disfrutar del sexo sin el menor riesgo para el hijo que esperaba: le metió la polla en la boca como muestra de cómo contentar a su marido sin que la penetrara; lamió su sexo hasta hacerla gritar de placer; chupó sus pezones y se masturbó entre los inflamados pechos empapándolos con su semen; después, limpió su cuerpo con la solicitud con que solía hacerlo y la envió a su casa tranquila y satisfecha. 

Aquel animal no tenía límites ni respeto por nada. Pero aun a pesar de la repugnancia que me provocaban sus infames actos no podía evitar excitarme y sentir la necesidad de desfogarme ante el visionado de cada una de sus tropelías. 

Lo más fuerte llegó cuando apareció en imagen una mujer acompañada de su hijo adolescente. Estaba preocupada porque el chico no mostraba ningún interés por las muchachas de su edad y en cambio, escondía en su cuarto revistas de hombres desnudos,  tatuados y musculosos. El chaval guardaba silencio y mantenía la cabeza baja en tanto su madre hablaba con el psicólogo.

―Mi hijo está confuso ―decía la mujer―; tiene usted que hacerle entender que debe salir con chicas, como todos los muchachos de su edad.

―Será mejor que me deje hablar con él a solas ―sugirió Benjamín Rivas.

La mujer salió del despacho y el terapeuta observó por unos instantes al joven, que no había abierto la boca ni cambiado de postura.

―Así que te gustan los hombres…

El chico se encogió de hombros sin levantar la vista.

―¿Cuándo lo descubriste?

―A los trece años ―respondió sin mirarle―. Tenía un profesor de mates que venía a casa un día a la semana. Nunca se me han dado bien las matemáticas y necesitaba ayuda para aprobar la asignatura. Mi madre aprovechaba para ir a tomar el té con sus amigas y nos quedábamos solos. Era guapo y varonil, y olía muy bien. Yo no podía concentrarme porque solo lo contemplaba a él cuando me explicaba algo. Un día se dio cuenta y me sonrió mirándome a los ojos, creí que me desmayaba. Me acarició la cara y me metió la lengua en la boca; empezó a tocarme el «paquete» y se me puso gorda enseguida; él se abrió la bragueta y sacó una polla enorme, sin pensarlo me puse a chupársela y él me metió la mano por detrás y me acarició el culo, introdujo un dedo en mi ano y sentí algo que no había sentido nunca antes; después me hizo levantar de la silla y me bajó los pantalones, me la chupó un poco y me dio la vuelta; yo me incliné sobre la mesa, expectante, él mordisqueó mis nalgas, las separó y se puso a lamer mi ano con la lengua, creí que me desmayaría de gozo. Escupió en mi culo y metió un dedo despacio, luego otro; dolía, pero yo no quería que parase; sentí la punta de su polla restregándose por mi agujero, yo empujaba hacia él, quería que me la metiera. Aguanté el dolor mientras iba entrando cada vez más, él me acariciaba los huevos y me la meneaba, hasta que me la metió del todo; pronto el dolor desapareció y solo sentí un inmenso placer. Empezó a moverse rápido, me agarraba de las caderas, frenético, y me besaba el cuello, me lo mordía, buscaba mi lengua con la suya hasta que un estertor salió de su garganta y se corrió dentro de mí. Fue la experiencia más increíble de mi vida.

Tuve que parar la grabación. Aquel relato me había puesto a mil. Cogí mi consolador y me lo metí por detrás.
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Mientras Benjamín Rivas escuchaba con suma atención el relato del joven, ajenos ambos a la cámara, observé que se llevaba la mano bajo la mesa y se frotaba la bragueta. ¡El muy cabrón se estaba poniendo cachondo! Cuando se dio cuenta de que el chico había concluido su relato, sacó la mano con precipitación y se irguió en la silla.

―¿Y aquello se repitió en más ocasiones?

―Cada vez que venía a casa lo hacíamos. Duró todo el verano. Después ya no supe más de él ―explicó, apesadumbrado.

―¿Has tenido experiencias con otros hombres?

Negó con la cabeza.

―No me atrevo a insinuarme a ningún chico, ni siquiera a mirarlos. Si lo descubrieran en el instituto sería mi perdición.

―Bueno, vamos a intentar evitarte problemas y contentar a tu madre ―dijo Rivas, poniéndose en pie para dirigirse a la puerta y echar el pestillo. Después se acercó al joven y concluyó―: Al menos, hasta que tú te sientas capaz de aceptarte como eres y plantarles cara a todos. Ponte cómodo y trata de relajarte… Cierra los ojos y dame tus manos…

El chico respiró hondo y obedeció. Parecía sentirse confiado.

―Concéntrate en mi voz y no te preocupes por nada ―susurró el terapeuta en un tono suave y sereno―. No hay nada malo en ti. Tienes derecho a elegir lo que te gusta y a disfrutar de ello… Los brazos te pesan… abandónate. Aquí estás seguro.

Le colocó el frasco bajo la nariz y cuando lo supuso adormecido se bajó la bragueta y se acarició el miembro enhiesto ante el rostro del chico.

―Muéstrame cómo se la chupabas al profesor de matemáticas. ―El joven separó los labios y empezó a lamérsela, se la metió en la boca y la agarró con avidez―. ¡Ah…! Veo que eres un alumno aplicado… Lo haces muy bien. Y se nota que te gusta. Así… trágatela toda… Eso es… acaríciame los huevos con la lengua… ¡Oh…! ¡Eres como una mujer…! ¡Ven aquí!

Lo hizo ponerse en pie y le bajó pantalones y calzoncillos de un tirón. El muchacho estaba empalmado, pero Rivas ignoró su erección y le dio la vuelta,  lo obligó a doblarse por la cintura sobre la mesa, le dio un par de palmadas en el trasero y se mojó un dedo con saliva, buscó el agujero del chaval y este jadeó.

―Te gusta, ¿verdad? No tienes que reprimirte. Seguro que hay muchos hombres por ahí deseosos de metértela. Chupa… ―pidió, metiéndole dos dedos en la boca.

El chico obedeció y él le hizo separar más las piernas. La visión de su minúsculo ano lo enardeció, le metió un dedo de nuevo, luego dos, el muchacho se quejó débilmente.

―Aguanta, chaval. Tienes que practicar más para que se dé de sí y puedas disfrutar ―, aconsejó, en tanto se calzaba un condón con manos crispadas.

Escupió en su palma y se frotó la verga con la saliva, apuntó al joven ano y trató de penetrarlo sin éxito. El chico profirió un quejido.

―¡Shhh…! No queremos que nos oigan, ¿verdad?

 

Echó saliva repetidas veces sobre la oquedad del muchacho, la frotó con nerviosismo, metió un dedo, luego otro, los movió dentro y apuntó de nuevo. Empujó con fuerza y consiguió que entrara un poco, continuó empujando y cada vez lograba que penetrara más.

―¡Ah! ¡Es como desvirgar a una virgen! ―exclamó el terapeuta, arremetiendo más a fondo al borde del delirio.

El chico jadeaba y se frotaba el pene y los testículos. Rivas envestía con furia, el orgasmo estaba cerca, dio varios cachetes al trasero del muchacho y sofocó un rugido. Se detuvo y la sacó despacio, el chico se volvió hacia él y siguió masturbándose mientras le clavaba una mirada vidriosa, un chorro de esperma salió de su pene, Rivas sonrió.

―Eso es, chico ―le dio dos suaves cachetes en la mejilla antes de abrir la puerta del baño, arrojar el preservativo al inodoro, tirar de la cadena y lavarse las manos―; disfruta del sexo como más te guste. Anda, pasa a lavarte. Y de esto ni una palabra a nadie, ¿de acuerdo? 

Le advirtió al muchacho cuando salió del baño. El chico asintió. Obviamente, había salido del trance hipnótico hacía rato. 

―Si te apetece puedes llamarme y quedamos otro día ―le dijo, antes de descorrer el pestillo y abrir la puerta del despacho.

 

¡No me lo podía creer! ¿Y a mí me tildaban de ninfómana? ¡Aquello era alucinante! El tipo no perdía la menor oportunidad. Yo era una casta doncella comparada con aquel maníaco sexual. Y había mucho más en todas esas horas de grabación: actos consentidos en ocasiones, forzados en la mayoría de los casos. Tenía suficiente material para denunciarlo  y llevarlo a juicio. Lo más difícil sería mostrar a las víctimas los abusos de los que habían sido objeto y, una vez superado el impacto inicial, conseguir que colaborasen. Yo no podía implicarme en modo alguno y sabía por experiencia que a menudo las víctimas de este tipo de actos preferían ignorar la realidad, olvidar lo ocurrido y seguir con sus vidas como si no hubiese pasado nada. Enfrentarse a un juicio, al posible escándalo, al trastorno que podía suponer en su rutina cotidiana se les hacía en ocasiones muy cuesta arriba, imposible de afrontar. La primera reacción sería de incredulidad, después de rechazo, y ahí podía acabar todo. Si llegaban a la fase de depresión, de desesperación y más tarde de odio, tendríamos alguna esperanza de llevar el proceso adelante. Había que convencerlas como fuera, apelar a la solidaridad femenina ―ya que casi siempre se trataba de mujeres― y a su responsabilidad, a su conciencia si callaban y no impedían que otras féminas cayeran en las redes de aquel depravado.

Necesitaba hablar con Alex para que me ayudara a decidir cómo actuar en aquel caso; no quería implicar al bufete de mi padre, corría el peligro de que el asunto acabara salpicándome. Llamé a mi marido por teléfono. Tendría que contarle toda la verdad… bueno, no necesariamente toda.

―Tengo que hablar contigo ―le anuncié―; se trata de un tema muy delicado relacionado con Benjamín Rivas.

―¿Ese no era tu psicólogo?

―Sí. He descubierto algo muy grave sobre él. No puedo contártelo por teléfono, tienes que venir a casa y verlo por ti mismo.

Alex se presentó en casa aquella misma tarde con un rictus de preocupación en el semblante.

―¿Estás bien? ―se interesó, dándome un beso en la mejilla.

―Sí, no te preocupes. No se trata de mí. Ven, te mostraré algo.

Lo conduje a mi despacho y puse en marcha la grabación.

―Te presento a Benjamín Rivas ―anuncié con ironía.

En la parte que apareció en pantalla al terapeuta se le veía de espaldas, pero no quedaba la menor duda de que tenía la bragueta abierta y se estaba masturbando tras su mesa en tanto una jovencita, repantigada en el sillón destinado a los pacientes, hacía lo propio con los ojos cerrados y las piernas todo lo separadas que le permitían los vaqueros, que aprisionaban sus pies; se metía los dedos en la vagina con una mano y acariciaba sus pechos desnudos bajo la camiseta remangada.

―Así que esto es lo que haces siempre que estás sola, y te preocupa acabar enfermando… ―decía el sexólogo, con la voz velada por la excitación y el deseo.

Se puso en pie sin dejar de masturbarse y se acuclilló ante la chica para liberarla de una de las perneras del pantalón y permitirse así una mejor panorámica.

―No debes preocuparte ―susurró, casi pegando la nariz a la entrepierna de la muchacha. Aspiró hondo, oliéndola con deleite―. Te aseguro que no te pasará nada. Debes quitarte de la cabeza esa educación pacata que te han inculcado.

Retiró los dedos de la chica de la hendidura y los saboreó con glotonería. Después, le metió la lengua y empezó a lamerla con avidez, ella gimió y elevó las caderas. El hombre sorbió su clítoris, lo acarició en rápidos movimientos con la punta de la lengua, la muchacha gemía con mayor intensidad. Rivas devoró sus jóvenes pechos, lamió sus pezones mientras restregaba el pene en el sexo de la joven;  de pronto le dio la vuelta y contempló su trasero, la enrojecida y húmeda vulva destacaba bajo sus glúteos; volvió a meterle la lengua en tanto rasgaba el sobre de un condón, se lo puso y la penetró despacio, recreándose en las sensaciones, observando como su pene entraba y salía, empapado de los jugos de ella. Inició un ritmo más rápido y los jadeos de ambos se acoplaron hasta alcanzar el clímax.

Detuve la grabación y me volví hacia Alex. Estaba atónito. Con los ojos clavados en la pantalla y la boca abierta.

―¿Pero qué demonios es esto? ―exclamó, volviendo en sí.

―Ya lo ves ―respondí con calma―. Parece que el psicólogo que me recomendaste no era la opción más adecuada… Tenemos una magnífica película porno casera.

―¿A ti también te hacía eso? ―inquirió en tono sombrío, temiendo la respuesta.

―¿Cómo quieres que lo sepa? ―. Respondí con tranquilidad, encogiéndome de hombros―. Utiliza la hipnosis y algún tipo de sedante para dejar  a sus pacientes fuera de combate.

―¿Y cómo lo has descubierto?

―Una paciente que conocí en la sala de espera me comentó que sospechaba algo ―mentí―. Hablé con Victoria Reig y le puso una cámara en la consulta. ¡Y este es el resultado!

Alex se puso en pie y empezó a dar zancadas por la habitación, indignado.

―¡Será desgraciado! ¡Hay que cerrarle la consulta de inmediato!

―Esa es la idea ―confirmé―. Pero yo no quiero verme mezclada en el asunto.

―Por supuesto que no ―convino Alex―. Yo me ocuparé de todo.

―Hay que visionar toda la película e identificar a las pacientes para advertirles de en qué manos están y conseguir que denuncien.

Alex asintió y me acarició el rostro con gesto compungido.

―Lo siento, cariño. Yo mismo te metí en la boca del lobo sin saberlo. No me lo perdonaré nunca.

―No te preocupes ―sonreí, besando su mano con afecto―; ahora lo único que importa es evitar que siga con sus atropellos.
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Alex y yo visionamos juntos las grabaciones durante varios días e íbamos congelando las imágenes para tomar una instantánea de cada una de las pacientes con el fin de poder identificarlas más tarde y hablar con ellas. 

A pesar de verlos una y otra vez y por más repetitivos que fueran los actos que contemplábamos, yo no podía evitar excitarme y deseaba abalanzarme sobre mi marido para hacer con él todo cuanto veía en la pantalla; pero Alex se mantenía impasible, incluso parecía molesto; tenía el ceño fruncido, y un rictus de disgusto en la boca; no porque le escandalizara lo que estaba observando sino porque abominaba del proceder de aquel desalmado. Siempre tuvo muy arraigado el sentido de la justicia y la libertad, yo lo sabía desde que nos conocimos en la facultad de Derecho. Por mi parte, compartía sus sentimientos, pero eso no impedía que me encendiera por dentro. Miraba a Alex de reojo cuando había una escena especialmente tórrida con la esperanza de vislumbrar en él algún vestigio de deseo y aprovechar la oportunidad; hasta que de súbito, en un determinado momento,  nuestras miradas se encontraron y descubrí aquel brillo de lujuria en sus ojos, de complicidad, el que me alertaba, cuando estábamos juntos, de que tenía ganas de jugar… Sonreí, pegué mi cuerpo al suyo y acaricié su pecho bajo la camisa semiabierta. Él se puso tenso y me apartó con suavidad.

―Rebeca, no creo que debamos… ―advirtió en voz baja, dubitativo.

―¿Por qué no? Yo lo deseo y sé que tú también…

―Vivimos separados precisamente por tu adicción al sexo, y ese problema no está resuelto ―insistió.

―Te prometo que en cuanto acabemos con el asunto de Rivas buscaré otro terapeuta ―aseguré, besando la comisura de sus labios.

Alex intentó protestar, pero se lo impedí metiendo mi lengua en su boca. No fue capaz de rechazarme de nuevo; me besó con avidez, nuestras lenguas se reconocieron y danzaron unidas en un alegre y alocado reencuentro. Alex me apartó de sí y me abrió la blusa de un tirón haciendo saltar todos los botones que sonaron como canicas en el parquet; se lanzó sobre mis pechos y los succionó con ansia, uno, otro, los dos a la vez, su lengua bailaba sobre mis pezones, su boca besaba, lamía, acariciaba… Me levantó la falda y besó mi pubis, mordisqueó mis bragas, las separó con un dedo y contempló mi hambrienta endidura como si tratara de reconocerla.

―¡Oh! ¡Rebeca… Rebeca…! ―musitó, antes de que su lengua me arrancara una exclamación de gozo. Llevaba tanto tiempo deseando aquello…

―Alex… te quiero… ―susurré, casi al borde de las lágrimas.

Él respondió sobre mi boca, volvió a besarme con pasión y ambos rodamos por el suelo entre risas. Se desabrochó el pantalón y me penetró sin más preámbulos. Grité y mis caderas fueron a su encuentro. Iniciamos una danza desaforada, como si quisiéramos recuperar todo lo que nos habíamos perdido durante aquellos meses de separación. Alex trató de controlarse, pero se derramó enseguida dentro de mí.

―Lo siento, lo siento… ―se disculpó, besando mis pechos―. Te deseaba tanto…

Me reí y lo besé en la boca. ¡Cómo amaba a aquel hombre!

Llenó mi cuello de besos, fue bajando despacio por mi torso y metió la lengua en mi ombligo; yo acariciaba sus cabellos, enredaba los dedos en ellos y empujaba su cabeza hacia abajo, hacia mi centro de placer. Mi dicha era plena. Su boca acarició mi monte de Venus, saltó a la cara interna de mis muslos, yo separaba las piernas y me ofrecía ansiosa; por fin sentí su lengua lamiendo los labios superiores de mi vagina, colándose entre ellos para buscar mi orificio, ascendiendo hasta mi clítoris que lo esperaba hinchado, palpitante, dispuesto a dejarse arrastrar a la locura. Después nos fuimos a la cama y le comí la polla como nunca lo había hecho antes. Nos amamos durante horas y nos dormimos uno en brazos del otro agotados y felices.

 

Victoria Reig consiguió meterse en el despacho de Rivas una noche y sacó copias de los archivos de sus pacientes: sus nombres, apellidos, domicilios… Solo quedaba contrastar aquellos datos con las imágenes que teníamos en nuestro poder y hablar con las implicadas. Empezaba la parte más difícil del caso. Victoria y yo misma contactamos con las victimas y, tal como esperábamos, siguieron varios meses de dramas, de rechazos, de insultos y amenazas hacia nosotras por haber destapado el asunto. Al final conseguimos que cinco de aquellas mujeres se atrevieran a denunciar; no eran muchas, teniendo en cuenta el historial del psicoterapeuta, pero suficientes para llevarlo a juicio. Alex se hizo cargo de la acusación y fue implacable; era evidente que para él se trataba de algo muy personal, aunque solo yo lo supiera. El escándalo fue mayúsculo. Por mi parte seguía el proceso desde una distancia prudencial y lo celebré cuando Benjamín Rivas fue inhabilitado y condenado a varios años de prisión, la máxima pena que el ministerio fiscal pudo conseguir y que hubiera sido más elevada de haber testificado un mayor número de víctimas; pero nos dimos por satisfechos. Al menos, aquel mal nacido no podría seguir con sus fechorías y sería demasiado viejo cuando recobrara la libertad, si es que salía con bien del presidio, donde los violadores eran muy mal vistos por el resto de los presos.

 

Alex volvió a casa. Yo me sentía dichosa y durante algún tiempo todo fue bien. Él respondía en lo posible a mis requerimientos sexuales y yo trataba de serle fiel; me limitaba a calmar mi furor uterino masturbándome cuando me acuciaba el deseo ―siempre llevaba un vibrador en el bolso― y me recreaba en la contemplación de revistas y películas pornográficas cuando me encontraba a solas. En el fondo sabía que eso no me bastaba, me sentía inquieta, irritada; tenía bajones de ánimo que solo el sexo me ayudaba a superar, pero amaba a mi marido y no estaba dispuesta a perderlo de nuevo. Alex insistía en que buscase ayuda, no podía superarlo sola, decía; yo le asegura que lo haría, que buscaría otro terapeuta, pero lo iba postergando, la experiencia con Benjamín Rivas había dejado en mí una huella más profunda de lo que pensé en un principio y estaba convencida de que podía conseguirlo por mi cuenta, no me apetecía sentarme otra vez ante un desconocido y hablarle de mi vida sexual. Me sentía lo bastante fuerte como para anteponer mi voluntad a mi acuciante deseo.

Hasta que un día…

Había un vigilante nuevo en los controles de entrada de los juzgados. Los guardias habituales me conocían y me permitían entrar sin revisar mis pertenencias. Este, pese a que me identifiqué, me hizo pasar el bolso por la cinta y lo revisó concienzudamente a través del monitor, después me ordenó que lo cogiera y lo vaciara sobre una mesa auxiliar. Me indigné, tenía un juicio y no podía llegar tarde. El hombre se fijó en el pequeño estuche donde llevaba el vibrador, lo cogió con dos dedos y me miró inquisitivo.

―¿Qué es esto? ―preguntó.

―Un estuche para los tampones ―respondí con presteza.

―¿De veras? ―insistió, abriendo el estuche y examinando el vibrador con interés.

―Le aseguro que no es ningún arma peligrosa ―repliqué, mordaz.

El tipo me lanzó una mirada acusadora y una leve sonrisa curvó sus labios.

―Meta sus cosas en el bolso y espere aquí un momento, por favor. Voy a buscar a una agente.

―Pero… ―protesté.

El puntilloso individuo se alejó y volvió momentos después acompañado de una mujer baja y robusta vestida de uniforme.

―Acompáñeme ―ordenó ella.

Suspiré poniendo los ojos en blanco y la seguí a un cuartito donde vació mi bolso de nuevo sobre un banco de madera. Cogió el vibrador y lo sacó del estuche.

―¿Qué es esto? ―inquirió.

―Un vibrador ―confesé, dándome por vencida.

Pulsó el botón y pareció asustarse cuando el artilugio se puso en marcha. Lo apagó y lo dejó en el banco.

―Tengo que cachearla ―dijo.

―Pero ¡esto es demasiado! ―exclamé, indignada―. Oiga, soy abogada, vengo aquí todos los días y nunca me han tratado así. ¡Tengo un juicio dentro de media hora!

―Pues no se resista y acabaremos enseguida ―advirtió, flemática.

Dicho lo cual, procedió a pasarme las manos por los brazos, por la espalda, por el pecho, se agachó y palpó mis piernas enfundadas en botas de cuero, ascendió por los muslos y rozó mi pubis,  mi cuerpo reaccionó sin que yo pudiera evitarlo, ella lo notó y volvió al mismo punto, ahora más despacio, de manera claramente intencionada.

―¿Se divierte? ―pregunté, sarcástica.

Me dedicó una sonrisa torcida y metió la mano por debajo de mi falda. 

―Te gusta ¿verdad? 

Su mano acariciaba el suave encaje de mis bragas. No respondí ni la rechacé. Devolvió su atención al vibrador y lo cogió del banco.

―Enséñame cómo funciona ―exigió, entregándomelo.

Me senté en el banco con una sonrisa burlona y lancé a la agente una mirada retadora, me levanté la falda y separé las piernas. Puse el aparato en marcha y lo paseé por mi vagina sin dejar de observar a la funcionaria, me lo introduje, lo apliqué sobre mi clítoris, ella me contemplaba con ojos ardientes, fascinada,  entonces se abrió la puerta y entró el vigilante; seguí a lo mío, ya me daba igual. El hombre empezó a tocarse contemplando el espectáculo.

―Házmelo a mí ―pidió la mujer, quitándose los pantalones y sentándose a mi lado con las piernas abiertas y los pies apoyados sobre el banco. 

El hombre se sacó la verga y empezó a masturbarse. Le encajé el vibrador a la mujer y lo moví dentro de ella; empezó a jadear y el vigilante le metió la polla en la boca; ella chupó con ansia, yo frotaba mi clítoris con la otra mano sin dejar de mirarlos, el hombre sacó un pañuelo de su bolsillo y se corrió en él, a mí me invadieron unos intensos impulsos eléctricos, la mujer se mordía los labios y gemía.

Recogí mis cosas. Saqué un pañuelo de papel para guardar el vibrador y lavarlo más tarde, pero la mujer se negó a entregármelo.

―Queda confiscado ―me comunicó.

Sonreí y salí del cuarto.
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La inesperada peripercia de los juzgados abrió la veda de nuevo. Desde aquel momento ya no pude parar. Supe que había tocado fondo el día que fui a visitar a un cliente retenido en comisaría tras la desaparición de su esposa; tenía varias denuncias por malos tratos y una orden de alejamiento preventiva que incumplía de forma reiterada, ya que aseguraba que las denuncias de su mujer eran falsas y de hecho no se había podido demostrar nada de manera fehaciente. Sin embargo, la desaparición de la supuesta víctima había llevado a las autoridades a detener al marido e interrogarlo de manera exhaustiva.

No me gustaban ese tipo de casos y mucho menos defender al hombre cuando se producían. Mi inconsciente y una especie de solidaridad de género me colocaban de forma automática del lado de la mujer. Pero el caso había llegado al despacho de mi padre y este me pidió que fuese a visitar al acusado y realizara un primer tanteo.

David Murray, el marido de la desaparecida, era un hombre inquietantemente atractivo; alto, fuerte, bien formado, tenía un rostro aniñado y una expresión malévola, traviesa, paliada con frecuencia por una sonrisa inocente que desarmaba. Me sentí atraída por él nada más verle y, encerrados a solas en un cuarto de la comisaría, deseé de inmediato que me poseyera. Contuve mi excitación como pude y realicé algunas preguntas que él respondía con indiferencia, con aire burlón, clavando alternativamente su mirada en mis ojos y en mis pechos, lo que provocó que mis pezones se endurecieran y su sonrisa se intensificara al observar el efecto bajo mi blusa.

―He oído hablar mucho de usted, señora Hudson ―aseguró de súbito, haciendo caso omiso a mi pregunta.

―Espero que bien ―respondí, tras un ligero carraspeo.

―Maravillosamente… ―. Y tras aquella afirmación, me desnudó con la mirada.

―Estupendo. Pero será mejor que nos centremos en el caso. Es mucho lo que se juega usted.

Se echó para atrás en la silla y se repantigó con una amplia sonrisa en los labios. Sus manos estaban bajo la mesa que nos separaba, pero yo sabía que se posaban sobre su bragueta y se la frotaba mientras me clavaba una mirada de fuego.

―Mi mujer aparecerá sana y salva en cualquier momento ―aseguró―. Bueno, quizá espere a que me acusen de su asesinato y me metan en la cárcel. Me la tiene jurada desde hace tiempo.

―¿Y por qué no se limitan ustedes a divorciarse? ―pregunté, tratando de aparentar indiferencia cuando en realidad todo mi cuerpo ardía de deseo.

―Porque lo que quiere es destrozarme la vida. Y para lograrlo es capaz incluso de obligarme a matarla.

―Esa afirmación es muy peligrosa, señor Murray. Tenga cuidado con lo que dice.

―¿Por qué? ―indagó, mirando a su alrededor―. Se supone que estamos solos y esta es una conversación privada, ¿no?

―Así es ―confirmé―. Pero lo que diga puede influir en quien le escucha, aunque sea su abogado defensor. También somos humanos…

David Murray sonrió con picardía, se levantó de la silla y la colocó muy cerca de la mía; cuando volvió a sentarse nuestras rodillas se rozaron.

―Eso tengo entendido ―dijo con voz ronca, posando su mano en mi muslo―: que es usted muy humana, señora Hudson.

―No crea todo lo que oye ―advertí, con un hijo de voz―. Hay mucha maledicencia por ahí…

―Cierto… ―corroboró, metiendo su mano hasta el fondo de mi entrepierna y su lengua en mi boca―. ¡Oh! ¡Estás muy caliente…!

Se me escapó un jadeo al tiempo que miraba instintivamente a mi alrededor en busca de alguna cámara. En teoría nadie podía vernos ni oírnos, pero…

David Murray había metido sus dedos en mi sexo y los movía con destreza, su boca mordisqueaba mis pezones por encima de la ropa, de pronto se detuvo, me tomó por la cintura como si fuese una pluma y me tumbó de espaldas sobre la mesa, colocó mis piernas sobre sus hombros y sentí su lengua en mi vagina y una oleada de placer llegó hasta mi cerebro; subió hasta mis pechos y los liberó del sujetador para lamerlos con ansia, su miembro endurecido bajo el pantalón se restregaba contra mi vulva; se bajó la cremallera y me penetró; sofoqué un grito y recibí sus violentas embestidas con deleite. Fue rápido. Después me ayudó a bajar de la mesa con una sonrisa de satisfacción en el rostro, él mismo me arregló la ropa y el cabello y se subió la cremallera del pantalón. Volvió a poner la silla donde estaba al principio y se acomodó en ella.

―¿Por dónde íbamos? ―preguntó, con absoluta tranquilidad.

 

Una vez finalizada mi entrevista con David Murray me disponía a marcharme a casa cuando un policía se interpuso en mi camino.

―Señora Hudson. Me gustaría mostrarle algo ―dijo, señalando hacia un pequeño despacho, con un ademán.

―Tengo un poco de prisa, agente. Cualquier cosa que quiera comunicarnos coméntela con el  comisario y él lo trasladará al bufete si lo cree necesario.

―Esto le interesa a usted, señora. Créame ―insistió.

Lo miré con extrañeza y un mal presentimiento me forzó a seguirlo. Cerró la puerta tras de sí y me quedé estupefacta al ver las imágenes del ordenador que se encontraba sobre la mesa: éramos David Murray y yo misma en plena acción.

―¡Pero cómo es posible! ―exclamé, indignada―. ¡No tenía usted ningún derecho a grabar una entrevista privada con un cliente! ¡Haga el favor de borrarla ahora mismo o…!

―¿O qué? ―me interrumpió, en tanto con un movimiento rápido me agarraba por la espalda y cerraba las esposas que llevaba al cinto en torno a mis muñecas―. ¿Me denunciará al comisario?

Guardé silencio sin saber qué responder. El hombre me empujó contra la pared y se plantó ante mí, blandiendo una porra en sus manos.

―Me ha puesto muy cachondo, señora. Sea buena conmigo y borraré la grabación.

―Es usted un miserable ―le espeté, con rabia.

―Y tú una puta.

Deslizó la porra entre mis piernas y la llevó hasta mi sexo, la estuvo moviendo adelante y atrás, restregándomela con fuerza, y me excité contra mi voluntad. Cuando la sacó estaba mojada, pasó la mano por la humedad que la impregnaba y sonrió llevándose los dedos a la boca. Entonces me desabrochó la blusa y manoseó mis pechos con sus ásperas manazas, los lamió con torpeza, los mordió y ahogué un grito de dolor. Acto seguido me sentó de golpe en una silla y se abrió la bragueta.

―Chúpamela ―ordenó, metiéndomela en la boca.

Obedecí, no tenía escapatoria y quería acabar con aquello cuanto antes; pero el tipo tenía aguante, me la hundía hasta la garganta sujetándome la cabeza con fuerza, atragantándome y provocándome arcadas, parecía estar a punto de reventar y yo solo deseaba que acabara de una vez y me dejase en paz. En lugar de eso me obligó a ponerme en pie y me hizo inclinarme sobre la mesa aplastando mi cara sobre la madera, levantó mi falda y volvió a restregarme la porra por el sexo, apoyó la punta en la entrada de mi ano y presionó, me asusté. Podría gritar y alguien acudiría en mi ayuda, pero él sabía que no lo haría.

Volvió entonces a mi vagina e hizo lo mismo: me metió la punta de la porra despacio, yo estaba tensa, asustada.

―¿Te gustan así de gordas? Podría clavártela hasta la garganta, ¿te gustaría?

Escuché con alivio el sonido de la porra al rebotar contra el suelo y su pene arremetió con furia mi vagina, tras varias embestidas lo sacó y apuntó a mi otro orificio, empujó sin contemplaciones y sentí que me atravesaba un agudo dolor, me agarró del cabello y tiró de él como si de las bridas de un caballo se tratara mientras se movía dentro de mí; el dolor fue cediendo, pero no la humillación; se corrió entre estertores feroces y me quitó las esposas, jadeante y sudoroso.

―Anda, ya puedes largarte ―dijo con desprecio.

―Borre esa grabación ―exigí, mordiendo las palabras al borde de las lágrimas.

―Lo haré, guapita, no te preocupes.

―¡Ahora! ―le grité―. ¡Delante de mí!

―Está bien ―respondió levantando las manos como si pretendiera calmarme.

Pulsó una tecla y el vídeo desapareció de la pantalla. Lo aparté de un empellón y yo misma abrí la «papelera de reciclaje» y lo eliminé también de allí. Escuché la risa sardónica de aquel tipejo a mis espaldas y me volví hacia él apuntándolo con un dedo amenazante.

―Espero que nunca aparezca nada de esto por ninguna parte, porque entonces ya no habrá ninguna razón para que yo calle y te enviaré a la cárcel por violación, ¡maldito hijo de puta!

Abrí la puerta y salí dando un portazo. 

―Esperamos volver a verla pronto, señora Hudson. Ya sabe que estamos a su servicio. ―El muy cerdo tuvo la desfachatez de salir detrás de mí y apoyarse en el marco de la puerta, luciendo una apacible sonrisa.

En tanto me apresuraba a alcanzar la salida observé el ajetreo de la comisaría, a las personas que iban y venían de un lado a otro o se sentaban a sus mesas, inmersas en su trabajo, ajenas a cuanto acababa de ocurrir en aquel cuarto. Alguien me saludó, pero no respondí; me alejé de allí lo más deprisa que pude. Me metí en el coche e introduje la llave en el contacto con manos temblorosas, arrancó y salió disparado hacia atrás con un chirriar de neumáticos, puse la primera y volví a colocarme en la plaza de aparcamiento, me dejé caer sobre el volante y me eché a llorar.
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El incidente de la comisaría socavó mi ánimo durante algún tiempo, pero no así mi furor sexual que, por el contrario, se enardeció y se hizo más salvaje y peligroso; quería vengarme de los hombres, hacerles daño, devolverles la afrenta que había sufrido en manos de aquel miserable. Incluso Alex era víctima del odio que me dominaba y en ocasiones se veía obligado a poner freno a mi agresividad cuando hacíamos el amor, pese a lo cual, salía a menudo de nuestros encuentros sexuales marcado con mordiscos y arañazos.

 Descubrí un nuevo y oscuro mundo de placer en el sadomasoquismo, aunque no era yo quien se sometía sino cualquier hombre deseoso de convertirse en mi sumiso esclavo. Disfrutaba humillándolos, haciéndoles daño, a veces me asustaba de mí misma, de lo que era capaz de hacer, de hasta dónde podía llegar… Sabía que estaba yendo demasiado lejos, caminando por la cuerda floja, y en cualquier momento podía caer y esa caída no tendría vuelta atrás.

Le mentía a Alex, le aseguraba que visitaba a otro psicólogo y que todo iba bien, pero no era cierto. En el fondo ni siquiera sabía por qué me negaba a iniciar una terapia de nuevo. Era consciente de que necesitaba ayuda, pero algo me impedía renunciar a mi adicción, a aquella obsesión que me atormentaba día y noche pero que también me procuraba grandes dosis de placer y satisfacción aunque fueran efímeros y solo sosegaran mi intemperancia en el momento en que saciaba mi deseo. Era como una droga: en cuanto se pasaba el efecto necesitaba más; más intensidad, más emoción, explorar nuevos territorios, prohibidos, peligrosos… Había convivido con aquella peculiaridad mía desde la adolescencia y de alguna manera me resistía a renunciar a una parte de mi misma, ¿tan malo era?, me decía, tratando de restarle gravedad. En todo caso, solo me afectaba a mí, no obligaba a nadie a secundarme. 

No obstante, procuraba actuar con cautela; en casa tenía un comportamiento normal y Alex se mostraba tranquilo y confiado. En mi despacho, en cambio, guardaba bajo llave todo un arsenal de juguetes eróticos: látigos, esposas, penes postizos, lencería de látex y vinilo, antifaces y máscaras… Los transportaba en un discreto maletín para mis encuentros en habitaciones de hotel, con hombres que previamente había contactado, dispuestos a plegarse a mis caprichos. Descubrí asimismo una suerte de club secreto y elitista donde cualquier fantasía «sado» podía hacerse realidad; se accedía a él a través de un humilde portal situado en un estrecho callejón en el que un largo pasillo conducía a una única puerta situada al fondo; una vez dentro, te encontrabas de pronto inmerso en algo así como un siniestro decorado medieval: estancias tenuemente iluminadas en tonos rojos, mazmorras, cadenas y cuerdas que pendían del techo, potros de tortura, cruces de San Andrés equipadas con argollas para inmovilizar a las «víctimas», jaulas suspendidas o situadas en el suelo, y todo tipo de accesorios y vestuario a disposición de los clientes. 

Había salas comunes en las que se podía participar en los juegos de otros o limitarse a contemplarlos, y también se podía disponer de habitaciones privadas. Para acceder al local, era obligatorio cubrirse el rostro con una máscara o antifaz con el fin de preservar el propio anonimato y el de los demás clientes; también se debían aceptar ciertas normas, que nos eran entregadas por escrito, antes de ser admitidos como socios, tales como acordar los límites a los que las partes estaban dispuestas a llegar al recibir o infligir «castigos» y especificar qué juegos eran admisibles y cuales no, además de establecer una clara señal de alarma cuando no se quisiera o no se pudiera soportar el dolor, ante la que el compañero o compañera de turno debían cesar en su actividad de forma inmediata.

Al principio mi obsesión era castigar a los hombres, hacerles lo mismo que había sufrido yo. Para ello, me vestía con botas altas de vertiginoso y afilado tacón, un sujetador de cuero descubierto en el centro de sus copas para dejar a la vista mis pezones y un cinturón equipado con un pene postizo que me ataba a las caderas. Obligaba a mi «esclavo» a tenderse desnudo sobre un potro de tortura y le ataba las manos por encima de la cabeza, le vendaba los ojos y le insertaba un anillo en la base del pene que se lo aprisionaba y lo mantenía enhiesto. Entonces trepaba sobre él, restregaba mi cuerpo contra el suyo, acariciaba su miembro con mi lengua, y ante el más mínimo signo de excitación por su parte, lo abandonaba y lo azotaba en los genitales con un látigo de cintas; ponía mi sexo en su boca y él tenía que lamerlo todo el tiempo que yo deseara, al igual que mis pezones cuando se los ofrecía; después, me introducía su verga en la vagina hasta saciarme y controlaba su excitación pellizcándole los testículos o aplicándole unas pinzas para que el dolor le impidiera alcanzar el orgasmo. El momento más excitante para mí era cuando le ordenaba separar las piernas y apoyarlas sobre el potro e introducía en su orificio anal el falso pene que llevaba atado a la cintura. Me sentía poderosa, dominante, comprendía entonces lo que podía significar para un hombre disponer de aquel apéndice y perforar, hundir, clavarlo en el agujero que se le antojara. Solo cuando había satisfecho todas mis fantasías, permitía que el hombre se desahogase, ya fuera masturbándolo con la mano, con la boca, o cabalgando sobre él.

Otras veces los ataba a una columna y me sentaba ante ellos, les ordenaba que lamieran mis botas, que se las metieran en la boca, que chuparan el tacón para darles la vuela después y metérselo en el ano, aplastaba su polla con la rígida suela y les prodigaba pequeños pinchazos en pene y testículos con la aguja de mis botas mientras ellos gemían de placer, de dolor y de temor a que me excediera en partes tan delicadas; les hacía colocarse a cuatro patas y los follaba como a animales con mi pene artificial. Someterlos de este modo me excitaba, y cuando ya no podía contener más las palpitaciones de mi vagina y el fuego que encendía todo mi cuerpo, ellos debían servirme con su lengua o con su miembro hasta que me saciara.

En una de mis visitas me sentí atraída por lo que estaba ocurriendo en el gran salón principal y me quedé a mirar; se trataba de una sala enorme que semejaba una cripta y era de las más concurridas del local: allí, cada quien se entregaba a sus juegos eróticos con el aliciente adicional de hacerlo a la vista de todos, y podía participar en los juegos de los demás si era invitado. Un hombre se encontraba encogido en una jaula en la que apenas cabía, con las manos atadas a su pene y los ojos cubiertos, y lamía a través de los barrotes el sexo de una mujer que estaba sentada encima de la jaula; una muchacha se hallaba suspendida en el aire, a pocos centímetros del suelo, atada en posición fetal, con el cuerpo rodeado de cuerdas y pinzas de castigo en los pezones y los labios de la vagina mientras un tipo musculoso la penetraba por detrás y otro le metía la verga en la boca; un individuo vestido con un sujetador y una cofia rosas y el resto del cuerpo desnudo, se encontraba encadenado a una cruz de San Andrés y era castigado con un látigo por una mujer, con guerrera y botas militares, que de tanto en tanto se detenía y lo masturbaba con la mano o con la boca, o se colgaba de la cruz y se introducía el pene del tipo y se bamboleaba sobre él; pero lo que más atrajo mi atención fue una mujer negra y obesa arrastrando de una correa a un hombre que llevaba puesto un collar al cuello y la seguía a cuatro patas; ambos lucían como única prenda el obligado antifaz, y las carnes de la mujer temblequeaban como gelatina de chocolate con cada uno de sus movimientos; llevaba además una fusta en la mano y caminaba por la sala como si lo hiciera por un paseo público con la dignidad de una reina, observando las actividades de los demás con aire complacido; cuando se detenía, el hombre lo hacía a su lado y le lamía los zapatos, ascendía por sus piernas y olisqueaba entre ellas para descender otra vez con la lengua fuera; cuando ella se hartaba le propinaba una patada y el individuo caía de espaldas y lloriqueaba como un perro apaleado; entonces ella se sentaba sobre su cara con aquel formidable trasero y la cabeza del fulano desaparecía por completo entre sus nalgas en tanto era golpeado en la entrepierna con la fusta, y el infeliz se encogía como si tratara de protegerse; temí que lo asfixiara, pero la mujer de vez en cuando aliviaba la presión y entonces él lamía con avidez aquella enorme ranura negra. Varios de los presentes los observaban con una sonrisa lasciva en los labios en tanto se masturbaban o disfrutaban de la mamada de una jovencita arrodillada a sus pies, y las mujeres se restregaban contra el sexo del hombre que tenían detrás o llevaban las manos de este a su sexo o sus pechos con los ojos brillantes de excitación; se formó un pequeño círculo en torno a la peculiar pareja y yo también me aproximé para no perder detalle. La mujer ordenó a su esclavo que la penetrara por detrás y fornicaron ante todos de manera salvaje, aullando como perros entre sus propias carcajadas y las de los curiosos.

―¡Más fuerte, más fuerte, idiota! ―apremiaba la mujer con voz potente y profunda mientras lo azotaba con la fusta.

Entonces la reconocí y me quedé boquiabierta. ¡Era la jueza Harrelson! La más temible, la más inflexible de la ciudad,  conocida en todo el estado por sus durísimas sentencias. Cuando ella presidía un juicio no se oía ni una mosca en la sala; su sola presencia, con la negra toga cubriendo esa enorme masa de carne que ahora yo contemplaba en toda su desnudez, imponía; y su voz, cuando amonestaba a alguien, era como un trueno que hacía temblar los cimientos de los juzgados. Di un paso atrás para apartarme del grupo como si temiera que pudiera descubrirme, ¡no quería ni pensar en lo que podría ocurrir si me descubría! 

De pronto, un ruido atronador nos hizo girarnos a todos hacia la puerta. Un grupo de policías hacía su entrada en la estancia gritando órdenes y blandiendo porras. Por un momento pensé que se trataba de un espectáculo sorpresa montado por el club y que los agentes disfrazados se arrancarían la ropa y se organizaría una gran fiesta, pero no tardé en comprender que la cosa iba en serio. Nos rodearon por completo y nos dieron mantas para cubrirnos. En el silencio que se produjo en aquel momento llegaron a mis oídos los sollozos de la muchacha suspendida con cuerdas y pinzas de castigo en los pezones y colgando de su vagina; una agente se apresuró a liberarla y cubrirla con una manta para sacarla la primera de la habitación; nos conminaron a todos hacer lo propio y nos metieron en unos furgones que aguardaban en la calle ante el portal. Me fui directa al segundo, ya que en el primero iba la jueza Harrelson.

De camino a la comisaría me encontraba en estado de shock, ¡aquello era una pesadilla!, mi mente no era capaz de asimilar lo que estaba ocurriendo, y mucho menos, de imaginar cómo saldría de aquella comprometida situación. ¡Era el fin! Me vería obligada a llamar a Alex y me horrorizaba pensar en lo que ocurriría después.
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La expresión de Alex era más severa que nunca cuando fue a recogerme tras pagar la fianza y sacarme del calabozo. Yo no me atrevía ni a mirarlo a la cara. Me aproximé a él cabizbaja y solo pude murmurar un tímido «lo siento». Me dio la espalda sin responder y echó a andar en dirección a la calle, yo le seguí, nos metimos en el coche y no pronunció palabra en todo el trayecto; intenté hablar en un par de ocasiones, pero él me hizo callar con un brusco ademán y las mandíbulas apretadas. 

Sentada a su lado, lo observaba de reojo, su perfil era el de un dios griego, tan pétreo e inalterable como el de una estatua. ¿Qué ocurriría cuando llegásemos a casa?, me preguntaba, presa de inquietud; temía que me gritara, que me abofeteara, lo conocía lo bastante como para saber que estaba furioso y me asustaba lo que pudiera hacer cuando no hubiese testigos; y no podría reprocharle nada porque estaría en su derecho: mi conducta había sido deleznable y merecía un castigo, ¿lo deseaba?. Quizás esa fuera la única forma de espiar mi falta, de poder perdonarme a mí misma.

 Cuando entramos en casa, empero, continuó sin despegar los labios ni mostrar la menor emoción; se encaminó hacia el dormitorio y fui tras él, cogió una maleta, resuelto, y procedió a llenarla con su ropa.

―Alex… ―musité.

―Será mejor que no digas nada ―me cortó, levantando la mano para callarme, sin detener su actividad―. Esta vez te has superado a ti misma.

―Alex, no te vayas, por favor. Lo siento, yo…

―Por supuesto que me marcho ―afirmó tajante, entrando en el baño para recoger sus útiles de aseo―. Y esta vez es para siempre. No puedo seguir viviendo así, Rebeca. No quiero continuar ni un minuto más al lado de una persona como tú.

Guardé silencio, no había nada que yo pudiera decir ni hacer en mi defensa; en esa ocasión, no. Me fui al salón y me senté en la oscuridad, resignada, llorando quedamente. Poco después Alex atravesó el pasillo con una maleta y una bolsa de viaje y se detuvo un instante ante la puerta del salón.

―Te llamaré un día de estos para pasar a recoger el resto de mis cosas ―dijo con frialdad.

Asentí sin mirarle, avergonzada. Oí que arrojaba las llaves sobre la consola de la entrada y enseguida, el golpe de la puerta al cerrarse tras él. Esta vez sí lo había perdido para siempre.

 

En los días posteriores las noticias sobre el cierre del club «sado» llenaron muchas páginas de los periódicos. Al parecer, la irrupción de la policía aquella noche se debió a un chivatazo por el que se descubrió que no todos los usuarios del local acudían a él de forma voluntaria, sino que había algunas muchachas extranjeras sacadas de sus países de origen con engaños, deslumbradas por la promesa de un trabajo bien remunerado que nunca pudieron llegar a imaginar de qué se trataba, y forzadas a someterse contra su voluntad a las sádicas fantasías de los caprichosos clientes.

De repente me vino a la mente la imagen de aquella pobre chica atada y torturada con pinzas de castigo en sus zonas más sensibles y penetrada por dos hombres a la vez sin compasión, y me sentí muy mal; yo era de alguna manera responsable de aquella atrocidad, puesto que hacía uso de los servicios del local aunque ignorase la podredumbre que se ocultaba tras sus paredes. 

Por fortuna para mí, nadie me relacionó en ningún momento con el asunto, pero no ocurrió lo mismo con la jueza Harrelson, en torno a la que se formó un gran escándalo y se vio obligada a renunciar a su cargo e incluso tuvo que abandonar el país. 

Lo ocurrido me forzó a decidirme a buscar un psicoterapeuta de una vez por todas. No ya por recuperar a Alex, cosa que veía del todo imposible, sino por mí, porque debía poner fin a aquella locura o acabaría arruinando mi carrera y mi vida. La próxima vez quizá no tuviera tanta suerte y fuese yo la que apareciera en los rotativos, a saber por qué sórdidos motivos. Debía pensar en mis padres, en Alex, aunque solo fuera por no mancillar su brillante expediente; y también en mí misma. Debía dejar de revolcarme en el fango, de buscar mi autodestrucción. Lo tenía todo: una familia que me quería, un trabajo que me apasionaba y con el que gozaba de un gran prestigio profesional y me proporcionaba muy buenos ingresos, un marido maravilloso que me quería ―al menos, lo había hecho hasta entonces…―. Era una mujer afortunada, ¿por qué no podía controlar mi sexualidad y comportarme como una persona normal? 

Me entrevisté con varios psicólogos y ninguno acababa de convencerme porque temía equivocarme otra vez. Hasta que por fin di con Nimai Chowdhury, un joven de origen indio con unos maravillosos ojos negros, al igual que su cabello, y de una belleza impresionante. Enseguida me sentí fascinada por él, pero en contra de lo que se pueda suponer, no tanto por su innegable atractivo físico como por la luz que irradiaba de su persona, la paz y la confianza que transmitía su sola presencia; tanto fue así, que dudé. Me preocupaba no ser capaz de controlarme y abalanzarme sobre él en la primera sesión, arrancarle la ropa para acariciar su apolíneo cuerpo, lamer su torso, apoderarme de su miembro viril que con toda certeza sería tan hermoso como el resto de su persona, y follármelo hasta la extenuación, lo que daría al traste con una terapia que, a priori, se me antojaba prometedora.

Al salir de mi primera entrevista con él, no obstante, todos mis temores se habían disipado y me embargaba una gran alegría; por fin veía una luz al final del túnel  y tenía el absoluto convencimiento de haber encontrado a la persona que necesitaba para acabar para siempre con el problema que me atormentaba desde hacía tantos años.

Le expliqué que me habían diagnosticado un trastorno obsesivo-compulsivo de adicción al sexo y la mala experiencia que tuve con mi primer psicoterapeuta. Él me pidió que le diera algunos detalles de mi conducta habitual con relación al sexo para asegurarse de que sufría algún tipo de desorden y no era, simplemente, una persona dotada de una gran sensualidad, ya que, según dijo, era difícil delimitar la línea entre un comportamiento sexual normal y un desarreglo que pudiera perturbar la vida cotidiana de quien lo padecía. El mero hecho de que lo plateara de ese modo hizo que mi simpatía por él aumentara de inmediato; no me trataba como a una enferma. Pero pronto se convenció de que en realidad lo era y se apresuró a manifestar que él no utilizaba la hipnosis en ningún caso, por lo que podía estar tranquila en ese sentido; además ―añadió con una sonrisa cómplice―, era gay y muy feliz con su pareja.  Sí le parecía correcta, en cambio, la terapia cognitivo-conductual; en particular, «la exposición programada con prevención de respuesta», que no era otra cosa que exponerme a los estímulos que despertaban mi libido y reaccionar de forma distinta a como solía hacerlo. Me aconsejó, asimismo, seguir un tratamiento farmacológico, pero me negué a ello, no era partidaria de los medicamentos y temía que pudieran tener efectos secundarios no deseados. Me propuso, entonces, integrarme en un grupo de terapia y  acepté, sería interesante conocer casos similares al mío y saber que no estaba sola.

En una de las primeras sesiones me puso «deberes para casa»: debía pasarme el fin de semana visionando películas pornográficas y tratar de no masturbarme cuando me sintiera excitada. A eso lo llamaba «inundación»; se suponía que debía acabar tan hastiada de ver escenas de sexo que llegaría un momento en el que ya no despertarían en mí el menor interés. Funcionó en parte; aunque lo cierto es que el sábado no pude evitar que mis dedos acariciaran mi clítoris mientras contemplaba aquellas imágenes, que se metieran en uno u otro de mis orificios o en ambos a la vez, cerrar los ojos e insertarme un vibrador en tanto imaginaba que era el pene del actor porno que aparecía en pantalla el que me penetraba, y acompañar a la entregada actriz en sus jadeos hasta alcanzar juntas el orgasmo. Ni siquiera puedo recordar las veces que llegué a correrme, pero lo cierto es que acabé exhausta. Sin embargo, el domingo por la tarde estaba más que harta de sexo y contemplaba escenas de mujeres chupando pollas, de lenguas agitándose en húmedas vaginas y de parejas fornicando en todas las posturas imaginables como si estuviera viendo un partido de fútbol. Al fin  al cabo la actividad sexual tampoco ofrecía tantas variantes, concluí. Y eso me dio esperanzas.

Lo más difícil, no obstante, era no pensar en mi terapeuta… Constantemente asaltaban mi mente imágenes de Nimai con su pareja ―al que imaginaba tan bello y bien formando como él mismo― revolcándose entre sábanas de raso, con sus torneados y fuertes muslos entrelazados, comiéndose la verga el uno al otro y penetrando con ella sus preciosos traseros, poseídos de amor y pasión desenfrenada… Nimai me había sugerido que cuando los pensamientos libidinosos asaltaran mi mente tratara de distraerlos concentrándome en alguna actividad, que saliera a correr o a dar un paseo, que me pusiera a cocinar o a hacer cualquier cosa que me entretuviera; temí acabar  gorda como un hipopótamo o por el contrario, escuálida como un alambre de tanto sudar haciendo ejercicio físico, amén de no ganar para zapatillas de deporte. Pero mi terapeuta también me aconsejó que no me obsesionara, que no me hiciera reproches ni me desanimara si caía en la tentación; según sus propias palabras, no era la castidad lo que pretendíamos alcanzar sino el control de mi hipersexulidad; me advirtió que no sería fácil cambiar un comportamiento arraigado desde mi más temprana adolescencia y que los progresos se harían patentes con lentitud. Yo confiaba en él, estaba dispuesta a luchar por conseguirlo y sabía que en aquella ocasión lo lograría. 

Mientras tanto, entre tropiezo y tropiezo, trataba de concentrarme en mi trabajo y todo parecía marchar bien, hasta que un mal día recibí la noticia del fallecimiento de mi padre en aquellas particulares circunstancias y me hundí por completo.
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Me sentí tan trastornada que abandoné la terapia y volví a buscar el sexo fácil y urgente como única forma de dar salida a mi dolor, con lo que solo lograba que mi frustración aumentara y tuviera que buscar más sexo para apaciguarla. Era un círculo vicioso del que no podía salir. Nimai, preocupado por mí al conocer la noticia, trató de ponerse en contacto conmigo inútilmente, yo no quería hablar con nadie, no tenía fuerzas para seguir luchando, y cuando supe por mi madre lo terrible que fue su vida matrimonial por la adicción de mi padre, llegué a la conclusión de que no había esperanza para mí, la ninfomanía estaba en mis genes y nunca podría librarme de ella.

Alex no me falló, como siempre que yo tenía problemas él se apresuró a ofrecerme su apoyo, pero yo me había rendido, ya no me importaba nada, ni él, ni mi trabajo, ni yo misma; solo encontraba consuelo en el sexo y lo buscaba con desesperación.

Con todo, un par de semanas después de la muerte de mi padre, como socia principal del bufete Hudson & Hudson y a requerimiento de la empresa, me vi obligada a retomar mi trabajo en el despacho de abogados. Alex me convenció, a su vez, de que volver a la terapia me ayudaría a afrontar mis obligaciones profesionales en aquellos momentos tan duros y me puse en contacto con Nimai para hacerle saber que en principio solo acudiría a la terapia de grupo; no me sentía con ánimos todavía para ponerme a hurgar en mi interior ni mucho menos para controlar mis impulsos. Mi psicoterapeuta se alegró de mi cambio de actitud y se mostró dispuesto a apoyarme y retomar las sesiones individuales cuando yo me sintiera preparada para ello.

Empecé a asistir con desgana a las reuniones que conducía el propio Nimai. Al principio me limitaba a escuchar; todos, sin excepción, me parecían una pandilla de psicópatas llorones que solo buscaban excusas para justificar sus ansias de follar como descosidos; yo, al menos, aceptaba mi condición y no trataba de achacar mi vicio a supuestos traumas de la infancia.

Había, por ejemplo, una mujer bajita, tímida y bastante fea, que desde el instituto se había dejado manosear por todos los chicos porque era la única forma de que se interesaran por ella, aunque fuera por un  rato. Si les negaba lo que querían no le hacían el menor caso y se burlaban en su cara. Un día aceptó enseñarle las tetas en la oscuridad de un portal al chico que le gustaba, luego él le pidió que le dejara tocárselas y se lanzó a lamerlas, ya sin pedirle permiso; después le rogó que le hiciera una paja porque se había puesto cachondo y no podía irse a casa en aquel estado. A partir de entonces fueron muchos los chicos que la asediaron para arrastrarla a un portal o al rincón más oscuro en una fiesta, y ella comenzó a ser popular y a sentirse importante; de las pajas pasó a chuparles la polla y de ahí a permitir que le metieran la mano dentro de las bragas; el siguiente paso fue acceder a que probaran el sabor de su coño, y en un festival de fin de curso se dejó desvirgar y empezó a tomarle gusto al asunto. No le preocupaba tener fama de puta; los chicos eran obsequiosos con ella y la tenían en cuenta y las chicas envidiaban su éxito con el sexo opuesto, y eso era lo único que importaba. Siguió actuando del mismo modo en la universidad y, vistos los buenos resultados, persistió en tal comportamiento en su vida adulta. Estaba convencida de que si no era complaciente ningún hombre la querría ni se interesaría por ella, pero lo cierto era que había cumplido los treinta y cinco y seguía estando sola ―se lamentaba―, los hombres continuaban asediándola, pero ninguno se quedaba a su lado por mucho tiempo.

―Como el huevo del cuartel ―intervino uno de los participantes, con ironía―: todo el mundo moja y nadie se queda con él.

Su ocurrencia provocó algunas risas sofocadas y el llanto de la mujer, que de inmediato recibió el consuelo y el apoyo de sus compañeros. En definitiva, lo que estaba pidiendo a gritos.

Nimai se dirigió al gracioso en un tono neutro, sin dejar traslucir el menor signo de reproche en su expresión.

―Y bien, Gus. ¿Cómo te ha ido esta semana? ¿Tienes algo que compartir con el grupo?

El aludido carraspeó, se revolvió en su silla y bajó la cabeza. Era un hombre de mediana edad que había sido condenado varias veces por exhibicionismo y puesto en libertad con la condición de que se sometiera a tratamiento psicológico.

―El sábado por la mañana fui al parque… ―empezó a explicar en un tono de voz apenas audible.

―Habla un poco más alto para que todos puedan oírte, por favor ― le pidió Nimai.

―¡El sábado fui al parque! ―repitió Gus, molesto, elevando la voz.

―¿Y qué ocurrió? ―le animó a continuar el psicólogo.

―Les enseñé mis cosas a unas niñas que jugaban en los columpios ―confesó, bajando de nuevo el tono.

―¿Cuando dices «tus cosas» te refieres a tus genitales?

Gus asintió sin levantar la cabeza, que se hundía entre sus hombros.

―¿Y…? ―siguió indagando Nimai.

―Se pusieron a gritar y saliendo corriendo llamando a su madre.

―¿Y tú qué hiciste?

―Me escondí entre los árboles y me fui lo más rápido que pude hasta la otra punta del parque. Llegué a una plazoleta solitaria donde había una mujer leyendo en un banco, me senté frente a ella y me puse el periódico que llevaba encima de las piernas, me abrí la bragueta y me la saqué; tenía el periódico colocado de manera que ella podía vérmela perfectamente, y me daba gusto saber que me miraba de reojo aunque simulara estar leyendo. Yo tenía miedo de que apareciesen los guardias en cualquier momento pero no podía parar, estaba muy excitado. Me la meneé delante de ella y cuando estaba a punto de correrme se levantó y se fue. Eso me molestó. Quería que viera como salía disparado mi chorro de leche.

Algunos de los presentes hicieron gestos de repulsión. Nimai no se inmutó. Yo me sentía fascinada y al mismo tiempo extrañamente inquieta, tras escuchar el relato.

―¿Y cómo te sentiste después? ―inquirió el terapeuta.

Gus se limitó a encogerse de hombros.

―¿Sigues tomando la medicación?

El hombre asintió sin despegar los labios.

―Bien, sigue tomándola y no te preocupes. Pero procura no acercarte por los parques, sobre todo aléjate de las niñas pequeñas ¿entendido?

El tipo asintió con la cabeza repetidas veces. Y de pronto, sin que yo me apercibiera de ello, escapó de mi boca una exclamación.

―¿Ocurre algo, Rebeca? ―. Nimai fijó su atención en mí, con gesto preocupado.

―Acabo de recordar… ―. Mi corazón palpitaba con violencia y mi respiración se había acelerado.

―¿Qué has recordado, Rebeca?

―Yo era pequeña. Tendría seis años. Aquel día no había ido al colegio porque me sentía mal y mamá dijo que era mejor que me quedase en cama. Ya era casi la hora de comer y mamá no había vuelto todavía de hacer sus compras,  me entraron ganas de hacer pis y me levanté para ir al baño; la puerta no estaba cerrada del todo y oí ruidos dentro. Me asomé y vi a papá de espaldas moviendo las caderas de adelante a atrás, pensé que estaba haciendo pipí, pero de repente vi asomar la cabeza de Tania, nuestra doncella; tenía la… «cosa» de papá en la boca y la chupaba como si fuese una piruleta, sacaba la lengua y la lamía por todas partes y luego volvía a metérsela entera en la boca. Papá le acariciaba el cabello y sonreía respirando muy fuerte, con la cabeza levantada al techo y los ojos cerrados. Me dio rabia. Tania no tenía derecho a hacerle caricias a papá y que a él le gustaran, solo mamá y yo podíamos; yo también le haría aquello a papá, si tanto le gustaba, para que pusiera esa cara de felicidad. Entonces papá le sacó su «cosa» de la boca y se agachó delante de ella, que estaba sentada en la tapa del water, metió la cabeza entre sus piernas y Tania también sonrió y empezó a respirar más fuerte. Después papá le dio la mano para que se pusiera de pie y Tania se apoyó en el lavabo como si fuese a beber agua, papá le levantó la falda del uniforme por detrás y le bajó las bragas, le acarició el culo y se lo besó, luego metió su «cosa» allí adentro y los dos se pusieron a moverse y a respirar fuerte al mismo tiempo. Me fui corriendo a mi habitación y me metí en la cama llorando, no me gustaba que Tania y papá se acariciaran de aquella manera y se dieran besos, ¡papá solo me quería a mí! ¡Siempre me lo decía! Bueno, y también a mamá. A ella no le dije nada porque sabía que se disgustaría tanto como yo, ¡papá era nuestro! No se lo dije a nadie, y después se me olvidó. No he vuelto a recordarlo hasta ahora.

Levanté la vista y descubrí a Nimai a mi lado escuchando con atención y observándome con una reconfortante mirada en sus profundos ojos negros. Había contado todo aquello como en estado de trance; de repente, había vuelto a ser niña y revivido aquella escena que quedó enterrada en algún rincón de mi mente muchos años atrás. Miré a mi alrededor, todos me observaban en silencio, conteniendo la respiración. Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas y Nimai me abrazó.

―Bueno, ahora ya sabemos por dónde empezar a trabajar ―dijo con afecto, sin dejar de abrazarme.

Cuando mis sollozos cesaron se apartó de mí y limpió mi cara con un pañuelo de papel; sonrió, y se volvió al resto del grupo.

―¡Señores! Por hoy hemos terminado. Hasta la semana que viene.

Todos se pusieron en pie y procedieron a recoger sus pertenencias con aire indolente. Las sesiones nos dejaban siempre un poco faltos de energía. Cogí mi bolso y me dispuse a marcharme. Nimai me detuvo tomándome del codo con suavidad.

―Quiero verte el lunes en la consulta ―ordenó.

Yo moví la cabeza en un gesto afirmativo. De súbito me sentía ligera, como si me hubiese quitado un gran peso de encima; intuía que aquel día había dado un gran paso adelante.










 

 

 

 

 

22

 

Un año más tarde, mientras me encontraba ante el jurado tratando de librar  de la cárcel a aquel joven pirata informático tan ingenuo como inteligente, con el rostro cubierto de granos y empalmado como un mono en tanto me observaba con sus ojillos de perro deseoso de caricias, me sentía satisfecha al pensar en todo lo que había conseguido avanzar. Cierto era que todavía sucumbía a escarceos ocasionales y mi sexo palpitaba y se encendía al menor estímulo; pero ya apenas acudía a clubes de intercambio y, por supuesto, jamás volví a pisar uno de aquellos locales sadomasoquistas. Tampoco sentía la acuciante necesidad de estimularme con películas y revistas pornográficas, aunque debo confesar que seguía masturbándome a diario ―en ocasiones, varias veces al día― y llevando en mi bolso un vibrador para casos de emergencia. Y aquella mañana, al llegar a los juzgados, si le hice una mamada al abogado de la acusación en el aparcamiento, no fue por mi incontinencia sexual sino con la clara y premeditada intención de desconcentrarle para la vista. De hecho, se mostró nervioso y distraído todo el tiempo y evitaba mirarme de forma directa; probablemente se maldecía a sí mismo por haber caído en mis redes y me odiaba por ello. 

Lo cierto es que gané el juicio. El joven acusado me abrazó agradecido y sonreí al sentir su pene erecto contra mi entrepierna; tal vez le permitiera mostrarme su reconocimiento de forma más patente en los próximos días. Todos me besaron y me felicitaron ―salvo el abogado de la acusación, que me lanzó una mirada preñada de rencor al abandonar la sala― y mi corazón dio un salto de júbilo cuando vislumbré, junto a las puertas de salida, el amado y sonriente rostro de Alex que se abrió paso para llegar hasta mí y me besó en ambas mejillas.

―Felicidades ―exclamó―. Estoy muy orgulloso de ti.

―Gracias ―respondí.

―¿Comenos juntos?

―¡Claro!

Abandonamos los juzgados tomados del brazo. Estábamos oficialmente separados, pero ninguno de los dos se había planteado en ningún momento pedir el divorcio. Lo que era muy significativo para mí. Seguía amando locamente a aquel hombre y estaba segura de que él también me quería y que algún día volveríamos a estar juntos. Pero comprendía que necesitaba  tiempo, estar seguro de que yo no caería de nuevo en mi adicción y no repetiría las barbaridades que había cometido en el pasado. Por el momento éramos buenos amigos y nos veíamos con frecuencia. Él se sentía muy satisfecho de mis progresos tanto profesionales como en el terreno personal y me lo hacía saber a menudo, y yo estaba orgullosa de los suyos; se había convertido en un destacado miembro de su partido al que representaba en el Senado y tenía ante sí una prometedora carrera política. 

Cada vez que lo veía lo encontraba más guapo, y tenía que hacer denodados esfuerzos para frenar mi voluptuosidad y no llevar mi mano a su bragueta y apoderarme de su ansiado miembro o sentarme sobre él con las piernas separadas y restregar mi empapada vulva contra su sexo. A veces, mientras comíamos en un restaurante y él me hablaba de cualquier cosa, yo asentía y me imaginaba que me metía bajo la mesa, le bajaba la cremallera y  le chupaba la polla delante de todos hasta que conseguía que se corriera en mi boca. Entonces tenía que disculparme para ausentarme de la mesa y precipitarme al baño, sacar el vibrador del bolso y aplicármelo sobre el clítoris cerrando los ojos para recrear en mi mente su cuerpo atlético, el torso que deseaba lamer, sus pezones erectos en mi boca, las nalgas que apretaría contra mi sexo, su lengua recorriendo mi anatomía, el pene duro y sedoso que tanto anhelaba sentir dentro de mí… Pero debía tener paciencia ―tal como me aconsejaba Nimai, que también se mostraba muy esperanzado con mis progresos― y esperar a que fuese él quien tomase la iniciativa. Por eso, cuando teníamos que vernos, solía masturbarme antes para sentirme algo más relajada y tranquila en su presencia. Y también lo hacía después, cuando me dejaba en la puerta de casa con dos castos besos en las mejillas tras haber rechazado por enésima vez y con la mejor de sus sonrisas, mi invitación a que entrara a tomar un café o una última copa.

―Prometo no hacerte nada… ―bromeaba yo.

Él soltaba una carcajada.

―A lo mejor sería yo quien te hiciera algo a ti ―replicaba con una sonrisa pícara.

―Yo me dejo ―le decía, separando los brazos y ofreciéndole mi cuerpo.

―Será mejor que no.

Me dedicaba un guiño y se alejaba hacia el coche haciendo un último gesto de saludo con la mano, sin volverse. Pero yo sabía que el momento estaba cerca, que cualquier día entraría y se quedaría a mi lado para siempre.
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